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Al Exmo. é limo. Sr. CONTRAALMIRANTE 

ü. RAFAEL rodríguez DE ARIAS Y VILLAYICENCIO, 

MJHIgSEQ DE M AHUri» 



Excmo. é limo. Sr, 

Amante y de<íidido entusiasta de todo lo que tiene relacioa 
alguna con el progreso de la Marina y de sus fieles y esfor- 
zados servidores, es, á pesar de no pertenecer á ella, el que 
tiene la alta honra de dedicar á V. E. este insignificante tra- 
bajo, llevado á cabo con mas fe y entusiasmo, que facultades 
literarias. 

Dos han sido las poderosas razones que al autor de él, 
han impulsado á dedicárselo á V. E. Es la primera, la tan 
justa como merecida reputación que de entendido y pundo- 
noroso marino, gozáis en toda la Armada y Nación Españo- 
la; y la segunda, que reconociendo en vos las dificilísimas y 
esclarecidas dotes que se hacen necesarias para el acertado 
.desempeño de tan importante cargo, á cuyo frente en la ac- 
tualidad os encontráis, el que el país y los españoles todos 
I han confiado llenos de esperanza á vuestro incansable celo y 

^'amas desmentido amor á la Patria, seguros de encontrar en 
7. E. al par que al eminente político de Estado, conocedor 
profundo de los males sin cuento que afligen á nuestra des- 

§raciada España, señora en otros tiempos de dos mundos, al 
istinguido Jefe de tan brillante Institución, • envidia y ad- 
miración en dias mas felices de todas las Marinas del uni- 
verso, que guiado tan solo por la justicia y el deber, procu- 
rará con ahinco la regeneración y engrandecimiento de la 
Marina Española. 

Dignaos pues, señor, aceptar este que no por tratar exclu- 
sivamente de los Cuerpos auxiliares subalternos de la Armada^ 
cuyo abandono y anómala situación es demasiado notoria, 
deja por eso de ser tanto mas laudable y mayor vuestra obra, 



y eterno el agradecimiento sin límites qae todoa los que com- 
pouen tan necesarias Corporaciones á la Marina, os profesa- 
rán ffi al mismo tiempo qae daia á cada ano lo justo dentro 
de lo equitativo, acalláis tambieo anti{];aas reacillas, eo mal 
hora nacidas y suscitadas, en Cuerpos hermanos por natu- 
raleza. 

Es de V. E. L con el mas profando respeto y considera- 
ción, su mas atento y seguro servidor 

Q, B. S. M. 

Enrique Valdimero, 



DOS PALABRAS AL LECTOR. 

Por real decreto de 7 de Diciembre de 1880, del Ministe- 
rio de Marina., se creó una junta compuesta de gefes compe- 
tentes, que debian de ocuparse con el mayor celo y actividad 
de la revisión de las plantas orgánicas de los Cuerpos subal- 
ternos auxiliares de la Armada, con objeto de proponer al 
Gobierno lo que estimaran mas conveniente, respecto á con- 
sideraciones, asimilaciones, suf3ldos, sobresueldos, gratifica- 
ciones, derechos pasivos personales y pensiones de las fami- 
lias de los individuos pertenecientes á dichos cuerpos. 

Todos los diferentes cuerpos subalternos auxiliares de 
la Armada, ante tal decreto concibieron la esperanza de que 
por fin iban á ver satisfechos sus tan justas como merecidas 
aspiraciones, más sin embargo, sumisos cual siempre y como 
siempre también depositando saz mas absoluta y ciega f^on- 
fíanza en los dignos gefes que la superioridad tuvo á bien 
nombrar para el efecto, se dispusieron á esperar con resig- 
nación los acuerdos de dicha junta, guardando el mas abso- 
luto silencio, y sin indicar á sus gefes sus necesidades, sus 
fundados y lógicos deseos y las modificaciones é innovacio- 
nes que se haeiaii sentir en sus actuales reglamentos, por 
creerlo innecesario, puesto que sus gefes, nada referente á 
estos puntos ignoraban ¡harto demasiado lo sabían! 

En este estado, cual reo que sentado en el banquillo 
espera el fallo del tribunal, así hubieran continuado dichos 
cuerpos hasta la fecha (''en qtie aun no se han dado á luz las 
mencionadas reformas, á pesar de haber trascurrido tiempo 
mas que suficiente para haberlo ejecutado, debido si mal no 
recordamos, á una orden del entonces Ministro de Marina 
Sr. Pavia, que mandó disorverla quedando todo en suspen- 
so; pero hoy abrigando lisongeras esperanzas, aguardamos 
con la entrada en el Ministerio del dignísimo cuanto ilustra- 
do Sr, Bodriguez de Arias, la pronta y esperada publicación 
de tan renombradas reformas") al no haber El Correo Müitua 
El Correo Gallego y alguno mas de Cataluña, tomado la ini- 
''ciativa declarándose acérrimos defensores del Cuerpo de 
Maquinistas de la Armada, al que pintaban con negros y ho- 
rripilantes colores, decaído, muy mal recompensado y olvi- 
dado por completo, reclamando para dicho Cuerpo inconce- 
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bibles derechos y preminencias, sueldos y consideraciones 
tan absurdas como sin límites y valiéndose pa- 
ra ellos de sofismas y argumentos exentos de toda razón y 
verdad y no reparando en el medio para conseguir los fin<=^s, 
como el prodigar improperios á los demás cuerpos, rebajan- 
do su dignidad, calificándolos de inferiores con relación al de 
Maquinistas y despertando entre estos cuerpos hermanos por 
naturaleza rencillas y odiosidades y sembrando en ellos la 
mas continua discordia; actos que jamás nadie debiera de 
llevar á cabo, y mucho menos periódicos que como El Correo 
Militar ostentan en su encabezamiento con gruesos caracte- 
res el siguiente lema: ^^Defevsor de los intereses del Jh/jérdto y 
Armadci' y como El (Jovieo Gallego que sólo y no más que á 
la Marina debe su vida. *- 

Esto fué causa de que primero un joven tercer Condes- 
table, en nombre de todoe los diversos cuerpos subalternos 
auxiliares de la Armada, que indignados y sublevado su amor 
propio al verse tratados de tal modo, hollado su honor y 
lastimada su honra, contestase á El Correo Milit-ar conuD co- 
municado publicado en El Briqantino periódico del Ferrol, el 
cual mereció la aprobación de cuantos se dignaron leei lo. 
•Esto bastó para quedar entablada la lucha entre El Correo 
Militar abogado de los Maquinistas de la Armada, y todos 
los demás cuerpos subalternos auxiliares. 

No pudo el Condestable de referencia seguir haciendo 
la oposición á "El Correo Militar" (1) por prohibírselo ter- 
minantemente órdenes superiores que recibió y acató como 
buen subordinado; pero entonces el autor de estas mal tra- 
zadas líneas, conocedor lo suficiente de todo lo relativo á 
marina, ocnpó el puesto que el cumplimiento del deber y la 
ciega obediencia habían hecho abandonar al Condestable y 
continuó aunque imperfectamente la obra principiada por él, 

-^ [1] Tan pronto como vio la luz pública el comunicado de re- 
ferencia, una comisión de primeros Maquinistas se presentó en 
queja al Capitán General del Departamento del Ferrol, el que im- 
puso un mes de arresto á su autor, no por el comunicado ni por lo 
que en él á "El Correo Militar'* dijo, pues mas debiera, sino por es- 
tar prohibido á todo militar escribir y publicar cosa alguna. ¡ Dig- 
no medio el de la delación, propio tan sólo de quienes la llevaron á 
cabo! ¿Porqué así como "El Correo Militar" les servía de disfraz 
para pedir entorchados, mayores sueldos aun y otras **pequeñeces" 
por el estilo, no hicieron también uso de él para contestar al Sr. de 
Olmos, sin acudir al vergonzoso acto que ejecutaron? ¿Porqué no 
acudieron á los tribunales civiles» en los que el Sr. de Olmos hubie- 
ra podido hacer valer sus derechos? 
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en el mes de Febrero de 1880, y esgrimiendo únicamente las 
armas de la razón v la verdad, consiguió imponer vergonzo- 
so silencio á tantos gritos de farsa y desmedida ambición. ^ 
"" Sabedor el que suscribe, de que son muchas las personas 
que desearían tener todo lo publicado referente á este asunto, 
tanto en pro como encontra, tales deseos le han animado á 
coleccionar todo lo escrito, formando con ello este pequeño 
volumen dividido en dos partes: la primera contiene todos 
los artículos publicados por "El Correo Militar" en favor de 
la clase de Maquinistas de la Armada, y la oposición publica- 
da en "El Imparcial" "El Brigantino" y "La Corresponden- 
cia Militar" La segunda parte contiene una serie de artículos 
no terminados, no sabemos porque motivos, debidos á la ex- 
celente y nunca bien ponderada pluma del Sr. J. M. E. pu- 
blicados en "El Diario del Ferrol,'' y las contestaciones emi- 
tidas á estos en varios comunicados dados á luz en "El Cc- 
rreo Militar," y todo lo publicado en diversos periódicos, re- 
ferente ala cuestión que nos ocupa. 

En el m«s de Setiembre de 1881, habían ya desde hacía 
tiempo adoptado tanto "El Correo Militar" como todos sus 

f)rosélitos y defendidos el adagio que dice "al buen callar le 
laman Sancho," en vista de lo cual, el autor de esta&i lineas 
puso punto final á esta cuestión, hasta hoy en que vuelve á 
ocuparse de ella para cumplir lo ofrecido. 
Ahora tector, tu juzgarás 

Tuyo affmo. 
Emique Valdiosero. 






PRIMERA PARTE. 

MA0UINI8TA8 UE LA ARMADA, 

I. 

Publicado en "El Oobbbo MniíTAB" en 10 de Pebrebo de 

1881, NuMBBo 166a 



En diferentes ocasioBes hemos estudiado las necesida- 
des generales de la Armada, emitiendo nuestra imparcial opi- 
nión acerca de las reformas que, atendidas la importancia y 
responsabilidad de los respectivos cuerpos, podran introdu- 
cirse en beneficio de los mismos y con ventaja de los servi- 
cios del Estado. 

Becientemente por el ministerio de Marina se ka dieta- 
do UDa disposición, tan acertada como eficaz, creando por 
real decreto de 7 de Diciembre último, una junta compuesta 
de jefes competentes, que ha de ocuparse con el mayor celo 
y actividad L la r«^ioa.de las plantas orgámcaí de los 
cuerpos subalternos y auxiliares de Marina, con objeto de 
proponer al Gobierno lo que estime conveniente en punto á 
consideración, asimilaciones, sueldos, sobresueldos, gratifi- 
caciones, derechos pasivos personales y pensiones á las fa- 
milias de los individuos pertenecientes á dichos cuerpos, 
acuerdo que era de imperiosa necesidad. 

Estamos seguros de que uno de los asuntos que más 
preferentemente han de ocupar á esa junta, es la oTf^¡aiiizar- 
cion del cuerpo de maquinistas de la armada, cuyo estado 
actual merece, en efecto, llamar la atención del jefe del ramo. 
' De veinte años á esta fecha todos los cuerpos de la Ar- 
mada han prosperado notablemente, habiendo idguno que 
en ese periodo ha duplicado haber y consideraciones: sólo 
el de maquinistas constituye una excepción, el cual en res 
de mejorar á medida que ha crecido su importancia, ha em« 
peorado sucesivamente» siendo asimilados sus individuos á 
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los d^í otros cuerpos inferiores por sus servicios, negándoles 
gerarquía militar, que obtienen meramente loa primeros ma- 
quinistas para sufrir el descuento del 10 p. § de sus sueldos 
y suprimiéndose el empleo de maquiíiísta mayor, sin expre- 
sar las razones que hubiera para ello, como se hizo por real 
orden del Sr. Antequera de 26 de Setiembre de 1876. 

Hay adornas un proyecto pendient'í de aprobación defi- 
nitiva, dirigido á modificar el uniforme que hoy usan los ma- 
quinistas, por chaqueta con galones de sargento, sin que se 
haya cumplido tampoco la promesa que se les hizo en el ar- 
¿tículo 36 del reglamento de 1863 respecto á pensiones. 

Todo esto es menestsr que sea objeto de meditado estu- 
dio y que recaiga una disposición reparadora, á cuyo ampa- 
ro alcance el cuerpo de maquinistas de la 4^^^^^ ®1 presti- 
gio á que tiene derecho y las ventajas materiales que deben 
ser consecuencia de sus importantes servicios. 

El asunto interesa demasiado á la indicada clase, para 
que prescindamos de tratarlo con el detenimiento que requie- 
re. En artículos sucesivos desenvolveremos nuestro pensa- 
miento sobre el particular, comparando el cuerpo de maíjui- 
nistas de la armada española, con el de los demás países 
europeos. 

Las diferencias que de esta comparación resulten han de 
«er decisivas en favor de las reformas que defendemos. 



COMUNICADO. <^^ 

PvMicado en "El Brigantina'' d 18 de Febrero de 1881, Nurm- 
Tú 285, en contestadan cd artículo de fondo titulado "Maquis 
nista de la Armada^ de '^El Correo militar*^ de 10 de Febrero 
de 1881, número 1610. 



Sr. Director de El BRiGANrmo. 
Muy Sr. mió: agradeceré infinito tenga V. á bien dar 
cabida en las columnas de su ilustrado periódico á las si- 
guientes lineas: 

(1) Este es el comunicado por el que se le impuso un mes 
de arresto á su autor. 



EL EGK)ISMO Y LA RAZÓN íl 



En el Correo Militar número 1610 correspondiente al dia 
IQ del mes actual, be tenido ocasión de leer un articulo que 
encabezado con el epígrafe de Maquinistas de hx Armada, \a> 
llamado en alto grado la atencicHi' de todas las diversas cl^»- 
ses de la Marina. 

El Correo Militar dice que de veinte años á esta fecha 
todos los cuerpos auxiliares de la armada, ban prosperado 
notablemente, habiendo alguno que en su periodo ha dupli- 
cado haber y consideraciones: sólo el de maquinistas cons- 
tituye una excepción, el cual en vez de mejorar á medida que 
ha crecido su importancia, ha empeorado sucesivamentjB, 
siendo asimilados sus individuos á los de otros cuerpos in- 
feriores por svs servicios^ negándoles gerarquía militar que 
obtienen nuevamente los primeros maq^uinistas^ para sufrir 
el descuento dellLO p. § de su& sueldos y suprimiéndose el 
empleo de maquinista mayor, sin expresar las razones qjie 
hubiera para ello, como se hizo por real orden ¿el Sr. Aja- 
tequera de 26 de Setiembre de 1876. 

Esto demuestra palpablemente, que El Correo Militar 
I o se halla muy al corriente de los reglamentos y estado en 
q^ue se encuentran los diferentes cuerpos de la Armada, ó que 
esa imparcialidad de que hace alarde es ficticia y no verda- 
dera. ¿Qué cuerpo de la Armada española es ese que ha 
duplicado en haber y consideraciones? Ninguno, absoluta- 
mente ninguno; no sólo desde hace veinte años, sino desde 
hace mucho más tiempo: antes al contrario, algunos cuer- 
pos, por no decir todos, más bien que adelantar han sufrido 
perjuicios considerables. Uno sólo y éste es el de maqui- 
nistas, el que el Correo Müitar cree que ha empeorado suce- 
sivamente, es el único que ha. progresado con rapidez asom- 
brosa, pues además de que en un corto número de años han 
llegado al grado máximo de su carrera; disfrutan unos suel^ 
dos exorbitantes, premios de constancia superiores a los de 
ningún otro cuerpo, viudedades para sus esposas y otras 
ventajas que seria prolijo enumerar. 

Bien quisiera saber en que razones se funda Eí Correo 
Militar para llamar {cuerpos inferiores por sus servicios) á los 
que están asimilados los maquinistas. Esto, además de que 
ofende la dignidad y decoro de cada cuerpo de por si, no es 
cierto, y dispuesto estoy á probarlo. Todos los cuerpos 
referentes á las clases de la Armada son igualmente indispen- 
sables é iguales, cada uno dentro de su cometido; y si algu- 
no existe que sea {inferior por sus servicios) como dice El Go- 
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4rmo JIfíUtar, oato cm» el de maquinistas y no ningnn otro. 

£1 oootranui^stre si bien sus conocimientos teóricos son 
edeaaos, los prácticos son infinitos; sa misión á bordo es im- 
portantísima. El comandante de todo buqne, lo primero 
que procara j mis desea, es poseer á bordo un bnen con- 
tramaestre para su tranquilidad y descanso. Acostumbrado 
desde sus mas tiernos años á luchar con la mar, la tempes- 
tad y. los elementos, soporta sobre la cubierta de los buques 
con impavide9 y Talor, noches enteras de horrorosa t..rmén- 
ta, sin qne la ImTÍai el frió, el huracán, pI trueno, el relám- 
pago y la oscuridad de la noche, sean suficientes enemigos 
que le impidan Ue^ar á cabo su difícil cometido. £1 maqui- 
nista en puerto descansa, el contramaestre siempre vela por 
la seguridad de los demás. £1 torcer con|;ramaestre embar- 
cado disfruta un sueldo de ciento cinco pesetas mensuales, 
mientras que un cuarto maquinista asimilado á un segundo 
contramaestre, goza un sueldo mas del duplo, y así sncesi- 
ramente sucede en las demás escalas. £1 maquinista tarda 
en llegar á ser primero diez ó doce años: el contramaestre, 
veinte ó veinte y cinco. £ste á la edad de cuarenta años, 
sus cabellos se han tornado blancos, y sus piernas se niegan, 
á sostenerle: las fatigas del mar le han llevado hacia la an- 
cianidad antes de tiempo; aquel á la misma edad, se conser- 
va fuerte y robusto. ¿!£n qué consiste? ¿Quién es más dig- 
no y acreedor á mayor recompensa? Aqoel que ha emplea- 
do y sacrificado sus años, sus fuerzas y hasta su vida en ser- 
TÍció de la Marina y de su patria. ¿Este es el cuerpo á que 
el Vcrreo Müitar llama inferior por sus 8ervioio¿t No. 

El condestable, además de que los estudios que se le 
exigen antes de obtener su primer ascenso, superan á los de 
los maquinistas, y si no véanse uno y otro plan de estudios. 
£1 progreso de la artillería de la Armada, el adelanto, las in- 
venciones y modificaciones del material de la artillería naval, 
punto culminante en el qnn hoy todas las naciones fijan sus 
miradas, colocan á este cuerpo á mas altura déla (me £1 
Correo Müitar cree. £1 condestable se vé obligado de 
continuo á estudiar todas las innovaciones introducidas en 
el material de artillería, para poder llenar en todos los ca- 
sos cumplidamente su cometido. Disfruta . un sueldo igual 
al de un contramaestre, y aun menos cuando se halla de- 
sembarcado, el que no le es suficiente ni aun para satisfacer 
sus mas perentorias necesidades: ademas de la parte arti- 
llera punto principal de su cometido posee los oonocimien^ 
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tos prácticos y teóricos de infanteríA, los que le obligan á 
ser paramente militar, y á dar ejemplo á sus inferiores de 
disciplina y subordinación. El condestable lo mismo pone 
en peliffro su vida en las baterías de un buq[ue, que en tie- 
rra al efectuar un desembarco. ¿Es este el cuerpo á quef el 
Correo Müitar llama inferior por stw aervidoa? Tampoco. 

El practicante, llamado por su profesión á cuidar con 
constante y continuo desvelo la vida de sus semejantes, en 
guerra olvida los peligros del combate; en caso de infección 
ó peste no se acuerda de sujdda, para en ambos casos ejer- 
cer cual debe su misión. 

El carpintero considerado en Inglaterra como la prime- 
ra ciase de proa, es en España mirado como clase de poca 
importancia, y Ic^ mismo que el herrero, el armero y demás 
clases, disfruta pequeño sueldo. ^Es por ventura algunas 
de estas clases inferior por smaerwsioa? No lo creo. 

¿Entonces, quiere decirme el Correo Militar cuales son 
los atrasos y empeoramientos sucesivos que viene sufriendo 
el cuerpo de maquinistas y en qué los conceptúa superiores 
á las demás clasds? 

Confiese el Correo Militar que se ha equivocado ó que le 
han engañado. ' 

Quiere también que les dé gerarquia militar; mal puede 
dársele dicha gerarquia á un cuerpo que no posee conoci- 
miento alguno militar, ni de ordenanzas, ni de nada de lo 
concerniente á un soldado; eso ademas de injusto seria hasta 
ridículo. Bi se trata de cambiar sus insignias incomprensi- 
bles por el galón de sargento, yo creo que si esto llegara á 
efectuarse, en vez de servirles de desdoro les honraría muy 
mucho. 

Bespecto á que tampoco se haya cumplido la promesa que 
se les hizo en el artículo 30 del Reglamento de 1863, refe- 
rente á penáones, no creo tengan derecho alguno á ello por 
ningún concepto; mas sin embargo, creo que eq la actualiaad 
existen varías viudas de maquinistos que disfrutan pensión 
por el fallecimiento de sus esposos, cosa que bajo ningún 
concepto debia de suceder puesto que las demás clases no 
gozan de dicho beneficio y ni aun las viudas de jefes y ofi- 
ciales disfrutan de tal pensión, si ei matrimonio se hubiese 
efectuado antes de obtener el empleo de capitán. 

Oreo con "El Correo Militar," que uno de los asuntos que 
mas preferentemente há de ocupar á la junta encargada de la 
revisión de las plantas orgánicas de los cuerpos subalternos 
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y auxiliares de Marina, es la organización del cuerpo de ma- 
quinistas, pues sus enormes sueldos comparados con los de 
las demás clases de la Armada y sus ventajas y preeminen- 
cias, no podrán por menos de llamar la atención de tan dig- 
na como justa junta y en este caso obrará como estime 
mas conveniente. 

Todo esto es menester que sea objeto de meditado estudio, 
dice "El Correo Militar^ * soy de le misma opinión y esto 
mismo es lo que desean y quieren todas las clases de la Ar- 
mada, y no dudan de que los gefes que constituyen la expre- 
sada junta, elevándose por encima de toda ambición perso- 
nal, solo les guiará la justicia y propondrán al Gobierno a- 
quello que su vasto y recto cntetio les dicte á favor ó eu 
contra de las diversas clases de la Aimad^, sin ocuparse de; 
la opinión del 'forreo Militar". 

Suyo af mo. y 8. S. Q. B. S. M. 

Manuel Oírnos^ 
Ferrol, 15 de Febrero de 1881. 

MAQUINISTAS DE LA ARMADA, 

Publicado en "El Imparcial" el 25 de Febrero de 1881, núm . 4,932',. 
en contestación al artículo de fondo titulado Maquinistas de la^ 
Armada, de "El Correo Militar" de 10 de Febrero de 1881 nú- 
mero 1,610; • 

Hace algunos dias publicó "El Correo Militar" un artice- 
lo que no ba podido menos de llamar la atención de todos- 
aquellos que conocen algún tanto el estado actual de la Ar- 
mada. 

£1 artículo va encaminado á defender á los maquinistas de 
la Armada, á quienes nadie hü atacado, y á colocar á este 
cuerpo en situación de víctima, abandonado de toda protec- 
ción y despojado de importancia y consideraciones. 

Según "El Correo Milirar," de veinte años á la fecha todos, 
los cuerpos de la Armada han prosperado notablemente, 
habiendo alguno que en este tiempo ha duplicado conside- 
raciones y haber. Solo los maquinistas constituyen una es- 
cepcion, y en vez de mejorar han empeorado sucesivamente, 
siendí- asimilados sus individuos á los de otros cuerpos m- 
feriorespor stis servicios^ negándoles gerarquia militar, que ob- 
tienen solo los primeros maquinistas, y suprimiéndoles por 
último el empleo de maquinista mayor, como se hizo por real 
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orden del ministro Antequera en Setiembre de 1876. 

No8 parece que nuestro colega no recuerda ó no conoce 
todo lo bien que fuera de desear los reglamentos y estado en 
€[ue se hallan los diferentes cuerpos auxiliares de la Ar- 
mada. 

¿Qué cuerpo de la Armada es ese que ha duplicado en ha- 
'ber y consideraciones? Ninguno, absolutamente ninguno, 
no solo desde hace veinte años, sino desde mucho mas tiem- 
po. Antes por el contrario, muchos de ellos han decaído en 
importancia, en tanto que el de maquinistas ha progresado 
<3on rapidez asombrosa, aumentando sus sueldos, adquirien- 
do derechos á premios de constancia, viudedades para su^ 
•esposas y otras ventajas que seria largo enumerar. 

lío sabemos en que razones se funda *'E1 Correo Militar'* 
para llamar cuerpos inferiores por sus servicios á los que están 
asimilados' á los maquinistas. Esto ademas de no ser cierto, 
parece como rebajamiento innecesario -de otras dignísimas 
ramas mas ó menos ligadas á la marina militar. 

El contramaestre, por ejemplo, si bien despejado de co- 
nocimientos teóricos, es de grande importancia por los prác- 
ticos. Su cometido es dificil y arriesgado, y á pesar de esto 
*4 segundo contramaestre embarcado disfruta un sueldo de 
ciento veinte y cuatro pesetas mensuales, mientras que uu 
cuarto maquinista asimilado á un segundo contramaestre 
goza de doble sueldo, y así sucesivamenfe en el resto de la 
escala. El maquinista tarda en llegar á primero diez ó doce 
años; el contramaestre veinte ó veinte y cinco. 

El condestable, el practicante, los herreros, carpinteros y 
demás clases importantísimas y tenidas por mucho en la 
organización de las Armadas estranjeras, disfrutan peque- 
ñísimos sueldos y consideración esóasa. ¿Son por ventura 
«stas clases inferiores por sus servidos? Creemos que no. En- 
tonces, ¿quiere decirnos "El Correo Militar" cuales son los 
atrasos y empeoramientos sucesivos que viene sufriendo el 
cuerpo de maqui^istas, y en (jue es este superior á los de- 
mas asimilados á nuestra marina de guerra? 

Nada mas decimos por hoy. Nos parece que la junta or- 
ganizadora estudiará convenientemente el estado de todos 
esos cuerpos y proveerá á un arreglo que se hace por demás 
necesario, sin herir susceptibilidaoies ni despertar rencores 
d© cuerpo. 

No censuramos qqeesté en buen, estado relativo el de ma- 
quinistas. Lo que hacemos es protestar del abandono, en 
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que se le supone y pedir para lat» demás clases el mismo nú- 
mero de preeminencias y consideraciones. 

MAaUINISTAS DE LA ASMADA. 

Publicado en *'E1 Oorreo Militar" de 13 de Febrero de 1881, núme- 
ro 1623. 

m. (1) 

£1 cuerpo de maquinistas de la Armada se compone, se- 
gún su organización actual, de maquinistas mayores con 
24,000 reales de sueldo en Europa, 48,000 en Ultramar, y 
12,000 de gratificación en ambas latitudes; primeros , ma<|ui- 
nistas de primera clase con 15,000, 30,000 3>000 respectiTa- 
mente; primeros maquinistas de segunda clase con 14,000, 
28,000 y 7,000; segundos maquinistas con 12,000, 24,000 y 
4,500; terceros con 7,600 15,000 y 3,500 y ayudantes de ma- 
quina con 5,600 11,000 y 3,000. 

Los exámenes de ingresos en el cuerpo de maquinistas, y 
una ves en él para pasar de unas á otras clases, versan sobre las 
materias siguientes: aritmética, ffeometria, nociones de geo- 
metría descríptiva, nociones de fisica y mecánica, máquinas 
de vapor aplicadas á la navegación, además de la práctica 
consiguiente. 

Ningún maquinista goeA de categoría de oficial 

En la armada inglesa los' jefes inspectores de máquinas, 
con mas de tres años de antigüedad, tienen de sueldo en la 
reserva, ó sea desembarcados, 12,775 pesetas anuales y ca- 
tegoría de capitán de navio de primera clase. 

Los mismos con menos de tres años de antigüedad, sueldo 
de 11,400 pesetas y categoría de capitán de navio de segun- 
da clase. 

Los maquinistas gefes, con mas de 15 años de antigüedad, 
sueldo de 8,200 pesetas y, categoría de capitán de fragata. 

Los mismos, con la antigüedad de 8 á 15 años, 5,175 pe- 
setas y categoría de ca{>itan de fragata. 

Los maquinistas (equivalentes á nuestros segandos) suel- 
do de 4400, á 5,575 pesetas, según los años de servicios, ca- 
tegoría de tenientes ó alféreces de navio, con arreglo á su 
antigüedad. 

[1] No tratando el articulo 2* de nada referente á la actual dis* 
onsion lo suprimimos y eontiauunoB oon el 3^ 
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Los ayudantes de iHáquina,sueldo que varía de 2,725 á 
8,400 pesetas, según su antigüedad: asimilados á cadetes. 

El jefe inspector destinado en el almirantazgo oomo ofi- 
cial encnrgddo del negociado de maquinistas, disfruta el 
Eueldo de 16,254 pesetas y lo mismo los que están destina- 
dos en los arsenales á la inspección de las máquinas y repa- 
ración de las mismas. 

Para ingresar en el cuerpo son examinados de esciitura,' 
lectura, gramática, traducción del francés, aritmética, álge- 
bra hasta ecuaciones de segundo grado y geometría. Apro- 
bados, reciben el nombre de alumos maquini'stas, y durante 
seis años aprenden en los talleres los trabajos de ajustage, 
calderería, forja y manejo de herramientas mecánicas; so- 
metidos á un exanüen práctico, y resultando aprobados, vuel* 
ven á ser examinados de trigonometría plana, mecánica, pro- 
piedades del vapor, elementos de física, química, dibujo li- 
neal y conducción de máquinas de vapor. Una vez aproba> 
dos son embarcados como ayudantes, y á los seis meses de 
pruebas pasan á maquinistas. 

Todos los ascensos son por antigüedad, escepto á jefe que 
es por elección. 

En la Marina de los Estados Unidos los maquinistas al- 
canzan lo mismo que los demás cuerpos auxiliares (médicos, 
contadores, etc.) la categoría de comodoros y los sueldos 
son muy superiores á los de la marina inglesa. 

En Austria-Hungria el cuepo de maquinistas se divide en 
cuatro clases. 

Maquinistas jefes con 4,860 pesetas de sueldo y 1,487 de 
sobresueldo, categoría de comandante. 

ídem de primera clase con sueldo de 4,113 pesetas y so- 
bresueldo de 884, tenientes de navio. 

ídem de segunda clase, 3,250 y 552 de de sobresueldo, al- 
férez de navio. 

ídem de tercera, id. 2,327 y 552 idem alférez. 

Todas estas clases, ademas del sueldo, disfrutan gratifica- 
ción de mesa como oficiales. 

En Italia la organización es muy parecida á la de Austria 

Ír ademas pueden ingresar en el cuerpo de ingenieros nava- 
es, previo exámen. 

En Francia los maquinistab, jefes de máquina tienen- 
sueldo de 3,500 pesetas, 2,625 de suplemento y 720 de gf¿- 
tificáción; asimilados á comandante dé corbeta. 
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ídem de primera clase, desembarcados, 4 J35 pesetas, te- 
nientes de navio. 

ídem de segunda id., 3,746 pesetas, alféreces de navio. 

Los sobresueldos de embarco varían de 1,750 á, 1,200 pe- 
setas según su clase. 

En la Bepública Argentina hay: 

Maquinistas mayores, tenientes coroneles. 

Primeros de primera y de segunda, sargentos maye res. 

Segundos maquinistas, capitanes. 

Tercero id. tenientes. 

Cuarto id. subtenientes. 

Ayudantes, guardias marinas. 

Aprendices maquinistas, marinero distinguido. 

El programa de exámenes es muy parecido al nuestro. 

La organización de los maquinistas en las* demás marinas 
es muy análoga á las que dejamos apuntadas, v en todas tie - 
nen los maquinistas, sobre todas las claiSk^s altas categorías 
de oficial, menos en la nuestra. 

Conviene, pues, en España la creación de una escuela de 
maquinistas, j que á estos, y especialmente á los subalter- 
nos, se les exija mavor suma de conocimientos, pues es un 
contrasentido que a un cuarto maquinista que ha de montar 
guardia, y á veces hasta tener cargo de una máquina como 
acontece algunas veces en los cañoneros, solo se le exija las 
cuatro reglas y unas pequeñas nociones de física y manejo 
de máquinas. 

Esto contribuye á que se tenga en tan poco á las clases 
subalternas, por mas que la mayoría posea mayor suma de 
conocimientos que los que el reglamento les exige, pues de 
ser de otro modo, no podría desempeñar con acierto su 
cometido, como por regla general lo vienen haciendo. 

Seguiremos esponiendo nuestro pensamiento. 

MAaumisTis m la armada. 

IV. 

Publicado en "El Correo Militrr" el 1* de Marzo de 1881, número 
1628 en contestación al publioctdo en *'£1 Imparcial" de 25 de 
Febrero de 1881 número 4932, 

Haciéndose cargo de algunas de las apreciaciones que en 
favor de esta respetable clase tenemos expuestas, nuestro 
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ilustrado colega "El Imparciai" publica un artículo, enca- 
minado á demostrar la injusticia de nuestra pretensión, bien 
modesta por cierto, puesto que se limita á señalar la desi- 
gualdad establecida entre los ma([uinistas de la Armada es^ 
pañola 7 los que en las extranjeras ejercen iguales funciones. 

El punto de vista que adopta "El Impareial" oo es este, 
sin embarco: ¿Cómo, dada su pericia, habia de ponerse en- 
frente de datos tan elocuentes y decisivos como los que en 
nuestro último articulo consignábamos, demostrando con nú- 
meros porque no admiten réplica, la diferencia que en contra 
de nuestros maquinistas existe, comparados con los de las 
demás naciones, en punto á sueldo y categoría militar? 

Según demostramos, es España el único país donde et ha- 
ber del maquinista es tan mezquino que apenas representa* 
una escasa remuneración de su trabajo, mientras que en o- 
tras armadas se les reconoce la importancia á que tienen in- 
disput ible derecho, por la trascendencia y gravedad de su 
misión, concediéndoseles á la vez, gerarquia militar de o&- 
eiales, que aquí no disfrutan. 

Duda, ó mejor dicho, niega "El Imparcial" que el cuerpo 
de maquinistas, sea a'creedor á mayores consideraciones que 
otros subalternos de marina. Y nosotros vamos á permitir- 
nos preguntar al colega lo siguiente: ¿pueden igualarse los 
peligros á que quedaría espuesto un buque, por falta de in- 
teligencia ó celo de un individuo cualquiera de los cuerpos 
inferiores de la armada, á los terribles azares de que seria 
victima por ineptitud ó descuido de un maquinista? 

El reglamento vigente, cuya reforma consideramos necesa- 
ria, y por eso la pedimos, empieza por reconocer la grandí- 
sima importancia del cuerpo de maquinistas, al determinar 
Ja índole de sus servicios, sin conexión, por cierto, con los de 
otros institutos auxiliares, pero de cuya realizacioa, hábf. y 
cuidadosa, depende la suerte de los tripulantes y hasta el 
decoro del pabellón nacional en momentos dados. 

Solo que, reconociendo esto el reglamento, al frente del 
cual aparece una entusiasta exposición de motivos en elogio 
de los maquinistas, es, no obstante, ilógico en sus prescrip- 
e iones, rebajando el rango militar y mermando los haberes 
de tales fun<donarios. 

Que se vuelva por los fueros de la lógica y por los atendi- 
bles derechos de los interesados,, es únicamente lo que no- 
sotros pedimos, sin otro anhelo que el de lo justo y sm des- 
conocer, bajo ningún concepto, los altos merecimientos de 
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todo» los demás institutos de la Armada. 

Quizá "El Imparcial*' lo ignora; pero bien saben éstos que 
**E1 Correo Militar" ba defendido y está siempre dispuesto á 
defender á todos cuando del logro de aapiracionea legítimas 
se trata. 

Sin herir suceptibilidades ni despertar rencores, propósi- 
to bien lejos de nuestro ánimo, esperamos, pues, que la jun- 
ta organizadora estudiará convenientemente, como el colega 
indica, el estado de los cuerpos de la armada y acordará, en 
su recto criterio, lo mejor. 

Noestrañe, sin embargo, "El Imparcial" que deseemos se 
inspire aquella autorizada corporación en las razones quer 
nos han movido á demandar el mejoramiento de la situación 
de los maquinistas. Ni las ventajas materiales que se le& 
ofrecen, ni la asimilación de que gozan, corresponden á su 
significación y á sus deberes. 

En la marina de los demas' países desempeñan los maqui- 
nistas, como es natural, las mismas tareas que en la nuestra 
y están mas atendidos y mejor remunerados. ¿Es tan anóma- 
lo que pidamos para nuestros maquinistas lo mismo que los 
estranjeros obtienen? 

MAQÜINISTAT DE LA AlíMADA. 

rv 
Publicado en ^'El Correo Militar" de 5 de Marzo del881, Ií,úp. 1632. 

Hombres con las circunstancias necesarias para él buen de- 
sempeño del cargo de maquinistas á bordo de un buqu^;no 
pueden improvisarse. Asi lo dice al frente del reglamento * 
orgánico del cuerpo, el general Mata y Alós, y así en pfecto,. 
es la verdad. 

Para adquirir todos los conocimientos teóricos y prácticos 
que exigen las importantes funciones de un maquinista de 
la Armada, son indispensables aptitudes especiales conquis- 
tadas á fuerza de perseverante estudio. 

No es de estrañar, por consiguiente, que al crearse * en Es- 
paña dicho cuerpo se previera la dificultad de conseguir des- 
de luego un personal suficientemente experto é instrnido» 
No podían ocultarse al autor del reglamento de 1863 las di- 
ficultades con que, al efecto, habia que luchar. T de ahí los 
estímalos con que justamente pretendió hacer atractiva la 
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profesión, facilitando la enseñanza en nuestros arsenales, 
considerando á los operarios mas distinguidos, abriendo 
honrosa carrera á los aspirantes á maquinistas, haciendo po- 
sible el ingreso en ella á todos los que Ib preteudierau en 
circunstancias favorables, cualquiera que fuese el punto don- 
de hubieran obtenido la instrucción correspondiente, ofre- 
ciéndoles además sueldos y recompensas en armonía con sus 
servicios, derechos pasivos y pensiones de orfaadad y viude- 
dad para sus familias. 

Sin estos alicientes, ¿quien se arriesgaría á las penosas 
tareas de la profesión de maquinista, arrostrando sus terri- 
bles responsabilidades, sos graves peligros y sus continuadas 
fatigas. 

Pero la verdad es que, a pesar del buen propósito que 
acerca del asubto inspiró el reglam«ínto, éste deja mucho 
que desear. 

Además de los exámenes teóricos sobre aritmética, geo- 
metría, nociones de geometría descriptiva y de física y quími- 
ca, así como del manejo de las máquinas de vapor aplicadas 
á la navegación, sufren los candidatos un examen práctico en 
los tallares de las factorías ó á bordo del buque de vapor, de 
la manera de: 

Disponer el carbón en los hornos, llevar bien los fuegos, 
arreglar el tiro de la chimenea, hacer la purga de superficie, 
la evacuación, el uso y empleo de los salinómetros, manóme- 
tros, válbulas de seguridad y atmosféricas; hacer la limpie- 
za de los tubos de las calderas y de las incrustaciones sali- 
nas y depó&itos que se forman en el interior de las mismas, 
limpiar, esmerilar tubos, válbulas y grifos; empaquetar, ha- 
cer bien una junta y una cajeta de empaquetado; limpiar pur- 
gar las máquinas, ponerlas en movimiento y pararlas. 

Armar, desarmar y empaquetar una pieza cualquiera de 
las máquinas, regular la introducion del vapor en los cilin- 
dros y Ja inyección en el condensador. 

H^cer uso de la expansión, el manejo del indicador Watt 
y llevar el diario ó cuaderno de vapor. 

Hacer un croquis acotado de una de las piezas ú órganos 
sensibles de una máquina ó caldera, como por ejemplo un 
grifo, una válbula, una chumacera, un balancin una barra de 
conexión, una puerta de entrada de los hornos, etcétera. 

Hacer un croquis acotado de un órgano ó pieza com- 
puesta de una máquina, como por ejemplo, un embolo con 
su barra completa, una caja de válvblas, una bomba de aire 
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Ó una alimenticia, el apaiato de mover á mano etcétera; de- 
biendo haeer también por el croquis citado uá plano exacto 
de modo que por el pueda ejecutarse la pieza en los talleres. 
Haeer uno ó varios croquis acotados de una caldera completa 
de la má(][aina auxiliar para la alimentación ó del conjunto de 
las máquinas, debiendo trasladar en limpio los croquis, cou 
arreglo á la escala. 

lios oficios de herrero y calderero y ajustar, centrar y 
nivelar superficies y piezas de una máquina de vapor. 

Se trata,, como se vé, de una carrera profesional^ que exi- 
ge sólido y amplio aprendizaje. ^» mucho pedir, por ello, 
que las ventajas ofrecidas a cambio de tal profesión sean po- 
sitivas y eficaces y no meras declamaciones de estériles deseos? 
Continuaremos. *■ 

Escrito lo anterior, se nos asegura que un periódico de 
provincias trata del asunto á que nos referimos, dirijiendo» 
cierto género de inculpaciones á El Correo Militar, 

Procuraremos conocer el ataque,, y esté seguro nuestro 
adversario de que obtendrá contestación tan cumjdida como 
sea menester. 



MAQUINISTAS DE LA ARMADA, 

VL 

Publicado en •^EI Correo Militar" de 14 de Marzo ^elSSl/ número 
1639, en contestación al comunicado publicado en **E1 Brigán^ 
tino," de 18 de Febrero de 1881, número IGIO. 

Hemos leído El Briganiino, un periódico del Ferrol q«e^ 
publica un estenso comunicado suscrito en aquella locali- 
dad por D. Manuel Olmos, en el que este señor, contramaes- 
tre ó condestable de la Armada, según parece, pretende im- 
pugnar nuestros artículos relativos al cuerpo de maquinistas. 

Leído dicho comunicado, no es preciso tener gran pers- 
picacia para adivinar que en él se moldearon los razona- 
mientos de El Ivipardal acerca del mismo asunto, que á sxk 
tiempo contestamos motivadamente, sin que hasta ahora 
haya tenido nada que oponer á nuestra defensa el aprecia- 
ble colega de la Plaza de Matute. 

Pero si en el fondo coinciden ambos escritos, fuerza es 
convenir en que discrepan notablemente por lo que á la for- 
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zaa respecta. Y no es estraño: ¿cómo había de ser compa- 
tible con la cuitara del ilustrado diario democrático el oú- 
fuulo de frases huecas, descorteses y malsonantes que em- 
plea el corresponsal de El BrigarUino para simular una im- 
pugnación de nuestros trabajos? 

Lo que se revela en el escrito del 8r. Olmos es sobre to- 
do, un apasionado encono contra el cuerpo de maquinistas 
de la Armada. Prescindiendo de ese encoao, nada arguye 
que no t^enga fácil respuesta. Y vamos á dársela por partes: 

Primero. Los cuerpos de la Armada que han mejorado 
en sueldo y consideraciones, de algún tiempo á esta fecha, 
son todos los de maestranza, practicantes y contramaestres: 
hace 20 ó 25 años un carpintero ó calafate tenia embarcado 
nnas sesenta pesetas mensuales, y hoy disfruta 150 y la ra- 
ción. Los maquiaistas no sólo no han aumentado en sueldo 
liipremioSy pues que disfrutan los que señala el reglamento 
del 63 y las clases de primeros están sujetas al descuento 
del 10 por 100, sino que las clases subalternas que según el 
citado reglamento debian ser, consideradas como inmediata- 
mente inferiores en categoría á la de oficiales mayores, fue- 
ron equiparadas á la de sargentos por real orden de 17 de 
Julio de 1874. 

Los condestables que no quieren perpetuarse en el 
«uerpo pueden pasar desde la clase de segundos á alféreces 
de infantería de marina, y llegar á generales, si tienen suerte 
para ello. 

Segundo* Todas las corporaciones consultivas de Ma- 
rina ^ue han informado en diversos expedientes relativos á 
maquinistas, y entre ellos, el que produjo la real orden de 13 
de Enero de 1880, reconocen la importancia de los servicios 
que prestan los maquinistas, y que éstos deben disfrutar 
mayores sueldos y consideraciones que los demás cuerpos 
isubalternos de la Armada. Al asegurar el Sr. Olmos que si 
.algún cuerpo existe inferior por sus servicios es el de maqai- 
idstas, demuestra, pues, cuando menos, su falta de respeto á 
las citadas corporaciones y su inconcebible odiosidad á di- 
<5ho inteligente cuerpo. 

Tercero^ — Bebaja el Sr. Olmos á los dignos jefes y oficia- 
les del cuerpo general de la Armada, cuando para ensalzar á 
los contramaestres supone en cuanto á acjuellos, que el co- 
mandante de todo buque cifra su tranquilidad absoluta en 
poseer un buen contramaestre. 

Pero sea de esto lo que quiera» lo que no admite duda 
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es que el maquinista no puede ser reemplazado á bordo por 
ningún individuo de la dotación sin exponer al buque y su 
equipaje á una catástrofe, como puedo serlo la explosión de 
una caldera ó la rotura de un órgano importante de la má- 
quina, mientras que al contramaestie en caso de necesidad, 
puede reemplazarlo, sin peligro para el buque, cualquier ofi- 
cial de marina, y hasta un mai'inero aventajado, y al condes- 
table el mismo oficial ó un cabo de cañón; y respecto á las 
demás clases de proa, es bien sabido que no son áe primera 
importancia sus servicios, sin que por esto dejen de ser me- 
ritorios. Por lo que se refiere á penalidades, sin negar que 
las del contramaestre son muchas (no así las del condesta- 
ble,) creemo i no pueden compararsrí á las de los maquinis- 
tas, sobre todo en Ultramar, donde al excesivo calor ael cli- 
ma se une el que se desarrolla on la cámara *de las máquinas, 
pues 3stá probado, por estadísticas hechas en Inglaterra y 
otras naciones, qxie, por regla general, la vida de los que se 
dedican al manejo de las máquinas de los buques es un 23 
por ciento mas corta que la de los que se dedican á otras 
profesiones; así se ve en nuestra marina de güera que hay 
muchos contramaestres que alcanzan una edad de más de 70 
años, mientras son muy contados los maquinistas que alcan- 
zan la de 60, sobre todo, en Ultramar. 

Bespecto á sueldos, si bien es verdad que un cuarto ma- 
quinista tiene más haber que un se^jundo contramaestre, cla- 
se á que el Sr. Olmos hace referencia, también lo es que un 
primer contramaestre y un primer condestable con el cargo 
ae una fragata disfrutan en Europa, casi el mismo sueldo 
que él primer maquinista del mismo buque, y en Ultramar 
algo ma^ que el maquinista, puesto que este solo tiene doble 
sueldo y el mismo sobresueldo que en Europa, y ellos gozan 
doble sueldo, sobre sueldo, gratificaciones de cargo y pre~ 
^mios. 

En la actualidad ocurre en un arsenal que un primer 
contramaestre cobra 420 pesetas mensuales y un primer ma- 
quinista de primera clase desembarcado solo percibe unas 
300 pesetas. 

Cuarto. — En cuanto al plan de estudios baste decir que 
á los que se presentan á oposición para ingreso en la Escuela 
de ';ondestables solo se le exige saber leer y escribir, ele- 
mentos de gramática castellana y doctrina cristiana. 

En la escuela estudian aritmética y geometría por Cor- 
tázai", elementos de álgebra por Barba, nociones de física y 
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y mecánica por Alonso y Escribano, ejercicios de dibujo li- 
neal, y armas portátiles y nociones de artillerin por Ba- 
rrios. Todo lo estudia en dos años, con opcioh á poder ga- 
nar dos cursos, el que reúna condiciones para ello; y una vez 
terminados estos estudios en la Escuela, salen a terceros 
condestables y ascienden por antigüedad, sin volver á su- 
frir mas exámenes durante su carrera. Este plan de estudios 
comparado con el que se exige á un segundo maquinista, 
revela una gran diferencia, á mas de que el maquinista, para 
que pueda desempeñar medianamente su cometido, debp 
poseer con alguna perfecrdon los oficios de ajustador, forja- 
dor, calderero de hierro y cobre y el manejo de herramien- 
tas mecánicas, lo cual supone, cuando menos; seis ú ocho a- 
nos de práctica ea los talleres, dedicados á la construcción y 
teparacion de las máquinas de vapor. Todo cuanto añade el 
8r. Olmos, á propósito de los adelantos de la artillería, afec- 
ta solo al cuerpo de artillería, pues el cometido de los con- 
destables á bordo de los buques no es otro que el de cuidar 
de la limpieza y conservación de la artillería y pertrechos y 
enseñar el ejercicio de cañón y sable. En el combate, su pues- 
to es en los pañoles. 

MAQUINISTAS DE LA ARMADA. 

VIL 

Publicado en **E1. Correo Militar'' de 18 de Marzo de 1881, líiím 16i3¿ 

La principal causa que da lugar á las alarmas que pro- 
duce la suposición de que el cuerpo de maquinistas se le- 
vante del nivel en que se encuentra, depende de la escasa 
representación que ha disfrutado: así, sin fijarse en las im- 
portantes funciones que desempeña, no se acostumbran al- 
gunos á la idea d^ que se estimen sus servicios en su justo 
valor. Todas las naciones marítimas reconocen los mereci- 
mientos de los maquinistas; los diferentes gobiernos que se* 
sucedieron en España, tampoco lo desconocieron, pero no 
llegaron á colocarlos en el lugar que de justicia les corres- 
ponde, y que por ínteres del pais debe otorgárseles cuanto 
antes. 

En el preámbulo del reglamento orgánico, se reflejan' 
algunas de las contrariedades con que se tropezó para orear- 
lo; al principio, dice, se les exigían conocimientos teóricos* 
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^*E1 Correo Militar" correspondiente al dia 14 del actual 
en su artículo 6** referente á maquinistas de la Armada» ataea 
de un modo nada coman y con razones completamente despro- 
vititas de fundamento» á un comunicado qae en el Kl Brigán- 
tinoy periódico de esta localidad y firmado por D. Manuel OÍ* 
mos vio la luz pública el 18 del pasado, en el cuál su autor, 
ae proponie tan solo levantar la dignidad y el decoro de to- 
dos los cuerpos auxiliares de la Armada, cebados por tierr ' 
por El Correo Militar^ valiéndobe para el efecto de argumeor 
tos exentos de verdad y justicia. 

Gónstanos que el Sr. de Olmos está firme y resultaitiente 
decidido, (por motivos que no son del caso expresar)» á no 
contestar y sí á guardar él mas absoluto silencio en eat¿ cues- 
tión para lo sucesivo. Más nosotros deseosos de que la ver- 
dad y la justicia resplandezcan por encima de las tinieMtt^ 
debemos de objetar algunas razones y esponer algcmos datos, 
á fin de que "El Correo Militar" acabe de comprender el error 
tan grave en que se halla sumido y la sin razón de que se ha- 
llan impregnadas sus palabras. 

Si el comunicado del Sr. Olmos y los razonamientos de 
*'E1 Imparcial" acerca del mismo asunto coinciden en el fon- 
do y discrepan en la forma, las causas que á ello han obliga- 
do á "El Imparcial", no es "El Correo Militar" quien las sa- 
be, ni tampoco las que hallan podido obligarle a i o contestar. 

Nosotros, y como nosotros muchos mas, no encontzamos 
ese cúmulo de frases huecas, descorteses y mal sonantes que 
•*E1 Correo Militar" dice que el Sr. Olmos ha empleado en 
su comunicado, ni tampoco ese apasionado 'encono que tam- 
bién dice revela hacia el cuerpo de maquinistas. Lo qiie si 
hemos visto claramente después de examinar con la aeten- 
cion debida dicho comunicado, han sido axiomas* trazados 
por la dignidad ofendida y el decoro ultrajado; y si tan fácil 
encuentra "El Correo Militar" la respuesta, no sabemos por 
que deja sin ella las preguntas que siguen. 

"¿Por q.ué razón. diSrutan pensión las vindastde maquit 
nistas y no gozan de semejante beneficio los demás cuerpos 
auxiliares de la Armada y ni aun las viudas de jefes . yi oficia- 
les, si el matrimonio se hubiese verificado antes de ser eapi^ 
ta«? 

¿Por qué motivos llama cuerpos inferiores pcmmtastórmí*- 
dos a todos los auxiüía'res de la Atmada respecta. aljdeMKa^^ 
quinistas? ¿Cuales son los atrasos y empeoramientos sucesi- 
vos que vi0jae. 3iu£cJE0]9idp ed^QUCúrpo de magniuiatasiv ja eanqué 



EL egoísmo y la BAZON 29 



lo8 oonceptúa superiores á las demás clases? ¿En qaé se fun- 
da para pedir gerarquía militar para dicho cuerpo y para 
ocmsiderar injusto el proyecto pendiente de aprobación de 
que los maquinistas usen galón de sargento? Esto último po- 
co podia importarles porque obrando como lo hacen en !a 
tfetualidad los primeros y segundos ^ue usan el capote ruso 
sin que su reglamento lo marque y sin que orden alguna has- 
ta la fecha lo prescriba para ellos como prenda reglamenta- 
ria, continuarían usando las mismas insignias. Todas estas 
preguntas han quedado sin contestación y no sabemos el por 
que. 

Si el Sr. de Olmos aseguró que si algún cuerpo existe 
inferior por sus servicios es el de maquinistas, ni demostró 
ODQ esto falta de^ respeto para con la citada corporación, ni 
odiosidad á dicho cuerpo. Lo hizo demostrándolo con razp- 
n©8, porque primero "Él Correo Militar" llamó inferiores & ' 
t®dos los demás; porque arrollando é hiriendo sin reparar en 
nada la susceptibilidad de todos los cuerpos, quiso tan sólo 
eelooar al de maquinistas á una altura sin límites y nada . 
verdadera. 

Si al pundonor militar, si al no tolerar insultos ni me- 
nosprecios, llama *'El Correo Militar" falta de .respeto y odio- 
sidad, entonces, somos los primeros en reconocer que el eñ- 
i^ñto del Sr. de Olmos adolece en gran escala de estos de- 
fectos; mas en el caso contrario, sentimos tener que decir á 
"El Correo Militar" que no participamos de su opinión. Supo- 
nemos que la falta de respeto que atribuye *^E1 Correo Mili- 
tar," se referirá al respeto mutuo que en ía sociedad debemos 
guardarnos recíprocamente, por que respeto militar 6 subor- 
inaeion no les debe ninguna. 

El Sr. de Olmos no ha tratado, ni remotamente pensa- 
do, ni aún por sueño, ofender á los dignísimos jefes y oficia- 
les de la Armada, como afirma "El Correo Militar. ' Decir ' 
que el comandante procura y desea poseer á su bordo un buen' 
contramaestre para su tranquilidad y descanso, no es reba- 
jar á los Jefes y Oficiales, pues hasta la misma Ordenanza' 
dice que todo inferior procurará captarse el aprecio y con- 
fianza de sus jefes en todo cuanto sea concerniente al servi- 
cio^ y á su cometido. Además, la multiplicidad é importa^ncia 
de los diversos oargos de un comandante á bordó, le hacen 
imposible hallarse en todas partes, ^ claro está' que al re<30- 
nMeren su contramaestre las 'propiedades' dé actividad; oé-' 
lo4 inteligencia, disfrutará durante cuálcjttier iáé^ qué á éfit^*" 
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te le confie, una tranquilidad de que carecería si sueedie-* 
ra lo contrario; pero decir, que el comandante de to- 
do buque cifra su tranquilidad absoluta en poseer un buen 
contramaestre, cosa que el Sr. de Olmos no ha dicho y si aña- 
dido "El Correo Militar," es desfigurar la verdad con el hu- 
manitario fin de malquistar al Sr: de Olmos cou los Jefes y* 
Oficiales de la Armada, acto que revela gran NOBLKZA en* 
quien lo ha llevado á cabo y verdadero camino para de-: 
fender un imposible : * 

Dice "El Correo Militar" que los cuerpos de la Armada ^ 
que han mejorado en sueldo y consideraciones de al^un tiem- > 
po á esta fecha, son todos los de maestranza, practicantes y 
contramaestres. En los practicantes ignoramos cuales sean- 
esas mejoras; y respecto á los contramaestres nos llama en 
alto grado la atención, que "El Correo Militar" diga que es- . 
te cuerpo ha mejorado. "El Correo Militar" ha olvidado que 
en su número correspoi diente al 4 de Junio del próximo pa« 4 
sado año, en un artículo titulado Un artículo Tnaa acerca efe 
tos contramaestres de la Armada decia: "No es ciertamente muy » 
remota la época en la cual todas las clases inferiores de la - 
Armada gozaban de escasas ventajas v muy reducidos dere- 
chos. La necesidad de las reformas aejóse sentir, acaso im- . 
puesta por las circunstancias, y acometiéronse aquellas en . 
los diversos cuerpos subalternos de nuestra marina, si bíen^ ' 
haciendo una excepción poco equitativa del de oontramaes- . ^ 
tres, al cual, desconocemos porque causa, lejos de favorecer ' 
y amparar easus derechos, se le han ido cercenando éstos . 
reduidéndolos á una expresión tan mínima y aquilatada que i 
con dificultad podrá alcanzar menos limites. ' 

Esto lo demuestra con razones poderosas y continua di- 
ciendo: 

"Una prueba de esta afirmación se halla en el reglamen- 
to de 21 de Enero de 1861, ("El Correo Militar" dice 62) por 
el que se otorgaba á los contramaestres mayores sobresuel- . 
dos de embarque que en el hoy vigente, ademas de la ración 
de Armada. La gratiücacion que por el cargo de pertrechos ^ 
fie concede en los buques de primera, segunda y tercera cla- 
se es hoy menor que en la época citada; lo cual sucede tam- 1 
bien respecto á los contramaestres de arsenales j recorridas, . 

"Es cierto se a.umentaron algunas graduaciones al expe- • 
dirse el reglamento de 10 de Mayo de 1871, pero ésto solo i 
constituye un honor tpda vez que no se les conceden lo^s » 
sueldos á aquellas asignadas y á cambio del cual se les di^r I 
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minuyeron todos los sobresueldos y gratificaciones, sitpri- 
luiendo la ración de Armada, y reduciendo, en una palabra, 
á los contramaestres al extremo doloroso de carecer de lo 
necesario para el sustento de sus familias." 

Luego, si esto es verdad, ¿á qué es debida tal variación 
de ideas en "El Correo Militar?" ¿Porqué ayer coa afanosa 
solicitud decía y demostraba con claridad y precisión que 
los contramaestres no habían progresado, y boy procura á 
todo trance, aunque inútilmente, demostrar lo contrario? 
Esto nos prueba claramente, la firmeza de ideas que existe 
en "El Correo Militar." Si ésto dice hoy de los contramaes- 
tres á quienes antes tanto ensalzó , ¿quien sabe lo que mañana 
dirá de los que hoy tanto defiende y alaba? 

Que un maquinista no puede ser reemplazado á. bordo 
por ningún individuo de la dotación sin exponer al buque y 
su equipaje á una catástrofe, mientras que al contramaestre 
en caso de necesidf^d puede reemplazarlo sin peligro para el 
buque cualquier oficial de Marina y hasta un marinero aven- 
tajado; y al condestable el mismo oficial ó un cabo de cañón, 
dice **El Correo Militar." Para escribir y hablar so necesita 
mucha memoria, y "El Correo Militar" dá á entender que 
tieiie muy poca cuando también ha dado al olvido que en su 
número del 15 de Abril de 1880, artículo 6° referente al libro 
del 8r. Romero y Salas titulado Ja Marina Multaren España 
á la justa y merecida apología que del cuerpo de contramaes- 
tres hace el autor, añade: 

"Hemos ©opiado íntegra esta brillante descripción, á fin 
de que nuestros lectores observen que no hay relación de 
consecuencia entre los elogios dedicados á ese bizarro cuan- 
to sufrido cuerpo, calificado con verdad, de irreemplazable." 

En ese mismo artículo hace también la siguiente pre- 
gunta: 

"¿Son sus sueldos, por ventura, ni siquiera iguales á los 
que disfrutan otras clases á ellos asimilados?" 

jQue cambio tan notable de ayer á hoy! ¡Que diferencia 
de ideas! Entonces, "El Correo Militat" calificaba de bizarro 
y sufrido al cuerpo de contramaestres; hoy, inferiores por sus 
867 vicios. Ayer los consideraba irreemplazables; hoy afirma 
que puede hacerlo hasta un marinero. El año pasado pre- 
guntaba porqué otros cuerpos á ellos asimilados gozaban de 
mayor sueldo; éste asegura que otro cuerpo á ellos también 
asimilados es acreedor á mayores preeminencias, ventajas y 
consideraciones. 
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Convenimos oon '*E1 Correo Militar" en que un oficial 
cualquiera de marina es suficiente j capaz en todas las oca- 
siones de sustituir á un contramaestre ó condestable; pero 
que un cabo de canon pueda hacerlo igualmente, eso ¿o me* 
rece mas contestación qne dejarlo al criterio de los m^mos 
Jefes y Oficiales de la Armada y de todas cuantas personas 
conozcan á fondo lo que son los buques de guerra, y no á la 
consideración de "El Correo Militar," el que ni superficial- 
mente sabe lo (|ue es la escuadra que se halla surta en el es- 
tanque del Retiro. 

En lo que no convenimos con "El Correo Militar" es ea 
que asi como á un contramaestre ó condestable pueden reem- 
plazarlos un marinero ó cabo <le canon, no pueda hacer la 
mismo un fogonero respecto á un maquinista, siendo así que 
los que tienen esa práctica que se adquiere en los buques d& 
guerra, han visto y ven todos los dias lanchas de vapor ma- 
nejadas por un fogonero, y la práctica que éstos adquieren en. 
un buque, es tal, que llegan á ejercer sin dificultad, muchas 
veces el cargo de un maquinista. 

Bespecto á que las penalidades y fatigas de un contra- 
maestre, si bien son muchas no pueden compararse á la de> 
los maquinistas, sobre todo en Ultramar, donde al exes;ivo 
calor del clima se une el que se desarrolla en la cámara de; 
las máquinas, debemos de contestarle que en cambio en Eu- 
ropa durante la estación del invierno no se hallan expuestos, 
á la riguridad del frió y la lluvia; y en Ultramar mismo, la 
acción de los rayos del sol no hieren directamente sobre sus 
cabezas, ni el relente ó roeio tan mortífero en América les. 
hace daño alguno, y ésto todo lo sufre el contramaestre. To- 
das las máquinas se hallan provistas de ventiladores y man- 
gueras con objeto de que» cuando el calor entre calderas se 
nace sofocante, comuniquen diversas corrientes de aire que 
refrescan la atmósfera que en ellas existe; esto sin hacer 
mención de que en el tecle de una máquina, puesto principal 
de guardia de los maquinistas a bordo de los buques de gue- 
rra, reina siempre una temperatura en todas estaciones y en 
todos paises, mas saludable que la que so disfruta sobre la 
«cubierta de los busques, ya por el excesivo calor, ya por la in- 
clemencia del frió. 

Si las estadísticas inglesas prueban qu0 la vida de los 
que se dedican al manejo de las máquinas es un 23 por 100 < 
mas corta que la de los que se dedican á otras profesiones,, 
nosotros vamos á probar á "El Correo Militar" que las de 
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España son muy diferentes, y sin ir más lejos diremos, que 
q1 año pasado solamente en el departamento del Ferrol haxk 
fallecido 9 contramaestres; y si en nuestra marina de gue- 
rra hay algún centramaestre que alcanza una edad de 70 a- 
ños, no es debido á los motivos á que alude *'E1 Correo Mili- 
tar;" consiste en ^ue el cuerpo de maquinistas cuenta muy 
pocos años de existencia comparado con el de contramnes- 
tresy razón por lo que ninguno de sus individuos alcanza has- 
ta la fecha cíe 60 años de edad; sin embargo, de cerca de 600 
contramaestres, de que consta la armada Española solo 405 
son los que cuentan dicha edad; haciéndole presente tam- 
bién á ^'El Oorreo Militar" que de los 9 citados que en el 
año pasado fallecieron en este departamento el que mas edad 
contaba no habia cumplido aun 49 años. ¿Se ha convenci- 
do '*E1 Correo Militar de que se halla completamente equi 
vocado? 

Béspecto á los sueldos le sucede lo propio: pues un pri- 
mer contramaestre ó condestable, no sencillo sino con la gra- 
duación y sueldo ds alférez de fragata para mayor ventaja en 
favor de ''El Correo Militar," tiene en Europa con el cargo 
de una fragata 162*60 pesetas de sueldo, 60 sobre sueldo; 90 
de gratificación de cargo y 46 de premió suponiendo que se 
halle en posesión del máximun, cuyas cantidades suman un 
total de o67'60 pésetes cuyo sueldo no solamente no es igual 
al de un primer maquinista sino que ós mucho menor; y en 
Ultramar hechas respectivamente las mismas comparaciones 
resulta también que el sueldo total de Un primer ma<juinista 
excede en mucho al de un primer contramaestre, advirtiendo 
á "El Corrao Militar" que cuando llega á gozar un contris 
maestre el sueldo de el alférez de fragata cuenta por Ib me- 
nos 32 de servicio en adelante. 

Para que nn primer contramaestre cobre en un arsenal 
no 420 pesetas mensuales como dice M Correo Müitar y no 
416, que es el máximo sueldo que pueden Ueger á alpanzar» 
es preciso que cuente por lo menos 44 años de senicio; que 
se halle en posesión del grado de Teniente de navio de segun- 
da clase y del sueldo correspondiente á dicho giado, lo cual lo 
disfrutan en toda la Armada por años de servicios dos con- 
tramaestres y otros dos por gracia especial; que tenga el 
destino de coatramaestres de awenaleB y ane goce el máxi- 
mo premio de constancia. Pero el sueldo de un primer ma- 
quinista desembarcado, es también ma^or que el de un pri- 
mer contramaestre en la misma situación. Con esto cree-^ 



\ 



. M ENRIQUE VALDIOSEKQ 

— I lili I ^ I I ■ II 

Baos qu'^da suficientemente demostrado lo inciertos que son 
los datos que presenta El Correo Militen* aunque comprende- 
mos que no es suya la culpa. 

Si hace 20 ó 25 años que un carpintero ó calafate tenia- 
embarcado, no 60 pesetas mensuales, como El Oorreo ililitar 
dice, sino 75, y mas la ración que ya no existe, es debido no- 
al adelanto y ventajas que á éste se le hayan concedido des- 
de entonces, sino á que en aquellos tiempos los jornales de 
, nuestros arsenales eran mucho menores que en la actualidad 
y así como hoy han aumentado éstos, se na hecho necesaria 
por la misma causa aumentar sus sueldos de embarcados pa- 
ra remunerar las fatigas que agregadas á su trabajo les oca- 
ciona la vida del mar; pues de lo contrario, resultaría que 
hoy un carpintero ó calafate en tierra se encontraría mejor 
recompensado que hallándose embarcado", lo cual no seria 
justo. 

Para ingresar como alumno en la escuela de condesta- 
bles, dice El (Jorreo Militar, que á los que se presentan á o- 
posicion, se les exije saber leer y escribir, elementos de gra- 
mática castellana y doctrina cristiana. 

Lástima es que los encj^rgados de suministrar daton a 
El Correo Miliiar lo hagan con tan mala fortuna y tan poca 
suerte, que lo pongan de continuo en tan graves aprietos y 
compromisos. Sentimos tener que decirle que lo que s«i les 
exije para ingresar en dicha escuela según el artículo 23 
del reglamento aprobado en 1860 y reformado en 1861, por 
el cual se rige en lar actualidad la mencionada escuela es: 
doctrina cristiana, leer- con corrección, escribir al dictado y 
con buena ortografía, elementos de gramática castellana sis- 
tema de numeración y las cuatro reglas de números entsros. 
de donde resulta que para entrar en la escuela de condesta- 
bles se exije mas que para examinarse de cuarto maquinista, 
puesto que á éstí s no se les exige ni escribir con ortografía 
ni gramática castellana; esto sin tener en cuenta de que para 
cuatro vacantes por ejemplo se presentan diez opositores, 
por lo qué los exámenes versan generalmente sobre aritmé- 
tica en toda su extensión y álgebra, á fín de que los mas a- 
'delantados sean los que cubran las vacantes que haya, y 
cuando los opositores ó nuevos alumnos ingresan en la e&^ 
cuela lo hacen siempre con mas conocimientos que los que 
les marca el reglamento para su entrada. 

También dice que en la escuela estudian aritmética y 
georneíria^ por Cortázar, elementos de álgebra por Barba, no- 
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<;iones de Física y Mecánica por Álamo y Escribano, ej^cicios 
<ie dibujo lineal, armas portátiles y nociones de Artillería 
por Barrios. 

"El Correo Militar" demuestra con sus continaos enga- 
■ños y equivobaciones, no entender una palabra de este a- 
fiunto. 

Según el mismo reglamento antes citado, los artículos 
32, 33, 34 y 35 dicen: 

"Artículo 32. — Primer semestre. — En este semestre se 
-estudiarán ^'omo matarlas principales la Aritmética y nocio- 
nes de Algebra, y -como accesorias, la instrucion del recluta, 
manejo del arma de infantería, obligaciones del soldado y 
las generales del centinela. 

Art. 33. — Segundo semestre. — En este semestre se estu- 
diará la geometría elemental como materia principal, siendo 
las accesorias, obligaciones d^l cabo y sargento, redacción de 
partes, documentación de compañía y ejercicios de artillería 
•con diferentes piezas y montajes. 

Art. 34. — Tercer semestre. — Serán las materias princi- 

})ale8 do este semestre los principios de Física en general y 
a Mecánica en particular, y las accesorias serán: principios 
de dibujo lineal ó geometría, la continuación de los ejerci- 
«ios de íirtillería v el de toda clase db armas portátiles tanto 
blancas como de fuego. 

Art. 35. Cuarto aemestre. — La materia principal de 
>este semestre consistirá: nociones generales de la Artillería 
y particularmente la naval, y las accesorias serán elabora- 
<3Íoi> de artificios de fuego de guerra, faenas de parques y al- 
macenes y toda clase de ejercicios al blanco. 

Ahora; para que "El Correo Militar" no ignore lo que a- 
barcan las nocioties, elementos y prvíicipios que arriba se expre- 
san, se lo demostraremos con los artículos siguientes: 

Art. 37. — La Aritmética comprenderá: sistema de nu- 
meración; adición, sustracción, multiplicación y división de 
los números enteros, fraccionarios, deciriaales y denomina- 
dos; sistema antiguo y moderno de medidas, pesos y mone- 
das; convertir una fracción ordinaria á decimal y al contra- 
rio; definiciones de potencias, raices, proporciones y jjrogre- 
siones, modos de comparar los términos de una proporción, 
hallar medias, terceras y cuartas proporcionales; idea de 
logaritmos vulgares y manejo práctico de las tablas, con el 
método también práctico, de hallar por logaritmos el pro- 
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duotp, cociente, potencia y raiss de cualquier número entere 
ó fraccionario, ya sea ormuario ó decimaL 

Art 38. — ^Las nociones de álgebra abrazarán: caracte- 
res y signos algebraicos; suma, resta, multiplicación y divi- 
sión de las espresiones algebraicas; sean de forma entera ó 
fraccionaria, monomias ó polinomias; reglas para resolver 
una ecuación de primer grado con una incógnita; aplicación 
de estos problemas á la regla de tres, simple y compuesta, á 
la de interés, de compania, conjunta, aligación y deíaás asun- 
tos que tengan roce con la facultad. 

Art« 39. — La Geometría tratará: definiciones y modo de 
medir las distintas clases de líneas; propiedades ae las rec- 
tas, oblicuas y paralelas; linea circular, sus tangentes y se- 
cantes; ángulos centrales é inscriptos en el .círculo; oonstme- 
cion y uso de las escalas, definiciones y propiedadeH mas in- 
dispensables de los triángulos, polígonos regulares é irreCT- 
iares, planos y ángulos diedros y poliedros; valuación de las 
superncies planas de las figuras, la convexa de los cuerpos 
redondos; volumen de los mismos cuerpos y de los poliedros; 
y finalmente, la resolución gráfica y numénca de los proble- 
mas que puedan desprenderse de los principios sentados y 
que más indispensaoles sean en la ciencia de la artillería 
.práctica. 

Art 40. —Los principios de Física y Mecánica se esten- 
derán á propiedades generales y particulares de los cuerpos, 
densidades y pesos específicos, con algunas aplicaciones; di- 
latación cúbica y lineal de los cuerpos; los demás principios 
más indispensables para comprender el uso y disposición del 
barómetro, termómetro é hidrómetro; método practico de la 
composición y descomposición de dos ó mas fuerzas concu- 
rrentes y paralelas; gravedad y centro de gravedad de los 
cuerpos geomótricos homogéneos; leyes de equilibrios de la§ 
máquinas simples ó elementales, así como el de algunas de 
4as compuestas que más aplicación tienen en la facultad; idea 
del movimiento uniforme j uniformemente variado; fórmulas 
de dichos movimientos ó ideas del rozamiento y rigidez de 
las cuerdas. 

Alt. 41. — Este artículo no lo consignamos íntegro por 
t^r demasiado extenso; pero bástenos decir que iarata de la 
artillería de Barrios en toda su estension; sucinta idea de la 
formación de baterías en tierra; nociones de pirotecnia com- 
prendiendo la elaboración de toda clase de estopines y cáp- 
sulas fulminantes; modo de preparar y disponer los cohetes 
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4de ^ueirra y señales; preparación de laces de señales y balas 
de üaminaoion ó carcazas. 

Art. a. — El dibujo comprenderá; la perfecta constrac- 
<5Íon de diferentes escalas geotaéti icas; delineacion de .caer- 
pos sólidos geométricos regalares en diferentes vistas: deli- 
near las diferentes piezas de Artillería y sas montajes, asi 
«como cualesquiera de sas partes, con arreglo í una escala 
•dada. 

Ari 43.r-Las alumnos que se hallen en el cuarto semes- 
ttre, asistirán por secciones á los laboratorios de mistos, par- 
ques y almacenes, siempre que kaya trabajos en dichos es- 
tablecimientos, todo á fiu de que se ejerciten en las distintas 
ífaenas que en ellosse practiquen, y que constituyen uno de 
los principales conocimientos de los condestables de Arti- 
llería. 

Valiéndonos de las mismas frases que ^El Gorreo Mili- 
éar" diremos: este plan d*^ estudios, comparado al que se 
exige, no á un segando maqninista sino á un primero, revela 
«en verdad una gran diferencia; mas ésta, según lo espuesto 
x^reemos no sea en favor del cuerpo de maquinistas. 

Si después de ascendidos á torceros condestables no su- 
fren mas «K&men, es por razón de que en vez de ir estudian- 
do paulatinamente como les sucede á los maquinistas, lo ha- 
teen en eoniunto antes de obtener el primer ascenso. ¿Puede 
4kún reemplazar á un condestable un cabo de cañón? ¿Se ha 
convendido ^'El Correo Militar** de que es completamente 
tego en la material 

Si *'E1 Correo Militar** lo ignora, los maquinistas bien 
saben quienes son los condestables, pues en cuferentos oca- 
siones han tenido lugar de conocerlo. 

Como conclusión de los conocimientos t'ióricos, además 
de lo expuesto haremos presente á ''El Correo Militar** que 
la actual ciMrporacion de contramaestres cuenta en su seno i 
muchos individuos procedentes de la extinguida escuela 
de aprendices navales, los cuales cursaban en ella durante tres 
«ños y cuatro más en los buques de guerra, las materias de 
Aritmética hasta la regla de tres, y extracción de raices, <^n 
inclusión del sistema métrico decimal; nociones en general de 
Geometria desde la posición y definición de las líneas, hasta 
la medición de las supei^eies y volúmenes de los cuerpos in- 
clusive; y por último, nociones de Hidrogprafía y Artilleriá; y 
para que se convenza de ello ''El Correo Militar,*' vea el tex- 
to ^r donde hoy estudian los aprendices marineros, que es 



38^^ ENRIQUE VALDIQSERQ 

- — — 

el mismo de los aprendices navales, sirviendo estos hoy de 
profesores para la enseñanza de aquellos, cuyos estudios teó- 
ricos comparados con los que se les exigen á un cuarto ma- 
quinista pasan mas allá de sus límites, lo cual prueba que és- 
tos contramaestres no son tan otscuros é inferiores como "El 
Correo Militar'' los supone, ni menos en conocimientos que 
un cuarto ó tercer maquinista. 

Dice **E1 Correo Militar" que todo cuanto el señor de 
Oliros refiere, apropósito de los adelantos de la artillería, 
afecta solo al cuerpo de artillería, por que el cometido de los 
eondestabir^.s á bordo de los buques, no es otro que el cuidar 
de la limpieza y conservación de la artillería y pertrechos, y 
enseñar el ejercicio de cañón y sable, y que en combate su 
puesto es en los pañoles. 

A tener "El Correo Militar" la práctica de los buques 
de guerra, en donde se ^é lo que son los diversos cuerpos 
auxiliares de la armada, y en donde tan de cerca se tocan sus 
resultados, á buen seguro que no se atrevería á pronunciar 
ciertas frases. 

¿Quiere decirnos en donde ha visto que el cometido de 
un condestable á bordo de un buque no es mas que cuidar de 
la limpieza de la artillería y pertrechos y enseñar el ejerci- 
cio de cañón y sable? ¿Entonces con que fin y á qué conduce 
exigirles los conocimientos ya mencionados? ¿En que plan de 
combate, real orden ó disposición, ha visto escrito ó en que 
lugar ejecutado que el puesto de los condestables en comba- 
te á bordo de uu buque sea en los pañoles? ¿Porqué hoy dice 
esto y en el artículo 5 ^ de su numero 1466, publicado el 19 
de Mayo de 1880, referente al libro ya antedicho al tratar de 
contramaestres, al hablar el autor del cuerpo de condestables 
le contesta lo siguiente? 

"Parco está el autor del libro que nos ocupa al referirse á 
esta clase, y en verdad confesamos que nos ha dejado poco 
satisfechos. Son tan útiles por varios con<3eptos, los servicios 
que los condestables prestan á la Armada, que merecen efec- 
tivamente especial atención; pero ¿se les guarda esta? ¿Cuál 
es el porvenir que los condestables tienen dentro de su pro- 
pio cuerpo? ¿Se halla en relación con los sacrificios que se les 
exigen, ni con la temprana edad, en la que comienzan á pres- 
tar sus servicios al Estado? De ningún modo." 

¿Porqué ayer usaba con este cuerpo tanta bondad^ y hoy 
tanta dureza y desprestigio? 

Nosotros sabemos la causa de ésto, y el porqué de esa 
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defensa tan tenaz como imposible que de muy poco tiempo á 
esta parte viene haciendo del cuerpo de maquinistas, pero 
e»o pertenece al número de lo mucho que existe, que aunque 
na se ignore no pe puede decir. 

Quéjase "El Correo Militar" de que los maquinistas su- 
balternos hayan sido equiparados á las clases de sargentos 
por real orden de 17 de Julio de 1874, y no á las inmediatas 
inferiores en categoría á la de oficiales mayores, según su re- 
glamento les marca. Sabemos que la categoría inmediata in- 
ferior á la de un oficial militíir ó de guerra es la de sargento 
primero; la inmediata inferior á un oficial mayor la ignora- 
mos; pero esperamos que **E1 Correo Militar" tan instküido 
en todo lo concerniente á m&iiiia, tenga á bien esplicárnoslo, 
pues refiriéndonos al cuerpo de administración de la armada 
pudiera comprenderse por clases inmediatas iníeriores, á les 
alumnos de 1. ^ y 2. ^ clase, mas como también son oficiales 
mayores los capellanes y médicos, ignoramos de todo punto 
cuales sean las inmediatas clases inferiores á que se refiere 
"El Correo Militar." 

Dice también, que para que el inteligente cuerpo de ma- 
quinistas de la Armada española pueda desempeñar mediana- 
mente su cometido, debe poseer con alguna perfección los 
oficios de ajustador, forjador, calderero de hierro y cobre y 
el manejo de herramientas mecánicas, lo cual supone cuando 
menos Seis ú ocho años de práctií-a en los talleres, dedicados 
á la construcción y reparación de las máquinas de vapor. "El 
Correo Militar" en ésto como en todo, demuestra sus elevados 
conocimientos en marina. 

Comprendemos que un ayudanta de máquina procedente 
del taller de ajustage sea un regular ajustador, pues la tem- 

Srana edad en que generalmente sufren los exámenes de ayu- 
antes, hace imposible que lleven esos ocho años de práctica 
que "El Correo Militar" supone y por tanto que sean com- 
pletos operarios; pero el que proceda de ajustage no puede 
ser calderero, lo mismo que el que proceda de calderería no 
puede ser forjador; luego si al ascender á ayudantes de má- 
quina no poseen indistintamente los conocimientos prácticos 
de ajustador, forjador y calderero y en los buques de guerra, 
eomo es demasiado sabido, tampoco los aprenden ¿dónde y 
cuándo adquieren esos conocimientos? 

. Sin embargo, nosotros sabemos que en la corporación de 
maquinistas existen individuos muy dignos por todos concep- 
tos, que honran al cuerpo á que pertenecen, que no solo sa- 
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beo con alguna perfeecian lo» conocimientos prácticoe ante- 
riores, sino que los poseen en toda su extensión como el me- 
jor operario; j respeeto á los conocimientos teáricos, sod^ 
también poseedores de machos mas de losqoe el reglamen- 
to les marca. Pero estos por desgracia, son los menos; csono- 
eemos también á muchos maquinistas que siendo escribien- 
tes, condestables, contramaestres sargentos, panaderos, cala- 
fates, etc. etc. en el corto número de S ó 4 anos los hemos 
visto transformados en cuartos maquinistas; luego ¿si tan in- 
teligente 7 científico tanto teórico como prácticamente es di- 
cho cuerpo, según *^£1 Correo Militar" alarma, como es posible 
de ^ue en tan breve transcurso se adquieran tan imensos co- 
nocimientos? 

Una vez con las armas en la mano dispuestos á esgrimir- 
las en pro de la razón y de la justicia, vamos también a con- 
testar al artículo cua];to de "Él Correo Militar'^ publicado eu 
el número 1,628 perteneciente al I.*" del actual. 

Pregunta como dada la de "El Imparcial" habia de po- 
nerse en frente de datos tan elocuentes y decisivos, como en 
los que en su artículo tercero consigna, demostrando eon nú- 
meros que son los mejores argumentos, por que no admiten 
réplica, la diferencia que en contra de nuestros maquinista» 
existe, comparados con las demás naciones, en punto á suel- 
do y categoría militar* 

Cierto es que los maquinistas españoles gozan méno» 
sueldov categoría militar que los extranjeros; pero también 
dice "£a Correo Militar" en ese mismo artículo, que los es- 
tudios y conocimientos de los maquinistas de las demás na- 
ciones, son muy superiores á los de España; que antes de ser 
ayudantes de máquina se les exigen seis años de práctica en 
construcciones y monturas de máquinas, cosa que aqui no su- 
cede, luego isi los conocimientos tanto teóricos como prácti- 
cos de loi mVipstas extranjeros son superiores á los de los 
españoles, no es justo también (jue sus sueldos j catego- 
rías lo seaii? ¿Eln que se diferencia un cuerpo auxiliar del de 
su misma clase facultativa? En que esta posee conocimientos 
muy superiores á los de aquel; en que al facultativo se le exi- 
gen y le es necesario estudios mucho mas estensos que al au- 
xiliar, por lo que el facultativo resolverá con facilidad proble- 
mas ya prácticos, ya teóricos ^ue el auxUiar no sabrá como 
empezar. ¿Y sería justo y equitativo que á un cuerpo auxi- 
liar se le concediera el mismo sueldo y categoría que á so 
correspondiente facultativo? 
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En este caso el cuerpo facultativo son los maquinistas 
extrangeros; y el auxiliar los españoles. Cuando en España 
se exija á los maquinistas los mismos conocimientos que á los 
extrangeros^ entonces muy enhorabuena se les iguale á los 
de las demás naciones, pero mientras tanto esto no suceda 
sería obiar en contra de la razón y de la justicia. 

Coi^tinúa preguntando **E1 Correo Militar" ¿pueden igua- 
larse los peligros á qu9 quedaría expuesto un buque por falta 
de inteligencia ó celo de un individuo cualquiera de los cuer- 
pos inferiores de la armada, á los terribles azares de que se- 
ría víctima por ineptitud ó descuido de un maquinista? 

Antes de hacer preguntas de esta especie, debía de tener 
presente '^El Correo Militar," que para hablar de ciertas co- 
sas, y ésta es una, es preciso tener la práctica suficiente para 
no incurrir en errores tan graves. El mas insignificante des- 
cuido ó falta de previsión, en un cuerpo cualquiera infejriob 
como él dice, puede producir á bordo igual catástrofe que la 
que pudiera causar el descuido de un maquinista. 

¿Qué sucedería á bordo de ui^ buque si en una de las 
múltiples faenas de pólvora, como^encartuchar, carga de gra- 
nadas, colocación de éstas y otras mil en que las apremiantes 
necesidades del servicio obligan al condestable á cuyo cargo 
se hallan, á ejecutarlas á bordo, tuviese este la menor dis- 
tracción? Tal vez "El Correo Militar" no comprenda la im- 
. portancia de estos actos, por que desconoce el peligro que en 
ello se corre, y las infinitas y nunca bastantes precauciones 
que deben de tomarse Lo mismo decimos respecto á los con- 
tramaestres y de todos los demás cuerpos auxiliares de la Ar- 
mada. 

"Él Correo Militar*' dice que no pide para la corporación 
de maquinistas, más que lo justo y sin desconocer bajo nin- 
gún concepto los altos merecimientos de todos los demás ins- 
titutos de la' Armada y que quizá "El Imparcial" lo ignora; 
Sero qiie bien saben estos que "El Correo Militar" ha defen- 
ido y está dispuesto á defender á todos, cuando del logro de 
aspiraciones legítimas se trata.'* 

Esas palabras son calmantes demasiado tardíos; y ten- 

fa muy presente "El Correo Militar" que lo que saben muy 
ien y lo que jamás olvidarán los diversos cuerpos auxiliares 
de la Armada, es que si alguna vez se ha ocupado de ellos y 
los ha enaltecido, ha sido con el único y doble fin, como mas 
tarde ha demostrado y está demostrando todavía de que la 
caída fuese más rápida y mayor. 
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Ninguno de los cuerpos auxiliares de la Armada, estraña 
que "El Correo Militar" demande el mejoramiento de la si- 
tuación de los maquinistas; hágalo cuando y ííomo guste; pida 
cuanto quiera para ellos; pero esto llévelo á cabo sin rebajar 
á los demás cuerpos, sin proferir palabras como aquellas de 
inferiores por sus servicios y sin faltar á la verdad. 

¿Se ha convencido de q^e no le es posible defender su 
criterio en esta cuestión? Otra vez procure "El Correo Mili- 
tar" que en vez de errores le suministren datos. 

Por último, a la junta encargada de la revisión de la» 
plantas orgánicas suplicamos, que despreciando to^o egoisma 
y cuanto sea en contra de la justicia, obre solamente cotao 
no dudamos lo hará, como su recto criterio les dicte y acón- 
seje, 

Eririqtie Valdiosero, 



COMUNICADO. 



Publicado en "La Correspondencia Mlitar^' de 10 de Abril de 1881, 
j Número 722. 



Sr. Director de La Correspondencia Slilitar: 
Muy señor mió y respetable Director: Hace tiempo que 
**E1 Correo Militar" viene 'ocupándose de mejoras y reformas 
que 3on necesarias introducir en el cuerpo de maquinistas de 
la Armada, haciendo resaltar sus brillantes servicios con un» 
pasión sm límites, y lo que es peor, menoscabando los otros» 
importantes y dignos cuerpos de la marina de guerra, servi- 
cios que sino son más, son al menos tan meritorios como los 
de aquellos, sin que pueda comprenderse la raáf»n que impe- 
le á dicho diario á ensalzar á los unos en- detrimento de los 
otros, tanto más, cuanto que ,su lema es el de defensor de Tos 
intereses del ejército y de la Atmnda, Si como dice "El Correo 
Militar" ensalzaba á los contramaestres, y hoy los escarnece 
llamándoles oscuros é inferiores al tratar de l(»s maquinistas, 
todavía es menos comprensible su conducta, y no me estraña-, 
rá que cualquier dia salga diciendo que tan benemérito cuer- 
po 69 el nxm plvs de todos los del ejercito y la marina, cuando 
no tiene mucho que buscar para convencerse de que es infe- 
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rior en conocimientoB á los de contramaestres, condestables 
y sargentos de infantería de marina; y sino véanse los repecti- 
vos reglamentos. ¿Quiere que se establezca para ellos una es- 
cuela especia], en la que desde su ingreso cursen mayores es- 
tudios que los que hasta ahora cursaron*? muy santo y muy 
bueno; pídanla y si es atendible y justa la pretensión, no creo 
les sea negada; pero que no se zahiera de modo alguno á cuer- 
pos á quienes deben respetar, pues en la mutua atención estíí 
basada la buena opinión que se forma délas instituciones mi- 
litares, sean cuales fueren sus cometidos. 

Los sargentos de infantería de marina, señor Director, 
como ya manifesté á V. otras veces, son hoy las clases subal- 
ternas de la Armada, que mas olvidadas se les tiene, las que 
menos sueldos disfrutan, las que jnás penalidades sufren, las 
que después de muchos años de servicio y fatigas, y cuando 
llegan á ser oficiales, tienen en su mayor parte que pedir el 
pase á la escala de r * -erva, por que sus fuerzas y su salud se 
hallan tan aquilatadas; que no les es posible prestar «^1 ser- 
vicio activo; sin embargo, de que por su edad debieran encon- 
se todavía aptos para el desempeño de las faenas militares. 

El que escribe cuenta hoy próximamente nueve años de 
clase, y es sargento segundo con más del número quince para 
el ascenso, el cual no alcanzará au^ en dos años; luego per- 
manecerá cinco, seis ó mas en la de primero^ y cuando llegue 
á ser alférez, contará diez y siete ó diez y ocho años de clase, 
tiempo en el cual puede venir al mundo un individuo, crecer, 
estudiar y ser oficial mas antiguo que el que era cabo ó sar- 
gento antes de que él pensara en haber nacido, y cuenta que 
hay otros que se encuentran mas perjudicados en su carrera, 
lo mismo en la clase de segundos que do primeros. 

F«sto no estará bien dicho, pero es la verdad, verdad 
amarga que solo podrá cambiarse si la benevolencia de la 
respetable junta nombrada para la revisiou de las plantas 
orgánicas de los diferentes cuerpos auxiliares de la Armada, 
tiene en cuenta, como no dudo, los servicios de clases tan 
sufridas, y que después de dedicar su vida entera al servicio 
de la patria, se encuentran con tan oscuro y miserable por- 
venir. 

¡¡Y se queja "El Correo Militar" del actual estado del 
cuerpo dtí maquinistas, sin tener en cuenta que los que su- 
fren son los que callan!! 

¿Quiénes han dado mas honra á la patria, los maquinis- 
tas ó la infantería de marina? 
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¿Quienes trabajaron y sofrieron más, Tertieron sn san- 
gre con mas profusión, lo mismo sobre el campo de batalla 
que en la cubierta da los buques, los maquinistas ó la infan- 
tería de mairina? 

''El Correo Militar" lo sabe, sabe aue esta honrosa ins- 
titución, cuerpo de casa real, cuyos gloriosos hechos están 
escritos ccn caracteres indelebles en la historia de la sacion, 
data desde el año 1527, que el de maquinistas es de ayer, j 
que, si bien es cierto que prestan muy buenos servicios lo 
que nadie se los niega, ni los desconoce, también lo es qae 
«ta^or parte del tiempo no tienen que atender mas qae á 
la Umpieza y conservación de las máquinas, pues hay quien 
llevando el tiempo reglamentario de embarque, y más, no ha 
podido examinarse para el empleo inmediato por no reunir 
¡¡seis meóes de vapor!! ' 

Para concluir, señor director, pues estas mal coordina- 
das líneas van haciéndose demasiado largas, dictadas solo 
por lo amargo de nuestra situación, réstame solo añadirle por 
si hubiese alguno que maliciosamente tomase pié para con- 
testarlas; en un comunicado que publicado por un compañe- 
ro nuestro vio la luz pública en un diario de esta localidad, 
el que, con bastante sentimiento de todos, contiene frases un 
' tanto duras y hasta inconvenientes en cierto modo sobre los 
maquinistas, puedo asegurarle, pues dh ello tengo la íntima 
convicción, que si antes de publicarlo lo hubiéramos sabido, 
hubiéramos evitado en lo posible que su autor le llevase á 
la prensa en la forma en que está redactado; pero pese á los 
maquinistas, pues ellos han dado lugar á sus defensores, á 
lo que ha sucedido, cuando sin considerar ni tener en caen- 
ta el mutuo respeto ^ue todos los cuerpos se merecen, han 
llamado oscuros e in/ertores á los contramaestres y sargentos, 
hiriéndoles en lo mas sensible de los delicados sentimientos 
de todo buen militar, y tengan en cuenta, que si las frases ^ 
fueron duras, llevaban solo el objeto de desmentir á los. que' 
tan ignominiosamente nos calumniaban, ciegos si bien se quie- 
re, por su desmedido amor propio. 

Soy con la mayor consideración, su mas humilde y S. S. 



Q, B. 8, M. 

Manud de Bernardo Casqngva. 
Ferrol, 1/ de Abril de 1881. 
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MAQümiSTAS DE LA ARMADA. 

XL f^> 

Publicado en '*E1 Correo Militar'* de 12 de Abril de 1881, Núm 1664, 

Demostrados hasta la evidencia los importantes servicios 
de los maquinistas de la Armada, que uo tienen analogía con 
los que prestan las demás clases subalternas de la marina, y 
la gran responsabilidad que asumen como encargados del ma- 
nejo 7 conservación de las valiosas máquinas de nuestros bu- 
ques de guerra, nos vamos á permitir llamar la atención del 
¿hobiemo y especialmente de la junta revisora, sobre la necesi- 
dad de modificar el reglamente vigente de dicho cuerpo po- 
niéndolo al nivel de los que rigen en las demás naciones. 

Conocidos son los obstáculos que se ofrecen para impro- 
visar un cuerpo de la importancia del de maquinistas, asi 
lo consigna en el preámbulo del Reglamento del 63 el res- 

Setable general Br. Mata y Alos, reconociendo la necesidad ^ 
e alentar á la pventud á emprender tan útil cuanto honro- * 
8a carrera, facilitrndo todo lo posible su ingreso en el nuevo 
cuerpo y ofreciendo ventajas que todavia no han sido reali- 
zadas á pesar de haber transcurrido 18 años; pero creado ya 
debidamente el cuerpo de maquinistas, con personal inteli- 

fente bastante en numero para llenar con buen éxito las o- 
ligaciones que exigen hoy las atenciones del servicio, cree- 
mos llegado el momento de dar una nueva organización al 
citado cuerpo creando al efecto la Escuela especial de ma- 
quinistas, de que hablamos en nuestro anteiior artículo, co- 
mo la hay para todos los cuerpos de la Armada, lo cual, á 
mas de ser equitativo y dar mayor unidad é ilustración al re- 
ferido cuerpo, evitaria lo que con la actual organización su- 
cede, pues no exigiéndose por el reglamento vigente nada más 
que las cuatro reglas para el examen de cuarto maquinista 
esto hace que sean muchos los que se presentan'' á e^men 
y por mas que las juntas examinadoras se estralimitan del 
programa para poder formar juicio exacto de los conocimien- 



(1) No tratando los artículos 8, 9 y 10 de nada referente á la 
actual diacusion, lo suprimimos y continuamoa con el 11 . 
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tos que poseen, no siempre lo consiguen por circunstancias 
especlah-s. 

Estas consideraciones, que no pueden menos de ser ape- 
adas en el seno de la junta revisora, nos inducen á defender 
a conveniencia de la creación do dicha Escuela especial de 
maquinistas, donde se les exijan todos los conocimientos ne- 
cesarios para desempeñar debidamente su cometido, de suer- 
te que puedan encariñarse los subalternos, en caso preciso, 
del manejo y dirección de las máquin; s, conociendo los dife- 
rentes y complicados sistemas de las mismas, con arreglo á 
los adelantos de la época; para esto son, sin duda insuficien- 
tes los que se exigen en el reglamento del 63. 

Existe á la vez la necesidad de que haya en las coman- 
dancias de Marina de alguna importancia, maquinistas ins- 
pectores de la Armada para el reconocimiento de las máqui- 
nas, de las fábricas y buques de comercio, asi como también 
que existan ni.iqainistas de esta clase en los depósitos, apos- 
t ideros, comisiones nacionales y extranjeras, divisiones na- 
vales, etc. como sucede en otras naciones. 

Y una vez demostrada la necesidad de que se les exija 
mayor suma de conocimientos que hasta aquí, para desem- 
pañar con acierto el difícil cometido que se les confía, justo 
^'es que en cambio se les concedan las consideraciones y cate- 
gorías militares que en su cuerpo deben disfrutar para ha- 
cerse respetar y obedecer en todas circunstancias, como así 
lo han comprendido todos los Gobiernos de los países en que 
la Marina de guerra tiene alguna importancia. 

En nuestra marina mercante gozan los maquinistas de 
mayores consideraciones que en la Armada. 

Sé ha dicho en contra de esa concesión, que, de hacer- 
se podría un maquinista disfrutar de graduación militar su- 
perior al Comandante del buque. Pero no es posible ocu- 
rra nunca, pues cada <3lase tiene asignado el buque que le 
corresponde, y aún que un buque sea mandado accidental- 
mente por un oficial del Cuerpo General de la Armada infe- 
rior en categoría al maquinista, aquel siemprií será el Jefe 
del barco; corno ha sucedido muchas veces con los médicos, 
contadores y demás oficiales de Cuerpos auxiliares que han 
estado á las órdenes de aquellos sin perturbación de nin- 
gún genero. 

"El Brigantino" del Ferrol impugna estensamente nues- 
tros artículos sobre maquinistas de la Armada en un escrito 
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que publica firmado por D. Enrique Valdiosero. Contesta- 
mes cumplidamentente á nuestro contradictor. 



COMUNICADO 



Publicado en *'E1 Correo Militar" de 12 de Abril de 1881. Núm. 1664. 



Sr. Director de EJ Correo MilUar: 

Muy Sr. mió y de mi distinguida considt^rncitíij: hace 
algún tiempo tengo el gusto de leer en las columnas de su 
ilustrado periódico interesantes artículos que cou el epígra 
fe de Maquirdskis de la Armada, \ienen poniendo de relieve los 
importantes servicios que presta el cuerpo a que tingo la 
honra de pertenecer. 

Gracias, mil gracias, Sr. Director, le dá el cuerpo de 
maquinistas por la defensa qne se digna hacer de él su ilus- 
trado periódico, que tantas pruebas ha dado de noble acti- 
tud y de sincero amor a la patria y a las instituciones mili- 
tares. 

No escribo, Sr. Director, por el mero placer de consig- 
nar palabras, y en prueba de ello podria citar apropósito del 
cuerpo de referenoia, el comportamiento de los maquinibtas 
españoles que dotaban la Berengmda al hallai se frente á las 
baterias del Callao; la fuerz i de ánimo e inteligencia de uno 
de mis compañeros .en el crítico momento en que la Almaiisa. 

f)arecía querer visitar el fondo de la bahía de la Habnua; 
os sevicios importantísimos prestados por maquinistas d,e la 
Armada en ocasiones difíciles, líomo era la de poner en co- 
municación al Gobierno cen-tral cou las provincias por ha- 
llarse interrumpido el telégrafo y no haber maquinistas para 
los trenes que recorrían los territorios invadidos por los car- 
listas; las penosas campañas de Cuba y el Norte,. en que lu- 
charon aquellos maquinistas con grandísimas dificultades, 
con calderas casi inservibles y con maquinas un tanto can- 
sadas, y, en fin, cien mil ser> icios que solo pueden apreciar 
como se debe los maquinistas y los ilustrados Jefes y Ofi- 
ciales de la Armada con quienes han navegado. Jos cuales les 
habrán visto rendidos por la fatiga, pero nunca abatidos. 
Siga V., pues, Sr. Director, haciendo la justa defensa de 
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un cuerpo que á la par que es absolutamente necesario en los 
buques de vapor, está llamado, sin duda alguna, á ser la puer- 
ta por donde entre la juventud estudiosa y trabajadora en 
busca de un porxeuir. En plazo más ó menos breve, más <> 
menos largo se hará cumplida justicia, estoy de ello persua- 
dido, á sus generosos j desinteresados esfuerzos. 

Le i-epite las gracias y queda á la disposición de Y. su 
afectísimo, atento y seguro servidor Q. B. 8. M. 

P.P. 



MAOÜINISTAS DE LA ARMADA. 

Jxl.1» 

Publicado en "El Correo Militar" de 18 de Abril de 1881 en contes- 
tación al artículo titulado "Defensa justa" publicado en "El 
Brigantino" de 29, 30 y 31 de Marzo y 1.* de Abril de 1881, Nú- 
meros 309. 310, 311 y 312, y en "La Correspondencia Militar" de 
30 de Abril y 3, 4, 5 y 6 de Mayo de 1881, Sumaros 738, 740, 741,. 
742 y 743. 

Todo cuanto ha espuesto ^*E1 Brigantino" d*^l Ferrol, eo 
contra de nuestras apreciaciones sobre el cuerpo de maqui- 
nistas de la Armada es tan fácil de rebatir, punto por punto» 
que á pesar de nuestra promesa de emprender tal tarea, du> 
dando nemos estado si prescindir de ella, dada la escasa im- 
portancia de la impugnación. 

Esclavos de nuestra palabra empeñada, vamos á reasumir, 
solo á reasumir, los careos que se nos dirigen, contestándolos 
sucintamente por el orden en que aparecen formulados. No 
merecen, por cierto, otros honores. 

1. ^ Dice "El Brigantino" que las viudas de los maqui- 
nistas cobran pensión y éstos tienen derecho al retiro. Es ver- 
dad, 7 asi está consignado en el artículo 36 de su reglamento, 
con arreglo al cual debian haber entrado en el goce de esos 
derechos desde el año 64, no habiéndolos obtenido hasta 
principios del 80, por no haberse hecho en Cortes la ley que, 
según el referido articulo, debia aprobarse en la próxima le- 
gislatura. Si los demás cuerpos auxiliares no disfrutan de se- 
mejante beneficio, ni los maquinistas ni "El Correo Militar,*' 
que no hacen los reglamentos, tienen la calpa de tal desventa- 
ja, que más de una vez hemos lamentado. 
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2. ^ ¿Qué motives tuvo "El Correo," para considerar co- 
mo cuerpos inferiores po'' sus servicios á los demás subalter- 
nos de la Armada? Ya demostramos en nuestro artículo 6. ^ , 
al contestá^r al comunicado del Srr Olmos, que de estos puede 
prescindirse en un momonto dado sin que el servicio se altere, 
por la facilidad de reemplazarlos con otros individuos de á 
bordo con igual ó mayor idoneidad mientras el maquinista es 
ireemplazable, y como dice el ingeniero jefe de laArmada, D. 
Gustavo Fernandez, en su obra sobre maquinas de vapor, es 
la persona de más responsabilidad en un buque, después del 
comandante, y de quien más directamente depende el buen 
éxito de la comisión que á este se le confie. 

3* ^ ¿Cuáles son los atrasos y empeoramientos que vie- 
ne sufriendo el cuerpo de maquinistas? según el artículo 43 
del reglamento, los maquinistas en general y sin distinción 
de clases, debian seguir su categoría á los oficiales mayores, 
y como por real orden de 17 de Julio del 74, se les concedió 
a las clases de segundo para abajo la asimilación de prime- 
ros y segundos Contramaej^tres, esto fué empeorar su situa- 
ción. Por otro lado, con posterioridad á promulgación del re- 
glamentó de maquinistas vigente, se concedió doble gratifica- 
ción en Ultramar a algunos cuerpos de la Armada, escepto 
al de maquinistas, igualmente acrreedores á dicha ventaja 
por la índole de su profesión mucho más penosa en Ultramar 
como probamos en nuestro artículo 6. ^ 

4. ^ Pedimos categorías militares para los maquinistas 
como consecuencia de los conocimientos que se les exigen y 
los servicios especiales que prestan. Así lo han reconocido 
todas las demás naciones, concediéndoles en todas ellas has- 
ta á las clases más inferiores, la cateüforía de oficial. 

5. ^ Dice "El Brigaiitiri')" que el señor Olmos no debe 
respeto ni subordinación á los maquinistas. El señor Olmos 
ts tercer condestable; ó sea sargento segundo de filas, los ter- 
ceros y segundos maquinistas tienen la aquiparacion de pri- 
mer contramaestre, está considerado como sargento de briga- 
da, y de primeros maquinistas de segunda clase para arriba, 
según la citada real orden de 17 de Julio de 1874, tienen to- 
dos los derechos y preferencias de oficiales mayores. 

Queda contestado "El Brigantino." 
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MAQUINISTAS DE LA ARMADA, 

xni. 

Publicado en "El Correo Militar" de 21 de Abril de 1881, Número 
1671, en contestación á el Comunicado publicado en "La Co- 
rrespondencia Militar" de 10 de Abril de 1881, numero 722. 

Otro contradictor de nuestros escritos en apoyo del cuer- 
po de maquinistas se ha cruzado en el camino de los fueros 
que invocamos, pretendiendo refutar nuestras razones, ün 
sargento de infantería de marina, D. Manuel de Bernardo Ga- 
sanova, ha creido oportuno salir á la defensa del cuerpo á 
que pertenece, como si nosotros le hubiéramos combatido. 

No rehuimos jamás la responsabilidad de nuestros actos. 
En la coleccioix de "El Correo Militar" aparecen los artículos 
que á tratar del cuerpo de maquinistas hemos dedicado y re- 
tamos al lector mas suspicaz, á qu"^ en ellos descubra ofensa 
directa ni indirecta á los demás institutos de la Armada. ¿A 
qué título habíamos de posponer unos á otros, como si todos 
no merecieran por igual nuestra consideración y nuestro res- 
peto? ¿Qué interés habia de inspir arnos el desconocer los 
servicios que todos prestan, cada uno en su esfera respectiva? 

Más de una vez hemos hecho la causa de los condesta- 
bles, de los contramaestres y de otros dignos funcionarios de 
la marina, así como también del ejército de tierra. Dice per- 
fectamente el Sr. Cananova; en nuestio escudo hemos graba- 
do un lema, al que por nada ni por nadie hemos faltado ni 
faltaremos: "defensores del ejercito y la Armada" nos llama- 
mos, y á serlo se dirigen todos nuestros esfuerzos en Is^ me- 
dida de nuestra inteligencia, que es escasa, de nuestra activi- 
dad y nuestro buen deseo, que son, en cambio, grandes. Pode- 
mos decirlo sin ridicula vanagloria. 

¿En qué se funda, pues, el señor Casanova para imputar- 
nos el supuesto pecado de introducir la discordia entre los 
cuerpos de la Armada? ¿Es que no puede ampararse al de 
maquinistas, sin que los demás se consideren deprimidos? 
Norma de "El Correo" ha sido siempr«3 hacerse eco de todas 
las legítimas aspiraciones de sus representados, sin otro pro- 
pósito que el de contribuir al creciente bienestar de las dis- 
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tintas clases militares. Ningaaa de estas podrá decir coa ra- 
zón que nos hemos negado á defender sas justas reclamacio- 
nes. 

¿Quien lleva, por consiguiente, el espíritu de parcialidad 
á estos asuntos? ¿Nosotros, que a todos los cuerpos hemos 
amparado siempre en sus razonadas demandas, ó el individuo 
de cualquiera de ellos, llámese Olmos, Val diosero ó Casano- 
va, que pretende sobreponer la importancia de los unos á la 
de los otros, deprimiendo necesariamente á los segundos á 
trueque de ensalzar á los primeros? 

El principal cargo que se nos dirige emana de que haya- 
mos hablado de cuerpos inferiores de la Armada. Hemos ex- 
plicado ya el concepto, pero puesto que el Sr. Oasanovas in- 
siste en él, necesitamos repetir la explicación. 

No nos corresponde la originalidad de la idea: el Consejo 
Superior de Guerra y Marina y la junta consultiva de la Ar- 
mada aplicaran aquella calificación á los cuerpos auxiliares 
en los informes que produjeron la real orden de 13 de Enero 
de 1880, concediendo pensión á las viudas de los maquinis- 
tas. Contra ese y otros documentos oficiales y no contra "El 
Correo Militar" deben repetir los que por tal motivo se 
consideren rebajados. Nosotros ni aun por referencia, he- 
mos tenido inteucion de rebajarlos. En dichos iuformes se 
manifiesta que á los maquinistas se exigen conocí mitntos muy 
superiores a los de las dases de contramaestres y sargento^^ decla- 
rando lójico y justo por esta causa, que se les hayan señala- 
do sueldos superiores a los de estos. No alegamos testimo- 
nio que no pueda consultarse fácilmente. 

Por cierto que nosotros, no satisfechos de esos conoci- 
mientos de los maquinistas, ya hoy superiores á los de con- 
tramaestres y sargentos, hemos pretendido que se amplíen, 
como base de la mayor categoría militar que para aquellos 
pedimos. A este fin reclamamos la creación de la Escuela 
especial de maquinistas. 

Para hacer, sin duda una frase de efecto con que termi- 
nar su carta, el Sr. Casanova, dice melancólicamente que los 
qu^ sufren son los que callan. ¿Los que callan? ¿T quie- 
nes son estos? ¿Porqué no esponen sus necesidades? ¿Por 
que no hacen valer sus derechos? Por nuestra parte, pode- 
mos asegurar que ignoramos á quien se refiere nuestro im- 
pugnador. Si nos convenciéramos de que hay alguna clase 
militar preferida ú olvidada, de quien no nos hayamos ocu- 



52 ENBIQITE VALDIOSERO 



pado» nos faltaría tiempo para reparar la involuntaria omi- 
sión, volviendo por la justicia de la causa. 

Hemos- contestado al sargento D. Manuel de Bernardo 
Casanova. 



MAQUINISTAS DE LA ARMADA. 

XIV. 

Publicado en *'E1 Correo Militar" de 12, 14, 17, 2<» y 30 de Mayo de 
1881, números 1689, 1691, 1693, 1696 y 1703. 

Debemos continuar nuestro estudio sobre este asunto, 
presentando las bases que juzgamos más convenientes para la 
organización del nuevo cuerpo de maquinistas de la Armada. 

1. ^ En el departamento que el Gobierno elija se esta- 
blecerá una Escuela, denominada Escuela especial de maqui- 
nistas de la Armada. 

La escuela estará á cargo del director que el Gobierno 
designé, y el profesorado será de maquinistas. 

El curso completo de estudios durará seis años, distri- 
buidos del modo siguiente. 

Primer año. — Aritmética y álgebra hasta ecuaciones de 
segundo grado inclusive. . 

Segundo. — Geometría elemental, trigonometría rectilínea 
y ejercicios de dibujo. 

Tercero. — Geometría descriptiva y dibujo lineal. 

Cuarto. — Mecánica racional. 

Quinto. — Física, teoría de la luz, del calórico, de la elec- 
tricidad y nociones de química. 

Sexto./ — Conocimientos y resistencia de materiales, má- 
quinas de vapor. 

2. ^ Con el í-bjeto de que no sea patrimonio de una sola 
provincia, el ingreso en la Escuela, se nombrarán en los de- 

Sartamentos y apostaderos juntas compuestas de los indivi- 
uos que el Gobierno designe para examinar á los que lo so- 
liciten. 

El número de vacantes que haya necesidad de cubrir, 
distribuidas entre los departamentos y apostaderos, se anun- 
ciará con la debida anticipación, para que las solicitudes pue- 
dan elevarlas los interesados y presentarse á examen en tiem- 
po oportuno. 
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Las solicitudes se dirigirán al capitán, 6 comandante ge- 
neral del departamento ó apostadero, acompañando á ellas los 
documentos necesarios. Estos acreditarán ser español, no ba- 
jar de 14 años de edad ni exceder d'^ 20; y su intachable <-on- 
ducta, debiendo al mismo tiempo ser reconocidos por una 
junta facultativa que acredite su constitución fuerte y ro- 
busta. 

Los exámenes de ingreso versarán sobre las materias si- 
guientes: leer y escribir correctamente, compendio de gramá- 
tica castellana, historia de Esípaña, geografía, traducción del 
español á unos de lo^ idiomas, francés ó inglés, y la parte de 
aritmética que comprende las cuatro reglas de enteros, que- 
brados, fracciones decimales y el sistema métrico. 

Los individuos que resulten aprobados y cubran plaza 
pasarán al departamento en que esté establecida la Escuela, 
por cuanta de los mismos, ingresando desde luego en ella, 
previa, la presentación del certificado correspondiente, que al 
efecto le haya sido expedido por la junta examinadora . y con 
orden de la «uperioridad. 

Cuando el número de vacantes fuese inferior al de apro- 
bados, los que no obtengan colocación no conservarán dere- 
cho alguno sobre las solicitudes en las convocatorias suce- 
sivas. 

3. ^ Los individuos que ingresen en la Escuela recibirán 
el nombre de aspirantes de máquinas. Estos disfrutarán el ha- 
ber diario de una peseta, durante su permanencia en ella, cu- 
yo habsr podrá aumentarse progresi^' amenté hasta dos pese- 
tas, como premio á la aplicación. ' 

Los aspirantes de máquinas asistirán á la clase con la 
decencia delbida, á la cual se comprometerán sus padres ó tu- 
tores. 

Las horas de asistencia á la Escuela serán de ocho á do- 
ce de la mañana, los dias laborables, dedicándose al trabajo 
el resto del dia, para lo cual entrarán en los talleres de meta- 
les á que se les asigne, treinta minutos después de la maes- 
tranza y saldrán quince minutos antes. Está práctica estará 
á cargo de los maestros respectivos, bajo la inspección de los 
profesores de la Escuela. 

Durante los seis años de curso, recorrerán los aspirantes 
los talleres siguientes y en el orden que á continuación se ex- 
presa: 

Primer año. — Herramientas mecánicas. 

Segundo. — Calderería de hierro y cobre y funditíion. 
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Te rcero. — Forjas. 

Cuarto. — Forja y ujustaje. 

Qiiiuto —Ajustftje. 

Sexto, — Ajusfcije y ruoiituras. 

Al cumplii'se el ano de iugreso y en loa años eacesivo» i 
veriúcarán en la EscuL-la, exáiueu^s cuyas notas se archivará 

Los atirobiidos pasarán al cuváo del siguif ute año, y li 
reprobados rppitmín el curso anterior. 

Todo a.spirante de máquinas qua haya sitio reprobado di 
veces eu nn miamo curso dejará de preteueoer á la Bscuela, 
podrá prisará los talleres cou el jornal á que por su habilidi 
se haya hei^ho acreedor. 

Los que por su» cono'-imieutos se crean aptos paragan 
cursos, tanto en teoría como en práctica, lo solicitarán d 
director para que los autorice á sufrir, con los de curso ium 
diato, el examen correspondiente. 

i. ^ Si el Gobierno lo cree conveniente- existirá en el d 
partamento en que esté establecida la Escuela, un bnqne < 
vapor, puru que en él puedan los aspirantes adquirir la prí 
tica esencial c-n el manejo de las máquinas. Este buque f 
cuela efectuará durante seis m,!ses un viaje semanal en 
cual recorrerá un cierto número de millas fuera del puerto, 
ningún aspirante podrá faltar á tilos sin competente perú 
so. A estos viajes asistirá cuandi> menos, un profesor que ob 
- gara á los aspirantes á que obtengan diagramas distintos, o 

Los aspirantes de máqninas que no prueben su aptit 
para la mar, serán dados de baja, teniendo oi'cíol á entrar 
los t«llercs de los arsenales con el jornal que merezcan, re< 
nociéndoles para éste sos conocimientos. 

Terminado el curso completo, sufrirán los aspirantes 
esámen general ante la junta compue&ta del director, del pi 
fesorado y demás vocales que se designen, formando por i 
tas de censura, escalafón para embarcar por orden corresp< 
diente. 

El examen general será público, distribuyendo en pa| 
letas las asignaturas del programa paralas preguntas que i 
ban hacerse. 

Los aspirantes de máquinas quedan exentos del servi 
de las armas, hallándose por este concepto obligados á ser 
ocho años en la Armada. 

S. '^ El nuevo cuerpo de maquinistas de. la Armada 
compondrá de las clases siguientes: 

Inspectores. 
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Maquinistas jefes. 

Maquinistas de 1. ^ clase. 

Maquinistas de 2. ^ id. 

Maquinistas de 3. ^ id. 

Alumnos M iquinistas. 

6. ^ Los aspirantes de ináquinas aprobados en el examen 

S;eneral, recibirán el nombramiento de alumnos maquinistas y 
a certificación del director de la Escuela. 

Pj ra que todo alumno pueda optar, pré^^io el correspon- 
diente examen, á maquinista de tercf-ra clase, será condición 
precisa que cuente dos años de embarque en buques armados 
y tres meses cuando menos de navegación efectiva al vapor, 
debiendo al mismo tiempo haber recorrido en los dos años 
referidos tres ó cuatro buques que tengan diferente tipo y 
fiaerza de máquina. 

Los alumnos maquinistas que hayan cumplido lar- condi- 
ciones expresadas, dirigirán sus solicitudes pidiendo examen 
al capitán ó comandante general del departamento ó aposta- 
dero en que se hallen, acompañando á aquellas las certifica- 
ciones del director de la Escuela y de los maquinistas de car- 
go de los buques en que hubiesen navegado, cuyos documen- 
tos acreditarán los requisitos citados. 

Los alumnos que al contar dos años de embarque no ha- 
yan cumplido Ibs tres meses de navegación efectiva al vapor 
no podrán solicitar el referido examen ínterin no cumplan di- 
cho requisito; pero al cumplirlo y ser examinados y aproba- 
dos se colocarán en el escalafón en el lagar correspondiente, 
cual si hubiesen sido examinados en la anterior promoción. 

Los exámenes para optar á maquinistas de tercera clase 
se verificarán en los departamentos y apostaderos ante una 
junta nombrada para este objeto. Estos exámenes versarán 
$obre la aplicación del estudio de las máquinas de vapor á la 
práctica de la navegación. 

Las notas que resalten de este examen en nada alteran 
el orden en que hayan sido colocados en el escalafón al ascen- 
der á alumnos maquinistas. 

Los alumnos que resulten aprobados recibirán el nom- 
bramiento de maquinistas de tercera clase, para desde luego 
embarcar por orden correspondiente. 

7. * Las vacantes de maquinistas de segunda y primera 
clase se proveerán con los maquinistas de tercera y segunda 
clase que cuenten tres años de embarque en buques armados* 

Las plazas de maquinistas jefes, serán concedidas á los 
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de primera que cuenten tres años de embarque y en el orden 
siguiente: tres cuartas partes por antigüedad y el resto por 
elección entre los que figuren en el primer tercio del escala- 
fon. 

Las vacantes de inspectores las cubrirán los maquinistas 
jefes, que cuenten tres años de embarque en buque armado, 
la mitad por antigüedad y la otra mitad por elección entre 
los que figuren en la primera mitad del escalafón. 

Con objeto de que los maquinistas mas antiguos cubran 
las plazas de las clases superiores que resulten vacantes, se 
c)iidará sean los embarques por orden de antigüedad, y éstos 
por tiempo determinado. 

Para que la elección de las clases superiores sirva de cons- 
tante estímulo y recaiga en los individuos q'^e mas se distin- 
guen por su aplicación, buen comportamiento, etc., se clasifi- 
carán anualmente en la dirección de iogenieros y en las co- 
mandancias de los departamentos y apostaderos, según infor- 
mes de los jefes respectivos. 

Se remitirán á la superioridad para su clasificación anual 
informes reservados. 

8. ^ Las consideraciones de los maquinistas y alumnos 
de este reglamento, son los siguientes: 



Lispectores 

Maquinistas jefes 

Maquinistas de 1. ^ clase. 
Maquinistas de 2. * id. . . . 
Maquinistas de 3. ^ id. . . . 
Alumnos maquiüistas .... 



Coronel. 

Teniente Coronel. 
Comandante. 
Capitán. 
Teniente. 
Guardias marinas. 



La dotación de maquinistas formarán rancho entre sí,, y 
en atención al poco espacio que existe en las cámaras de ofi- 
ciales, se les asignará alojamiento y comedor especial que este 
en armonía con las consideraciones que disfrutan. 

Cuando el número de alumnos maquinistas embarcados 
en un buque, no sea inficiente para formar rancho aparte, se- 
rán agregados al de maquinistas. 

El personal de los maquinistas, salvo circunstancias ex- 
cepcionales del servicio, solo podrá distraerse en las faenas 
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propias del aparato, bombas, destiladores y demás accesorias 
que estuviesen á cargo del maquinista. 

Todo maquinista ó alumno que desembarque por cual- 
quier concepto, se presentará al comandante de ingenieros del 
arsenal, el cual lo destinará a las órdenes del ipspector que 
exista en dicho establecimiento. 

9. ^ Los sueldos y sobresuf^ldos que en Europa disfruta- 
rán los inspectores maquinistas y alumnos, serán los marca- 
dos en el siguiente cuadro, los que serán dobles en Ultramrr, 
según se viene practicando con los demás cuerpos de la Ar- 
mada. 



i 
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Siempre que la Escu'íla no suministre el suficiente nú- 
mero de alumnos maquinistas, embarcarán en su lugar, y co- 
mo auxiliares de máquinas^ operarios de los talleres de me- 
tales que cuenten, cuando menos, las dos terceras partes del 
jornal máximo de dichos talleres, y fogoneros de primera cla- 
se que cuenten seis años de embarque, sepan leer y escribir 
y tengan buenas notas en las libretas. 

Estos auxiliares de máquinas serán considerados como 
individuos de maestraaza embarcada, y al desembarcar pasa- 
rán á los talleres de metales con el jornal á que se hagan a^ 
creedores. 

Las lanchas de vapor para el servicio de los arsenales 
serán dotadas por los auxiliares de máquinas más antigües. 
Cuando pertenezcan á buque armado las dotará el que el ma- 
quinista de cargo designe, v cuando estén armadas en guerra 
un maquinista de tercera clase. 

Existirá en Madrid, agregado á la dirección de ingenie- 
ros, un inspector, que será el más antiguo del cuerpo, cuyo 
cometido habrá de ser el de representarlo, y además cinco 
para los departametitos y apostaderos. 

11.' Los maquinistas mayores primeros de primera, y 
primeros de segunda quedarán respectivamente como inspec- 
tores, maquinistas, jefes y maquinistas de primera clase con 
su misma antigüedad. 

Los segundos y terceros maquinistas quedarán respec- 
tivamente como de segunda y tercera clase, sin antigüedad. 

Los cuartos maquinistas pasarán, previo el examen que 
por el reglamento del 63 se exige para tercero, á ocupar las 
plazas restantes de maquinistas de tercera clase coa la anti- 
güedad, cuyo examen deberá verificarse dentro del plazo de 
tres meses, después de la promulgación de este reglamento. 
Lios que saliesen i'eprobados se les concederá, para volver á 
examinarse; un nuevo plazo de seis meses, y los que aun vol- 
viesen á serlo se les reconocerá únicamente los derechos con- 
cedidos á los cuartos por el reglamento del 63, siendo utiliza- 
dos sus servicios en las lanchas de vapor y demás atenciones 
de los departamentos. 

Los maquinistas de segunda clase, sin antigüedad, ocu- 
parán en el escalafón el lugar correspondiente, tan luego co- 
mo se examinen y salgan aprobados de las materias que en 
el reglamento del 63 exigen para primeros de segunda. Este 
examen se verificará dentro del plazo de dos años, después 
de la promulgación del nuevo reglamento, y su antigüedad 
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será la del tiempo que cuenta de embarco como segundo y 
como maquinista de segunda clase, siempre que no exceda de 
tres años. 

Los maquinistas de tercera clase sin antigüedad que 
d'^ntro del plazo de tres años después de promulgado este re- 

§ lamento presten el referido examen para primeros de segun- 
a clase, serán colocados en el escalafón, reconociéndoles el 
tiempo y embarque en su clase verificado dos años antes de 
la última convocatoria hasta la fecha del examen. 

Los maquinistas de segunda y tercera clase sin antigüe- 
dad, que hayan sido reprobados en el citado examen se les 
concederá un segundo e improriogable plazo de un año para 
volver á examinarse. Los que en este último y difinitivo exa- 
men salgan aprobados, ocuparán sus respectivos lugares en 
el escalafón sin contarles para ello dicho año de plazo, y los 
que sesulten reprobados quedarán difínitivamente en su clase 
como supernumerarios. Estos exámenes so efectuarán en los 
departamentos y apostaderos ante una junta nombrada con 
este objeto. 

Los ayudantes de máquinas existentes podrán ingresar 
en la escuela siempre que no pasen de treinta años de edad; 
disfrutarán el jornal que merezcan en uno de los talleres de 
metales, ejercitándose en los demás el tiempo que los profe- 
sores juzguen necesario, pudiendo también, previo examen, 
ganar los cursos que se consideren capaces. 

Mientras no se extinga la clase c^e ayudantes de máqui- 
nas eventuales, serán éstos preferidos para embarques, á los 
operarios y fogoneros de que se trata en la base 10.* 

12.' Disfrutarán los inspectores y maquinistas los dere- 
chos de retiros, viudedades y orfandad que conceden por la 
real orden vigente, atendida á la índole de su profesión. 

Nota impobtante.— El inconveniente que presenta la or- 
ganización del cuerpo en armouia con las anteriores bases, es 
la falta de alumnos para cubrir las plazas de maquinistas de 
tercera en el interregno de ocho años que tardarán aquellos 
en cumplir todos los requisitos para optar á éstas; pero 
desaparece dicho inconveniente! si se tiene en cuenta que hay 
en la actualidad un exceso de cien maquinistas próximamente 
sobre el número necesario para dotar hoy nuestra Armada. 

Existe además un crecido número de ayudantes de má- 
quina eventuales, la mayor parte con algún tiempo de nave- 
gación, los cuales, cumplido que hayan el tiempo de vapor 
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que se les exige, podrán ocupar, previo el examen requerido 
á los terceros maquinistas, las plazas que 'resulten vacantes 
de tercera clase. 



COMUNICADO. 



Publicado en "La Correspondencia Militar*' de 20 de Mayo de 188Í, 

Número 755. 



Sr. Director de "La Correspondencia Militar." 
Muy señor mió y de mi mayor consideración y respeto: 
En mi poder su atenta carta de fecha 7 del corriente, ei> la 
que me manifiesta sus deseos de conocer las aspiraciones del 
cuerpo de contramaestres; en nombre del cuerpo le doy á V. 
las gracias por encontrar en el dignísimo director de "La Co- 
rrespondencia Militar" al jefe que no perdona medio ni sacri- 
ficio para que sean recompensados con instioia los cuerpos 
3ue hasta el dia no han sido atendidos como sus muchos y 
ilatados servicios merecen, y los adelantos de la época exi- 
gen. 

Gomo tuve el gusto de manifestarle en mi anterior, no es 
mi ánimo buscar antagonismo entre los diferentes cuerpos , 
auxiliares de la. Armada; pues á todos. conceptuó dignos de 
atención y reconozco los buenos servicios que prestan, pero 
al mismo tiempo duéleme en el alma, que ui> periódico ("Con 
rreo Militar") se halla inspirado en algo que no este ajustado , 
á los buenos principios de justicia, referente al cuerpo d^ 
contramaestres, cuando "El Imparcial" de 25 de Febrero úl- 
timo, con tanta razón y verdad contesta, (lo de "El Correo Mi- 
litar" no lo he leido,) pues si es verdad que el cuerpo de con- 
tramaestres no es teórico, pues en su manera de ser, la teoría 
es casi nula, y que para ingresar en él, no se les exige más 
que ciertos conocimientos, también es verdad que para llevar 
á su cargo el vastísimo material de un buqu3, no tiene nin- 
guna nacesida de acudir á nadie para llevar su cuenta y ra- 
zón de los pertrechos puestos á su cargo: y yo pregunto, ¿to- 
dos los cuerpos auxiliares reúnen las condiciones científicas 
en el sentido no lato, que se Ip» debe dar á esta palabra si- 
no al mediano? yo creo que no, porque poco importa haya 
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determinadas iudividualidades, eso sucede hasta en el cuer- 
po de contramaesíres, que los hay pilotos, que estos por 8Í 
constituyen una ciencia, pero esto no es general; en cambio 
todos los contramaestres poseen coiiocimientos prácticos con 
toda la latitud que pueda darse a esta palabra. 

Para que V., señor director pueda apreciar en su verda* 
dero valor los servicios que prestaron en los buques el cuerpo 
de contramaestres, fácil le sería en esa adquirir el reglamento 
del cuerpo que se publicó en el mes de Mayo del año 1871 y 
le bastará leer la exposición que el ex«*elentÍ8Ímo señor mi- 
nistro de Marina hace á S. M., en cuya exposición hace la his- 
toria de la importancia de nuestro cometido en los buques. 

En su artículo 68 verá Y. las ventajas y los años que se 
necesitan para obtener el sueldo de teniente de navio de se- 
gunda clase (capitán,) que está consignado con su párrafo 3.* 
que esta es ilusoria, para la generalidad, puede decirse, que 
como verá V. en estos datos un tercer contramaestre {sargento 
segundo) por muy joven que entre á servir, de 22 á 25 años; 
para ascender á segundo, cuando menos lleva 10 á 11 de ser- 
vicios; añádale á estos años los 20 que ha de servir de prime- 
ro, para obtener dicha graduación y tiene V. 70 años que son 
pocos los que disfrutan del sueldo consignado en el párrafo 
3.** del artículo 68 del citcido reglamento. Muere un beneméri- 
to contramaestre, y á su mujer y á sus hijos les pasa como á 
muchos jefes y oficiales del ejército, que al otro dia no tienen 
que comer; es justo, es equitativo que á los maquinistas se les 
conceda viudedad hasta á la mujer de un cuartr», que está 
equiparado con un segundo contramaestre, Y. señor director 
en su elevado criterio dirá que no, que es hasta injusto. 

Mucho más podría decirse del benemérito cuerpo de que 
me estoy ocupando, pero basta lo dicho para que Y. se forme 
idea de la necesidad que siente de reformas que relacionen 
sus servicios con las aspiraciones legítimas de todos los que 
dedican sus mejores años á la patria, no siempre justa con los 
que á ella sacrifican su bienestar v á veces su vida 

Dando á Y. las gracias por el interés que se toma por el 
euerpo de contramaestres, se repite de Y. afectísimo S. S. 

A. B. 
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DEFENSA JUSTA. 

Put)licado en "La Correspondencia Militar" de 22 y 24 de Mayo de 

1881, Números 757 y 758. 

Por fin **E1 Correo Militar" del dia 18 del actual, ha con- 
testado al artículo que publicamos con el título que lleva tam- 
bién el presente. Tardía lia sido dicha contestación, pero en 
cambio se halla completamente exenta de fundamento y razón. 

Dice que todo cuanto ha expuesto "El Brigantino" del 
Ferrol en conta de sus apreciaciones sobre el cuerpo d-^ m;t- 
quinístas de la Armada, es tan fácil de rebatir, punto por 
punto, que á pesar de su promesa de. emprender tal tarea, du- 
dando ha estado si prescindir de ella, dad» la escasa impor- 
tancia de la impugnación. Tenga presente "El Correo Militar" 
que "El Brigantino" no expuso nada; el que lo hizo, con su 
nombre y apellido autorizo el esciito, y si tan fácil es rebatir 
punto por punto fcodas las partes d^^ nuestro artículo, no sabe- 
mos por qué deja sin contestación la mayor parte, puesh> que 
dice y nada todo es lo mismo, y más valiera hubiera prescin- 
dido por completo de contestarnos, ííutes que hacerlo del mo- 
do que acaba de ejecutarlo. 

De su contestación en estremo sucinta se despr^^nde que 
trata de evadirse déla cuestión pendiente por que conoce que 
ha obrado como no debía; porque nt> se siente con fuerzas pa- 
ra continuar sosteniéndola; porque al cabo vá comprendiendo 
que no está de su parte la razón: y el silencio que opone á ca- 
8Í todas nuestras impugnaciones, no es debido a un olvido in- 
voluntario, ni á ese desprecio que á tontos é inííantos trata de 
hacer creer que nuestros razt>nam lentos le inspiran: es por 
que ya se le acabó la remesa de argumentos y sofisnras basa- 
dos^ en el aire, y por que á pesar de su despecho vé que en 
nuestro escrito reV)Osa la verdad y la justicia. 

Escasa importancia dice "El Correo Militar" que tienen 
nuestras impugnaciones. En verdad que no es esa nuestra o- 

Íñnion respecto á las de quien ostentando como él lo hace el 
ema de ^^defensor (h los intereses del Ejército y Armada^ cuj o 
deber es sembrar entre ellos la paz y concordia para que dis- 
pensándose mutua protección lleguen todos á su mayor pro- 
Sreso y engrandecimiento, se complace en introducir entre 
iferentes cuerpos auxiliares de la Armada ta discordia, eo 
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fomentar renrores mal nacidos; en separarlos por medio de 
una barrera de odio inmenso, y en avivar con sus nscritor* el 
fuego de las bastardas pasiones que él mismo engendró. Esto 
8Í que> tiene importancia y ésta es tanta, que lástima es que no 
se recompense como njerece á quien lleva á cabo tales actos. 

Nosotros no hemos preguntado á "El Correo Militar" si 
el reglamento de maquinistas m^^rca ó no, que las viudas de 
éstos gozen pensiones, eso estamos cansados de saberlo y con 
seguridad antes qne él; nuestra pregunta se ha referido al por 
qué los maquinistas gozan de tal privilegio, sin que á él ten- 
gan derecho las demás clases, ni las viudas de los jefes y ofi- 
ciales que hubiesen contraído matrimonio antes de ser capi- 
tanes. ¿No es doloroso que goze viudedad la esposa del que 
fué cuarto maquinista, con tres ó cuatro años de servicios, 
mientras que la de un general con 30 ó 35 años de servicio vi- 
ve en la mayor miseria siendo de ella partícipes también sus 
hijos? ¿Esto es justo? Añade "El Correo Militar" que ni él, 
ni los maquinistas hacen los reglamentos; ¡ desgraciados de 
los cuerpos auxiliares de la Armada si "El Correo Militar" 
tuviera facultades para ello! porque entonces los premios, con- 
sideraciones, sueldos, preejiinencias y categorías se adjudica- 
rian ya sabemos á que cuerpo, y el por qué así sucedería. 

Dice también que los motivos que tuvo para llamar cuer- 
pos inferiores por sus servicios á los subalternos de la Armada 
comparados con el de maquinistas, ya lo demostró en su artí- 
culo G.'' al contestar al comunicado del Sr. de Olmos, que de 
éstos puede prescindirse en un momento dado sin que el ser- 
vicio sé altere por la facilidad de reemplazarlos con otros in- 
dividuos de á bordo con igual ó mayor idoneidad; mientras 
que el maquinista es irreemplazable; mal puede haberlo de- 
mostrado "El Correo Militar" puesfo que esa fué la causa 
principal que motivó nuest»'0 artículo anterior, y es en la ac- 
tualidad el punto más culminaute de la discusión; de donde 
se deduce que lo que no está discutido mal puede estar de- 
mostrado. Adeínás, si ya está demostrado ¿por qué deja sin 
contestar á una de nuestras preguntas anteriores referente á 
este punto? 

Según "El Correo Militar," los atrasos y empeoramientos 
que vienen sufriendo los maquinistas, consiste en que por real 
orden de 17 de Julio de 1874, se les equipará á las clases des- 
de segundo para abajo, á los primeros y segundos contramaes- 
tres y no á las clases inmediatas inferiores á los oficiales ma- 
yores. ¿Qué les parece á ustedes si el atraso y perjuicio cau- 
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sado á los maquinistas es gravísimo! Toner la osadía de asi- 
milar nada menos que á los maquinistas con los oscuros é ín/e- 
riores contramaestres; eso merecía un castigo, pero un castigo 
ejemplar para que no volviese á suceder. Esto pudiera haber- 
lo evitado **E1 Correo Miliiar" sino hubiera guardado tam- 
bién silencio á nuestra pregunta, ¿cuáles son las clases inme- 
diatas inferiores á los oficiales mayores á quienes deben de 
ser equiparados los maquinistas? Más sin embargo; nuestra 
bondad no tiene límites y tan pronto como "El Correo Militar" 
líos lo diga, pondrá mos en juego toda nuestra influencia á fin 
de que eso se lleve á debido efecto. 

Pide categorías militares para Jos maquinistas como con- 
secuencia de los conocimientos que se les exigen y Ior servi- 
cios que prestan; creemos, como ya hemos dicho y ahora re- 
petincos, que nada tienen que ver su^ conocimientos y servicios, 
con las categorías militares, y mal puede concedérsele estas á 
un cuerpo que no sabe lo que es un soldado y ni aún el lema 
con que se em cabeza la Ordenanza. Sus conocimientos y ser- 
vicios podrían merecer otras consideraciones ó ventajas, si 
tanto de unas como de otras no gozasen ya en su máximo gra- 
do, pero cat<^gorías militares creemos que no. 

Continuamos afirmando que el Sr. de Olmos (á Dios gra- 
cias) no debe respeto ni subordinación á los maquinistas, pues 
si el Sr. de Olmos es tercer condesta(ble, ó sea sargento segun- 
do en filas, y los segundos y terceros maquinistas están equi- 
parados á un primer contramaestre, ó sea sargento primero, 
estas equiparaciones son únicamente para las consideraciones 
que han de dárseles y á que son acreedores, pero sin carácter 
militar alguno, sin que esas mismas consideraciones les con- 
cedan ni voz, ni mando, ni aún sobre el último soldado; luego 
si un soldado no debe sobordinacion á ningún maquinista, con 
menos razón estará obligado un sargento segundo. 

Para mayor prueba, la real orden de 13 de Enero del pre- 
sente año que acaba de circularse á bordo de los buques, di- 
ce: "Estando considerado todo buque armado como un regi- 
miento, los marineros, soldados de infantería de marina y ca- 
bos de cañón, saludarán á los contramaestres, condestables y 
sargentos de su buque." Dicha real orden no hace mención 
para nada de los maquinistas, luego prueba es que no tienen 
carácter militar. 

Quiénes deben estricta subordinación á los contramaes- 
tres, condestables y sargentos graduados de oficial, son los ma- 
quinistas; pues según la real orden de 31 de Agosto de 1878, 
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los oficiales graduados, fuera de asuntos del servició í^rán 
considerados en todos casos como tales oficiales efectivos, 
quedando obligado todo el que no lo ^ea, ya de su regimiento 
ó cuerpo, ó de otro cualquiera á que perteneciese, á saludarlos 
como tal oficial que es: y sin embargo dicha real orden no se 
cumple; pues jamás los m«u][uinistas se han dignado saludar 4 
ninguna de Jas citadas clases graduadas de oficial, falta que, 
según la real orden d? 20 de Éuer«» de 1844 anotada en la or- 
denanza, debe ser castigada severamente tanto en el inferior 
que la ejecute, como en el superior que la tolere. Ahora si á 
un oficial cualquiera de la Ai'mada no le deben saludo, enton- 
ces tampoco a los oficiales graduados, más en el caso contra- 
rio, como efectivamente creemos de su deber, también lo de- 
ben á los sargentos que se encuentren en el citado caso, por 
ser, como ya hemos dicho, tales oficialee efectivos fuera de 
asuntos del servicio. 

En el artículo 11, sobre maqainifetas de la Armada, publi- 
cado el 12 del corriente mes por "El Corroo Militar" persiste 
en la creación de una escuela de maquinistas en la que se les 
exijan para desempeñar su cometido, mucho« más conocimien- 
tos que los que hoy poseen. Muy enhorabuena se les conceda 
ésto si el gobierno lo cree justo, y que á los maquinistas que 
salgan de dicha escuela se les dé las consideraciones y preemi- 
nencias á que sus conocimientos más ó menos estensos les ha- 
gan acreedores; pero querer comparar á los maquinistas ac- 
tuales con los estranjeros, eso no tiene razón de ser; eso no se- 
rá, por que como también hemos dicho en nuestro articula 
anterior, á lo cual también "El Correo Militar" ha dado la ca- 
llada por repuesta, los maquinistas estranjeros son por sus 
conocimientos superiores, con respeto á los españoles, un 
cuerpo facultativo y los nuestros un ouer} o auxiliar. 

Quiere que haya maquinistas inspectores en las coman- 
dancias de marina, para el reconocimiento de las máquinas 
de las fábricas y buques de comercio, como igualmente en loa 
depósitos, apostaderos, comisiones nacionales y estranjeras, 
divisiones navales etc., como sucede en otras naciones. 

Es una tontería se empeñe "El Correo Militar" en com- 
parar nuestos maquinistas con los estranjeros, pues los de las 
demás naciones son otra clase de maquinistas que los de Es- 
paña, y por grandes que sean sus deseos jamás los verá realÍ7 
zados. Si en nuestra marina mercante gozan los maquinistas 
mayores consideraciones que en la Armada, ¿por qué nues- 
tros maquinistas de guerra no se marchan ala mt^rcante? íSi al 



EL egoísmo y la RAZÓN 67 



emanar constantes torrentes de sudor como les sucede á los 
maquinistas mercantes por el excesivo trabajo y por l-^ coati- 
nua navegación llama "El Oorreo Militar" Gonsideraci'nies, en- 
tonces si que los maquinistas mercantes tienen muchas, mu 
chisimas más consideraciones que los de la Armada; en caáo 
contrario, dispénsenos le digamos que está equivocado. El gé- 
nero de vida de los maquinistas mercantes no es comparable 
bí en el 1 por 100 con el de los de la Armada. 

"El Oorreo Militar" dice que aunque á nuestros maquinis- 
tas se les igualara á los estranjerps en categorías militares, 
es decir que se les hiciera tenientes coroneles, coroneles, y 
brigadieres, no ocurriría nunca que el maquinista de un buque 
fuese superior en graduación militar al comandante, por que 
cada clase tiene asignado ei buque que le corresponde, v aun- 
que un buque sea mandado acidtjntalmente por un oficial del 
cuerpo general de la Armada inferior en categoría al maqui- 
nista, aquel siempre será el jefe del barco, comí) ha sucedido 
muchas veces con los médicos, contadores v demás oficiales 
de cuerpos auxiliares que han estado á las ordenes de aque- 
llos sin perturbación do ningún genero. 

Solamente *'E1 Correo Militar" es capaz de decir esto; ja- 
más hemos visto que un inferior dé órdenes á un superior, ni 
que éste las reciba de aquel, lo cual necesariamente sucedería 
en el caso que cita "El Correo Militar," y si el maquinista co- 
metiese una falta cualquiera, como es muy posible porque no 
hay nadie justo, entonces un inferior amonestaría y castigaría 
á un superior, lo cual no es muy lógico y conducente. 

Suplicamos á "El Oorreo Militar," nos diga cuáles son e- 
sas muchas veces, en que buques y cuando, ha sucedido el que 
un médico, contador ó cualquier otro oficial en el mismo em- 
barcado, tuviese graduación militar superior á la del coman- 
dante; creemos no nos citará ninguno. 

Hemos notado que "El Oorreo Militar," tanto en sus ar- 
tículos como en algún comunicado de maquinistas á que dio 
cabida en sus columnas, todo se les vuelve citar el comporta- 
miento que los maquinistas de la fragata **Berenguela" obser- 
varon en el Callao. Cualquiera que no sepa lo que allí pasó 
creerá que la salvación de dicho buque fue debida á los maqui- 
nistas, y conste que allí no hicieron más que cumplir con su 
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deber, llevando á cabo lo que el comandanto tuvo á bien dis- 

Eoner, eo*a que hicieron también desde el último marinero 
asta el pximer oñcial. 

Enrique Valdioser&. 

Ferrol 23 de Abril de 1881. 



CONCLUSIÓN DE LA PRIMERA PARTE. 



SEGUNDA PAETE. 



SEGUNDA PARTR 



MAQUINISTAS DE LA ARMADA. 

I. 

Publicado en "El Diario del Ferrol" de 23 de Abril de 1881, número 

2213. 

Penosa es la tarea de decir verdades, cnanio estas verda- 
des pueden parecer duras ó ingratas; que es achaque inhei en- 
te á la humaiia flaqueza, ser el eterno protagonista de aquellft^ 
tan conocida fábula de Esopo, \iendo siem{)re la paja en el 
ojo ajeno, sin notar la viga en el propio. 

Mas por difícil que la tarea mencionada sea; aunque el 
camino que á su fin conduzca esté erizado de sérins dificulta^ 
des, no disminuyen tales observaciones la necesidad de dar 
cumplimiento á un deber informado en la recta noción de lo 
justo. 

En el individuo como en la colectividad humana y social^ 
mente considerados, existen innumerables preocupaciones, re- 
celos y diferencias que, ora excitados, ora batisfechos, los se- 
paran, dividen y enemistan, sin otro resultado que el perjudi- 
cial de promover discusiones, allí donde la paz reinar debiera; 
ahondar abismos de separación donde debieran estrechar- 
se lazos de unidad: limitando asi el perfeccionamiento del pri- 
mero y el progreso de la segunda, con la única mísera satis- 
facción ó del medro particular, ó de la ciega envidia, momen- 
táneamente satisfecha, pero no saciada. 

El mesócrata lejos de volver los ojos al honrado menestral 
de quien desciende, huye del símbolo del trabajo como de un 
padrón de ignominia, y puesta en la aristocracia la meta de 
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BUS aspiracioneB quisiera realizar sus ideales facilitándose, 
cual otro Jacob, una eBcala que desde la tierra de la realidad 
le coudujesQ al cielo de sus sueños vanidosos : pretende en su 
desconcierto arrojar al fondo del abihmo la tabla en que se 
salvó la distancia de su anterior estado social, y sólo consigue 
aislarse entre el aristócrata que le mira desdeñosamente caer 
á cada paso en el más torpe ridículo, y el modesto artesano 
que ofendido en lo íntimo de su conciencia ante tan injusta 
Conducta; maldice de sus callosas manos y del sudor de su 
frente, timbres en los que cifrar debiasu gloria, y satisfaccio- 
nes mas puras. ¿Qué progresos; qué adelantos alcanzarán el 
arte y la ciencia; A taller y el libro, la máquina y la inteligen- 
cia cultivados por co merciantes y no por apósteles; por merca- 
deres y no por amantes? 

Nfltural, naturalísimo es que el individuo; como la colec- 
tivid'id, se afanen por medios dignos en mejorar constante- 
mente su estado, buscando por legítimas vías, la manera de 
proporcionarse una suma mayor de bienestar, como merecida 
recompensa de los méritos contraidos; más si para conseguir 
este fin, no se perdona medio, si careciendo de valor propio 
se busca el figurado en comparaciones enojosas, en "paralelos 
impertinentes, si, huyendo de la modestia que ensalza se echa 
nrano del orgullo necio y encaramados en lo mas alto del cas- 
tillo levantado por la soberbia, medimos nuestra altura por 
la de la torre, y gi-itamos á los de abajo: — "Que sois para la, 
PIGMEOS?" — entonces alo ridículo y repugnante de tal conduc- 
ta, debe ir unida la unánime reprobación de todos los que na 
formen al lado de tan poco prudentes entidades. 

Inquietudes y recelos, desdenes y repugnancias animan 
desde antiguo á todas las clases que podemos llamar auxilia- 
res del cuerpo de la Armada; recelos é inquietudes qué las 
hacen relacionarse con prevenciones,, desdenes y repugnan- 
cias que rompen los lazos de armonía y unión que entre todos 
existir debieran. Cualquiera que conozca la historia interna 

{)or decirlo así, de esas clases, la esfera en que cada una girftf 
os deberes y derechos que leyes y reglamentos les señalan 
las afinidades y contactos que entre ellas tienen, habrá de 
confesar que ninguna con menos razón á quejarse que la de 
maquinistas,^ verdadera mesocracia en nuestros buques y la 
que ha dado ejemplo á las demás. Tales animosidades traje- 
ron consigo un semillero de rencillas, el juego incesante á^] 
"bías eres tú" que en repetidas ocasiones convirtieron en ver- 
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dadero pugilato lo que debiera ser solicitud tranquila y res 
petuosa. 

Y de ahí el ambicioso desasociego que late en el seno de 
esa colectividad; desde antes de la constitución orgánica de la 
clase, conatos de protesta, intentos colectivos de separación 
del servicio y otras señales análogas han sido indicios sufi- 
cientes para demostrar las tendencias de aquella, tendencias 
poco conformes con el espíritu militar de la misma, como ten- 
dremos ocasión de examinar más adelante. Desde entonces— 
y largos años han transcurrido— el maquinista pasa por los 
diferentes grados de su carrera viendo en su notabilísimo cuer- 
po facultativo su permanente oooo y discurriendo por el ilimi- 
tado campo de la imaginación donde hallar la fórmula de 
constituirse á bordo de los buques en segunda potencia, ésto 
es, en jefe sin superior en sus funciones. Sien lugar de entre- 
garse á conjeturas, que de todo tienen menos de razonables, 
y sueños de prerogativas y distinciones, que no han de alcan- 
zar, se dedicasen los miembros de la qlase de maquinistas á 
fomentar su propia unidad, á establecer relaciones de compa-« 
ñerismo, u ser unos en espíritu y en cuerpo rompiendo las va- 
llas que los sepaían, desvaneciendo las desconfianzas que los 
aislan, más acreedora se haría á la consideración de cuantos 
hoy la contemplan sin cohesión y sin fuerza por sus solas cul- 
pas y debilidades. 

¿A quien se oculta la inquina que trabaja y prolonga la 
distancia entre una graduación y la siguiente? 

¿Quien ignora el desden dispensado por los superiores á 
todo cuanto proceda de sus compañeros subalternos? ¿Quien 
desconoce que el despotismo ocupa entre ellos muchas veoas 
el lugar de la dependencia mutua, de cuyo afectuoso encadena- 
miento resultar debía el conjunto armónico propio de entida- 
des cuya historia, cuyes fines y cuyos interesen s^on idénticos? 
Evitar estos y otros males que están en la conciencia de to- 
dos, lo creemos el primer deber de los interesados; si en vez 
de verificarlo así han dedicado sus esfuerzos á pedir conce- 
siones y prerogativas; si tras la organización del cuerpo, al- 
canzaron la declaración de derechos pasivos; contuvieron la 
para ellos terrible equiparación á otras clases militares y sue- 
ñan actualmente con arreglos y proyectos ajustados á la me- 
dida de sus deseos. Nosotros, á pesar de misteriosos acuerdos, 
juntas magnas y compromisos á domicilio, estamos dispues- 
tos á emprender la penosa, pero necesaria tarea de decir la 
verdad, ésto es, que la clase de maquinistas de la Armada ed- 
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pañola ni por su historia ni por sn origea, ai por sus condi- 
ciones — entiéndase que hablamos en el terreno facultatiyo, — 
pueden esperar á ser lo que son los maquinistas ingleses: in- 
genieros maritimos. 

Si son obras de misericordia la de enseñar al que no sabe 
j dar buen consejo á quien de él está necesitado, nosotros 
cumpliremoa nuestro propósito ejerciendo las dos citadas en 
beneficio de la clase de maquinistas de la Armada. 

J. M. B. 



MAQUINISTAS DE LA ARMADA. 

IL 

Publicado en ''El Diario del Ferrol'* de 26 de Abril de 1881, número 

1217. 

ParécenoSy y creemos no engañarnos, que las lijeras re- 
ñesiones apuntadas en nuestro articulo anterior causarían al- 
guna sorpresa y no escaso movimiento: sorpresa á todo aquel 
que, honrándonos al leemos, viese con cuanta facilidad pue* 
den señalarse con caracteres de seguro acierto, males sino ig- 
norados, ocultos; movimiento entre ios interesados á quienes 
no podría tal vez ocurrirseles que brinda materia harto abun- 
dante para sabrosa historia, el detenido y desapasionado es- 
tudio de sus discordias, luchas y quimeras mas íntimas. 

Tengamos, empero, todos la virtud de la paciencia; pues 
en esta larga tarea que cual un deber de justicia nos hemos 
impuesto, no dudamos llevar el cou vencimiento á los ámmos 
rectos, luz á las elevadas regiones á donde conviene se haga 
oir la verdad desnuda, y merecida lección, sino saludable es-^ 
carmiento, á los que, víctimas de sus inmoderados deseos, 
dejanse arrastrar, pues les halaga, por la adulación. 

Siendo nuestro principal objeto llevar nuestra voz allí 
donde más necesario sea un eco, reflexión fiel de la verdad, á 
la ilustrada Dirección Central de Ingenieros y al señor Minis- 
tro de Marina, reoomendai^os la meditación de estas líneas, 
confiados como estamos en que de ellas han do deducir, no 
consecuencias que desconozcan, pues en su conciencia están, 
pero si la demostración más completa de lo acertado y' pru- 
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dente que es su modo de pensar eu lo que al cuerpo de ma- 
quinistas de la Armada hace relación. 

Concretándonos hoy i investigar el origen de la clase de 
maquinistas, ó lo que es lo mismo su procedencia, manifíés- 
ttinse desde luego dos distintos núcleos: uno el más antiguo 
y, por consecuencia, el á que pertenecen casi en tc^talidad los 
individuos de superior graduación, formado de operarios de 
los Arsenales, operarios que no siempre procedían de talle- 
res de metales y sí con frecuencia de los de madera, hacien- 
do caso omiso de los que entraron en la clase, subiendo desde 
las parrillas al donk. Tales operarios, lo mismo los distin- 
guidos con el máximun de jornal que los de haber tan humil 
de como el de siete reales, ó dos pesetas, ingresaron en cali- 
dad de cuartos maquinistas, á juicio de jefes suyos, yendo á 
comenzar su aprendizaje bajo las órdenes de superiores es- 
tranjeros en los buques de nuestra Armada. Y asi como feb- 
SALTUM, vimos en nuestra larga carrera de marina, transfor- 
marse en cuartos y denpues en terceros y segundos maquinis- 
tas á tal cual fogonero, algunos carpinteros, y no pocos obre- 
ros de nuestros talleres de calderería, fundición, montaje y 
maquinaria, ent)'e los cuales, justo es declararlo, algunos al- 
canzaron á distinguirse por su asiduidad y aplicación, ya que 
no por sus conocimientos preadquiridos. Y ¿qué resultado les 
producía frecuentemente tal trasformacion? 

Espectáculos tan característicos como jocosos, pero que 
fatalmente tenían que exhibirse. Allí eran de ver y de cele- 
brar los apuros de éate huyendo espantado ante un escape 
de vapor, los temores permanentes de aquel, todo en ojos con- 
vertido para mirar el manómetro ó altura del agua en las cal- 
deras; ó el azora miento de muchos ante su propia ineptitud 
para ocurrir á un peligro más imaginario que real Por ese ca- 
mino de desconciertos y confusiones, siempre nuevas y siem- 
£re constantes, avanzaron no poci^s en su carrera á costa de 
HoB sabe cuántos sustos, sobresaltos y quebrantos. 

Vosotros los que sabéis la notable uiferencia que hay en- 
tre los talleres de tierra y los escasos medios de que puede 
echarse mano á bordo de un buque para la reparación inme- 
diata, instantánea de una avería en la máquina, preguntaos co- 
mo saldrá del aprieto el maquinista que no haya saludado la 
lima ó el tomo, ignorando los mil recursos que un inteligente 
en la materia podría poner en práctica al instante; si, por el 
contraríes alcanza lá talla de un buen práctico, y nada más, 
pedidle la perspectiva de una pieza, la sección de un grifo, el 
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corte de una válvula, é intei rogará muy formalmente ásus es- 
casos conocimientos gramaticales, por si estos pueden comu- 
nicar á su (íerebro la HÍgnifícacion y alcance de tales palabras. 
Por tan distinto como defectuoso sendero, llevólos la antigüe- 
dad á los empleos superiores de su clase, sin conseguir aqne- 
líos aunar en ellos por igual y eii la cantidad necesaria, la teo- 
ría y la práctica, la ciencia y el arte, el libro y la herramienta. 

Llegó un mo jiento en que se trató de poner remedio á la 
necesidad imperiosa que la experiencia reclamaba, y se creó 
un reglamento cuyas tendencias saludables eran la reorgani- 
zación total de la clase, y un conveniente sistema de previsión 
para el porvenir. Como se hallana entonces una gran parte 
del cuerpo, dígalo por nosotros la acertada determinación que 
se tomó, sujetando á los maquinistas, que quisieran conside- 
rarse como miembros de la reorganizada clase, á sufrir exámeB 
del empleo inferior inmediato al que desempeñaban con obli- 
gación de servir en él, previa aprobación, todo el tiempo seña- 
lado para los que llegasen al mismo grado desde el anterior. 
Esta medida vino á herirlos en lo mas profundo; y entonces 
se proyectó en colectividad la separación del servicio, luego 
se desistió de semejante proyecto; y en tanto que unos paisa 
ron por aquella espacie de yugo caudino, otros, midiendo la 
flaqueza de sus fuerzas, se decidieron contra el ingreso y que- 
daron, con la denominación de eventuales, reducidos á la pri- 
mitiva í*ondicion de operarios desde el momento de su salida 
de los buques. De aquí se originó notario dualismo entre los 
miembros pertenecientes al cuerpo, y Ips que subsistieron fue^ 
ra de él, siendo los segundos el blanco de los desdenes y altar 
nería de los primeros. 

El otro núcleo, de que arriba se ha hecho mención, está 
constituido por los que comenzaron su carrera desde aspiran- 
tes á maquinistas y con arreglo al Beglamento aún hoy vigen- 
te. Estos con mayores conocimientos, relativamente habían- 
do, forman la parte más selecta de la corporación de Maqui* 
nistas, pues hoy por hoy, son pocos los que han tocado al fin 
de su carrera, cuyos principales puestos todavia ocupando 
gran parte los de la procedencia primitiva. 

He ahí el origen de la heterogénea colectividad (^ne es 
objeto de estos artículos. En breve veremos que sus aspiracio- 
nes de actualidad están tan poco justificadas en lo que hs^ 
relación á sus conocináientos reglamentarios como en lo qd^ 
se refiere á su historia, en el terreno facultativo. \ 

J. M. B. \ 
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MAaUINISTAS DE LA ARMADA, 

ni. 



dio'' 
T Publicado en *-El Diario del Ferrol" de 28 de Abril de 1881, número 

2219. 



No faltará tal vez algún espíritu impaciente que desee co- 
nocer hasta donde iremos para dar cima á la tarea que con 
entera conciencia nos hemos impuesto; y que ve'*ía con satis- 
facción encerrado en los límites de este a**ticulo, más ó menos 
extenso, el completo y exacto cuadro del actual estudio. Es 
tanto lo que por decir nos resta, tan vigorosas son las razo- 
nes que nos apoyan y han de apoyarnos, tau supina la sober- 
bia dd la clase de maquinistas bajo el punto de vista de sus 
pretensiones sin base, que lamentándolo amargamente, no po- 
demos dar tan pronto término al cumplimiento de nuestra im- 
parcial misión; y en tanto que la benevolencia del Director 
del "Diario del Ferrol" juzgue dignos de la publicidad esto» 
apuntes, ellos, auu haciéndose cansados, serán merecedores^ 
de la atención publica, en gracia de la verdad que encierran y 
déla voz que liarán allí donde hacerla deben. Más largos que 
para nadie han de hacerse para los maquinistas, v á pesar de 
ello seguros estamos habrán de saborearlos con el detenimien- 
to de quien examina su exacta fotografía, con tal persuasión, 
hemos de procurar que les sea fácil caleccionar estas reflexio- 
nes en numero suficiente á formar un álbum tan instructiva 
como curioso. Continuamos empero, nuestro estudio, dedi- 
cando ante todo breves palabras para exhibir la absoluta falta 
de compañerismo y la sobra de pretensiones que se echan de 
ver en los encargados de las máquinas á bordo de los buques. 

El maquinista de cargo, salvas honrosas excepciones, es 
nn tiranvdo entre los suyos, una especie de autócrata indiscu- 
tible cuya hinchazón y aires de despota están en razón direc- 
ta de su ciencia de dotes; buscando, sin duda, tras la aparien- 
cia en que se encastilla un velo suficientemente tupido para 
ocultar los apuros de su situación. Sus razonamientos son los 
de todo jefe sin au!(oridad, y ante un Yo ix) digo ó un yo lo 
MANDO todo dereí^ho concluye y toda razón en contrario desa- 
parece. Desvanecido en la que juzga olímpica altura, en sus 
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subordinados vé subditos y no compañeros; cree descender de 
su nivel si hace causa común con ellos, abandona su puesto de 
honor en la mesa que como presidente le distingue por el hu- 
millante papel de hacer cola en otra que lejos de favorecerle 
le evidencia, y como aquel que sin haber pisado el claustro 
universitario pretende pasar plaza de doctor donde quiera que 
se cuenta seguro de una cogida, asi procura ocultar su profe- 
sión, bautizándose con el dictado de ofioicd ó jefe á secas, cual 
si vergüenza sintiese ante sus propios ojos, como si la profe- 
sión, que ejerce no fuese lo suficientemente honrada y digna. 

¿Quién es en este caso el primero que humilla y rebaja al 
cuerpo de maquinistas sino la necia vanidad de los miembros 
que siendo de él parte, de él reniegan? ¿Creen por acaso que 
á su profesión no pueden ir unidas ciertas consideraciones 
sociales? Conceden, entonces, la importancia de su clase no á 
lo que ésta es en sí sino á su valor intrínseco? Pues en el pri- 
mer caso, ;á qué soñar prero^fativas que su conducta declara 
imcompatibtes con su oficio? En el segundo ¿á qué encaramar 
con la lengua lo que desmienten los hechos? ¿Dónde están la 
di^'nidad y el amor al cuerpo? ¿Cómo quedan parados el res- 
peto y la justa estimación que ante los demás deben alcanzar 
si empiezan por iüferir profunda ofensa á la estimación y res- 
peto que se deben á sí propios? Consecuencia fatal, pero lógi- 
ca de sus errores vanidosos: descrédito y ridiculo tras una 
ficticia importancia, de la que, como hijos naturales, nacieron 
las susceptibilidades, justificadas más de una vez, de otros 
cuerpos auxiliares no menos dignos v apreciables. 

Conozcamos ahora con exactitudí las pretensiones del cuer- 
po de los maquinistas, pues éstos son los que, ahora como 
siempre, han iniciado la cuestión, sin que los de graduación 
inferior hagan otra cosa que asentir á lo que so les propone y 
presenta como plan magnífica 

El maquin?sta debía con efecto, recordar que de alguu sol- 
dado se formó un general, y se dijo: ¿porqué de un ayudante 
de máquina no ha de formarse un ingeniero? Tal idea toma 
forma, se desarrolló en su imaginación, y desde entonces vino 
á constituir el sueño dorado de aqnel pretencioso soñador. 
Corriéndose por el campo de la fantasía se preguntó diaria- 
mente si él no podía ser el llamado á sustituir al distinguido 
cuerpo facultativo, encarg^bdo de la alta inspección y direc- 
ción de nuestros Arsenales; si lí'S tendencias del cuerpo gene- 
ral de la Armada no eran parecisan^ente la de llegar á la suprerr 
sion del ingei;iiero y á su sustitución por el maquinista; , y á 
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fuerza de pre^untarsQ todos los dias lo mismo, concluyó por 
persuadirse de ello como de una verdad de simple sentido co- 
mún. Asi se explica el maquinista, y al asegurar muy formal- 
mente que el ingeniero no le ve con buenos ojos, halla muy 
satisfactoria explicación de tales prevenciones en el temor que 
domina al segundo, de ser absorvido y suplantado por el pri- 
mero. Bisa y compasión, lástima y desden inspiran semejantes 
despropósitos cuyos alcances dejamos á la penetración de 
tmestros lectores. Ya lo sabes, ilustrado cuerpo de Ingenieros: 
tu profundo saber, tus conocimientos facultativos únicos y so- 
bte todo los de las demás corporaciones de Marina, tú temes 
al maquinista, y por temor procuras no dejarle crecer; tú te- 
mes que llegues un dia á ser sustituido por el en los Arst- na- 
les y en los centros todos donde hoy como siempre, será ne- 
cesaria tu presencia ^No te mueres de . . risdü 

J. M. B. 



MAQUINISTAS DE LA ARMADA. 

IV. 

Publicado en el '^Diario del Ferrol" de 6 de Marzo de 1881, núm. 2227 

Conveniente es que á las reflexiones anteriores siga un es- 
tudio comparativo entre nuestros maquinistas y los de otras 
naciones, siquiera por que manejaremos las mismas armas con 
que defender han querido aquellos sus ilusiones sin base, y 
pues el principal argumento de tal defensa consiste en mano - 
sear á cada paso el reglamento de los maquinistas ingleses- 
verdaderos ingenieros teórico-prácticos — ese mismo regla- 
mento ha de prestamos sólidos puntos de comparación para 
que de una vez y de raiz cesen aspiraciones tan extemporá- 
neas como absurdas. 

Para proceder con riguroso método, empezaremos la com- 
paración por los grados inferiores/ y peguntamos: 

¿Qué es el aspirante á maquinista; en España, facultati- 
vamente hablando? 

¿Qué le exige el reglamento orgánico del cuerpo? .... Las 
cuatro reglas fundamentales de la Aritmética y el ajuste de 
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una pieza, trabajo que nada tiene de meritorio ó notable. Ni 
aún se les pide un conocimiento elemental de Gramática Cas- 
tellana; ni aun escribir con mediana Ortografía. . . . 

En Inglaterra, desde el principio de la carrera, media una 
diferencia notabilísima entre aquellos ayudantes de máquina 
y los nuestros. Antes de ser Ayudantes han de figurai* como 
ingenieros-alumnos, y para ello han de obtener los candidatos 
el referido título por oposición, probando su suficiencia en nu- 
merosos conocimientos, tales como Lectura, Escritura, Gramá- 
tica, Composición inglesa, Traducion del francés al inglés. 
Geografía, Aritmética (hasta raices cúbicas) Enclides (los seis 

S rimeros libros) y Algebra hasta ecuaciones de segundo gra- 
o. Una vez admitidos los opositores, toman el titulo de as- 
pirantes á maquinistas, son empleados duraote seis años en 
los diferentes talleres de maquinaria, siguen la escuela del di- 
bujo y los cursos de la del Arsenal. Doce exámenes semestra- 
les prestan en el plano citado, comprendiendo el último de es- 
tos importantes ejercicios, además de los conocimientos arri- 
ba dichos, los siguientes: Trigonometría, Hidrostática, Mecá- 
nica, Dinámica, Química y propiedades del vapor, debiendo 
también certificar dotes de inteligencia; de modo que al ganar 
su nombramiento de ayudantes de máquina, han probado ofi- 
cialmente poseer una suma de conocimientos que de nuevos 
pondremos de manifiesto para que vayan tomando acta sus si- 
milares españoles. 

PARA SEE AYUDANTES DE MAQUINAS EN INGLA- 
TERRA, SE NECESITA: 

Ser ingeniero-alumno por opasicion, durante seis años, apUoa- 
dos al estudio en las AcoxiemiaSy y al trabajo en hs talleres, y pro- 
bar suficiencia en Lectura, Escritura, Gramática, Composición in- 
glesa^ Traducción del francés al inglés. Geografía, Aritmética, Al- 
gebra, Geometría, IVigonometría, Física y Química.. 

Todavía pueden los ingenieros-alumnos, ser admitidos en 
la escuela de arquitectura naval, 

PARA SER AYUDANTE DE MÁQUINA EN ESPAÑA, 

SE NECESITA: 

Probar conocimientos de las cuatro reglas de Aritmética^ y de 
Wt pequeño manejo de la lima. 
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Si con tales datos ante los ojos ao sienten rubor los que 
á voz en gnto hablan de los maquinistas iuc^leses lí toda hora, 
será solamente en fuerza de su idiosincracia. ¿Oómo ev^table- 
cer asimilación posible en donde no existe semejanza remota? 
El ayudante de máquina español para serlo, no necesita po- 
seer los conocimientos que se le piden al soldado para ascen- 
der á cabQ ó los que se exigen á los jóvenes para ingresar en 
la escuela de Condestables, entiéndase bien, para ingresar 
como alumnos ¿admite comparación con los ayudautes ingle- 
ses á quienes para alcanzar nombramiento de tales, se pide 
tina verdadera preparación científica, aparte de una práctica, 
en el taller, no despreciable. 

Pues si desde su origen, si desde el punto de partida, es- 
pañoles é ingleses, van sus maquinistas por tan distintos ca- 
minos; ¿á qué buscar una comparación más estensa en la que 
sólo hallaremos más y más desventajas para los de nuestra 
Armada? ¡Pues qué! ¿Así como así se dan en Inglaterra títu- 
los importantes? ¿Aquel país tan avaro en concesiones, deja- 
ría de serlo cuando se tratase de sus maquinistas? En el mero 
nombre de ingenieros-alumnos, revélase ya á donde tiende el 
Almirantazgo i)i^lés al formar aquella corporacicm, tendencias 
opuestas, por cierto, á los que siempre reinaron y seguiráu 
reinando en nuestras regiones oficiales. Tanto es esto así, que 
el maquinista inglés cuenta á bordo de sus buques con un 
personal de operarios suficiente para todo trabajo material de 
reparación ó avería, sin ^ue otra obligación incumba á aquel 
más que la superior de dirigir é inspeccionar, á lo que le dan 
derecho sus vastos y profundos conocimientos. 

J. M. R. 



MAQUINISTAS DE LA ARMADA. 

V. 

Publicado en "El Diario del Ferrol" de 23 de Mayo de 1881, número 

2240. 

Presentamos en nuestro artículo anteiior las diferencias 
notables que existen desde su ingreso en la carrera, entre los 
maquinistas españoles y los ingleses. Alguien podrá argüimos 
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que los maquinistas españoles siguió estudiaodo basta llegar 
ií primeros, eu tauto que los ingleses cesan en sus estadios 
desde el momento de su ingreso; y efectivamente así ee veri- 
fica, más nada revela esta diferencia de procedimientos en fa- 
vor de los de nuestra Armada. 6i comparamos los conocimien- 
tos que los PRlMEBos MAQUINISTAS ESPAÑoLSs deban probar ofi- 
cialmente, y los que posean los ayudantes inglese^ resulta 
una cousecuencia poco grata para aquellos: que éstos al prin- 
cipio de su carrera han demostrado una suma mayor de co- 
nocí m lentos que los españoles de graduación superior. 

Bepetimos el paralelo que verán con gusto nuestros lee- 
toies. 
Para primer maquinista espa-jPara ayudante de máquina en 

ñol, necesita probar los co- Inglaterra han d»; probar los 

nucimientos siguientes: 



O. 

O. 

o. 
o. 
o. 
o. 

Aritmética. 

O. 

Geometría. 

Nociones de Descriptiva. 

O. 
O. 

o. 
o. 
o. 



aspirantes alumnos los cono 
cimientos. 

Lectura. 
Escritura. 
Gramática. 
Composición inglesa. 
Traducción delírances al ii.glea 
Geografía. 
Aritmética. 
Algebra. 
jGeometría. 

Geometría Descriptiva. 
[Trigonometría. 
Mecanice. 
Hidrostática. 
Dinámica. 
Física y Química. 
Oonoüimieutos extensos y espe- Cí)nocimientosextensos y espe- 



ciales de máquinas de vapor 

O. 
O. 

Ligerisimos conocimientos del 
lineal. 

Cinc • exámenes desde el ingre- 
so en la clase de ayudantes 
hasta alcanzar el grado supe- 
rior en un período de tiempo 
que no baja de doce años. 



cíales de las máqus de vapor. 
Idiomas varios. 
Arquitectura naval. 
Varios cursos de dibujo en la 

escuela del mismo. 
Trece exámenes en el periodo 

de seis años. 
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Sueldo que disfruta el primer 
maquinista español, en el ca- 
so menos favorable, ó sea 
desembarcado; y en España: 
3,750 pesetas. 

Id. embarcado, en Espfña: 
5,750 pesetas. 

Id. id» desembarcado en Ultra- 
mar: 7,500 pesetas. 

Id. id. embarcado en Ultramar: 
9,500 peseta». 



Sueldo que disfruta el ayuu an- 
te al entrar en el sexto y úl- 
timo año de sus estudios, en 
ci^yo año tiene probado .>cr 
superior en oonocimieutos bl 
primer maquinista español, 
30 francés semanales ó seMD 
cinco mil novecientos veintiocho 
reales anuales, a razón de 3*8 
reales por franco. 



Creemos haber demostrado: 

1." Que los conocimientos teóricos que se exigen á los 
xnaquiBistas españoles son incomparablemente inferiores á los 
de los iügleses; 2." que poseen oficialmente los ayudantes de 
máquina en Inglaterra un conjunto de estudios científicos su- 
periores al que poseen, o/icialmente también, en España, los pri- 
meros maquinistas; y 3." que debiendo, en virtud de la supe- 
rioridad de conocimientos, disfrutar aquellos mayor sueldo » 
qu<^ éstos, los últimos gozan de un haber exhorbitante con re- 
lación á los anteriores. Se nos dirá, por toda respuesta, que 
los unos son ayudantes y los otros primeros maquinistas; á 
esto njspondemos: si todas las ventajas menos la del sueldo, . 
están en favor de los inferiores ingleses ¿en qué derecho se 
apoya el gran exceso de haber que perciben los superiores es- 
pañoles? Si la objeción valiese, sei'viría para destruir uno 
de los principales argumentos en ^ue se funda el cuerpo de 
maquinistas de nuestra Armada, al comparar los sueldos de 
sus clases respectivas con los señalados á las clases de infe- 
rior graduación en la marina inglesa. 

¿Entraremos ahora en un paralelo respecto á los conoci- 
mientos prácticos de unos y otros? Tájrea pesada sería copiar 
al pió de la letra los artículos de uno y otro reglam»- nto; basta 
á nuestro objeto un precioso detalle del que nuestros ilustra- 
dos lectores sabrán tomar nota; los maestros de nuestros ta- 
lleres de maquinaria en la época en que aprendieron la prác- 
tica de operarios, la mayor parte de los maquinistas españo<- 
les mas antiguos, fueron ingléseselos primeros maquinistas de 
nuestros barcos de guerra, desde el mas pequeño vapor hasta 
la mayor fragata fueron, hasta hace pocos años, ingleses. Bajo 
la dirección de éstos comenzaron su carrera muchos de los que 
hoy ocupan los primeros puestos entre los maquinistas espa- 
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ñole8 ¿A qué añadir UDa palabra más con rafipecto: á 

este punto? 

Ileservando para el BÍguiente artículo entrar en otro gé- 
nero de consideraeiones, cúmplenos hoy manifestar la satis- 
facion que nos cabe al saber que la junta revisora, encargada 
de eistudiar las aspiraciones actuales del Cuerpo de maquinii^ 
tas, se ha dignado tomari en cuenta y £jar su elevada atención, 
en los lijeros estudios que por deferencia del director del 
"Diario del Ferrol," han venido mereciendo preferente lugar 
en sus columnas. Por nuestra parte, para el dia en que un 
proyecto de ley que al Cuerpo referido baga relación sea 
presentado al Congreso, veremos si se hace acreedor á nuestro 
apoyo ó á nuestra impugnación; según que se ajuste ó no á 
los límites convenientes. 

Para terminar estas líneas, añadiremps algunas palabras» 
Hemos leido la quisicosa publicada'en "El Correo Militar;" 
un amigo facilitónos un número de otro periódico que con el 
nombre de "Correo Gallego" escribe en '*E1 Ferrol" un señor 
Novo: no lo conocíamos. Al primero de dichos diarios, con* 
testaremos que se le vé la oreja; al segundo, que no le concede- 
mos el favor de hacernos car^o de sus vaciedades; estudie un 
poco y escriba después. Ambos periódicos pueden alzar el 
grito hasta el cielo; no nos hemos propuesto al comenzar la 
presente tarea contender con cualquiera que nos saliere al pa- 
so; antes tenemos que daí á luz lo mucho que por decir^ no» 
queda., [Ij 

J. M. B. 



MAQUINISTAS DE LA ARMADA. 

Publicado en "El Correo Militar" de 9. 10, 11 y 13 de Mayo de 18S1, 
Números 168$, 1687» 1688 y 1690 en contestación á los artículos pu- 
blicádos en **E1 Diario del Farrol" de 23, 26 y 28 de Abril y 7 y 2a 
de Mayo de 1881, Números 2213, 2217, 2219, 2227 y 2240. 

Lo que nada vale, es mirado por todos con indiferencia. 
Generalmente ningún recelo nos inspira lo que ni directa ni 
indireotam€)nte con razón ó sin ella puede molestarnos. 



[1] Este íuó el último artículo que publicó el señor J. M. R. ig- 
noramlQse Á oh^nfiifk «cierta^ aunque se suponía, la causa que le oblb 
gó á.obr9,r d^^í^I^pifldq, 
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Si la importancia del maquinista naval no estuviera reco- 
nocida por los gobiernos de todas las naciones que tienen li- 
toral y por los arm-idores de ambos mundos, vendría á poner- 
la de manifiesto en España la ridicula cruzada de gentes im- 
peritas que, por medio de argumentos á cual más ineficaces,, 
se esfuerzan en querer demostrar que lo blanco es Jiegroy vi- 
ceversa, teniendo por consecuencia en muy poco, el ilustrado- 
criterio de los españoles. 

Con la mayor indiferencia han visto los maquinistas de 
la Armada los artículos publicados en "La Correspondenciar 
Militar," de Madrid, y en "El Brigantino," del Ferrol, escri- 
tos por sargentos, terceros condestables y ex-fieles de consu- 
mos; asi como con soberano desden han leido últimamente en 
"El Diario del Ferrol" el producto de los esfuerzos de la ima- 
ginación de un Sr. J. M. B. que no sabemos si también en 
consumos es empleado. 

Hasta hoy el significativo silencio de los maquinistas de 
la Armada, prueV>a que confian en que la justicia do su causa 
ha de abrirse paso á pesar de los aspavientos y declamaciones 
de toda clase de enderezados es de entuertos; por que, ¿qué le im- 
porta al Sr. J M. K. lo que han sido, son y serán los maqui- 
nistas? 

Indudablemente el Sr. J. M. R. excitado á consecuencia 
de las cosas de Valdioseroy colegas, se considera enviado por 
Dios á este picaro mundo para deshacer agravios allí donde 
BU trastornada mollera se los presenta; porque á despecho del 
estilo declamatorio con que en el "Diario del Ferrol," corres- 
pondiente al 23 de Abril, ha publicado su primer artículo^ 
nada de él se deduce, á pesar de haber llamado el autor en su 
auxilio á Esopo y también á Iriarte y Samaniego^ 

Sin embargo; nótase en el monomaniaco J. M. B. muy 
marcada la tendencia al insulto, pues de las aserciones hin- 
chadas y faltas de sentido de que consta el citado escrito, pa- 
rece desprenderse que los maquinistas de la Armada procurau 
por YÍas indignas, mejorar su estado; que temen á un coco y 
que son unos necios orgullosos. En cuanto á lo primero, sír- 
Tase él Sr. J. M. B. decirnos que medios indignos son esos 
por los cuales pretenden mejorar de posición; respecto á lo 
segundo, nos parece adivinar á que notabilísimo cuerpo facul- 
tativo alude, y que, según el Sr. J. M. R, es el coco de los- 
maquinistaa; pero como se comprende el objeto de esta malé- 
vola afirmación, nos apresuramos á hacer constar que los ma- 
quinistas en general profundamente respetan á los dignos je- 



86 , ENBIQUE VALDIOSERO 



fes y oficiales de aquel notabilísimo cuerpo; admirándolos á la 
vez el mayor número con la cariñosa simpatía que inspira el 
profesor, pues sabido es, que gran numero de maquinistas 
proceden de la antigua Escuela especial y de la de maestran- 
za también antigua, y por tanto jamás podrán olvidar que á 
aquellos dignos jefes y oficiales deben la base de sus actuales 
conocimientos. Con referencia A lo terceto podemos asegurar 
al 8r. J. M. R., que á juzgar por el estilo pretencioso y hueco 
de sus remitidos, parece ser mucho más necio- orgia lioso de 
lo que, según él, son lofe maquinistas, con la eircunstan<jia a- 
gravante de parecer mucho más vanidoso; porque también se 
desprende de su remitido, correspondiente al 23 de Abril, que 
solo los que nacen en determinadas clases sociales tienen de 
recho al sentido común, á la ciencia y á mejorar progresiva- 
mente de posición. 

Termina el Sr. J. M. R. su remitido del 23 de Abril del 
modo siguiente: "La clase de maquinistas de la Arnítada es- 
pañola, ni por su historia, ni por su origen, ni por sus condi- 
ciones (entiéndase qué hablamos en el terreno facultativo) 
pueden (aquí parece que debió decir) puede esperar á ser lo que 
son los maquinistas ingleses: ingenieros marítimos." 

**Si son obras de misericordia las de enseñar al que no 
sabe y dar buen consejo á quien de él está necesitado, noso- 
tros cumpliremos nuestro propósito ejerciendo las dos citada» 
en beneficio de la clase de maquinistas de la Armada." 

Muchas gracias Sr. J. M. R: guarde usted para mejor 
ocasión la práctica de las obras de misericordia, apliqúese á 
sí mismo la fábula de Esopo y déjese de historias que, segura- 
mente no tocará la peor parte al cuerpo de maquinistas. Pe- 
ro sírvase contestarnos á las preguntas siguientes: ¿Difieren 
mucho los estudios de los maquinistas ingleses que llegan á 
equipararse con capitanes de navio de primera clase, y los de 
los maquinistas españoles, los cuales no quiere el Sr. J. M, R. 
que salgan de contramaestres? ¿Los buques de guerra ingleses, ' 
son diferentes de los españoles? ¿Las máquinas de aquellos^ 
son diferentes á las de estos? ¿Los maquinistas ingleses ejer- 
cen en los buques diferentes funciones que los maquinistas 
españoles? 

¿En un sólo año [1878] hubo tres explosiones fulminantes 
en la marina de Inglaterra. ¿Cuántas cuenta la marina militar 
de España durante los diez y ocho años que tiene de existen- 
cia el cuerpo de maquinistas? A esta pregunta contestaremos 
nosotros: Una sola, no fulminante, fortuita, á consecuencia del 




EL egoísmo y la RAZÓN 87 



estado deplorable en que se hallaban los tirantes y alguoas 
planchas, por no haber permitido reparar completamente la 
caldera, í su debido tiempo, las necesidades apremiantes dt^l 
servicio. 

Al contestar á las preguntas indicadas, sírvase el Sr. J. 
M.B. tener presente lo que a continuación vamos í referirle. 

Habia tocado á su término, la <^ampaña del Pacífico. La 
escuadra que mandaba el inmortal Méndez Nuñez se hallaba 
^,n la isla de San Lorenzo, á poca^ millas del Callao. 

Formaba parte de aquella flota el vapor Marqués de la Fie- 
toTÍa^ que agobiado por el pef^o del incesante trabajo consi- 
guiente á tan penosa guerra, veíase á las puertas de la etorui- 
dad. 

Una junta facultativa reconoció al enfermo y, después de 
haber deliberado en conciencia, acordó echar á pique al des- 
dichado Marqués. 

En tan apurado trance para el deshauciado, un caritativa 
maquinista español presentóse al almirante, rogándole le per- 
mitiese ensayar un procedimiento terapéutico que conocía, en 
virtud del cual, y Dios mediante, empeñaba su palabra de 
hombre honrado de que en muy porros dias volvería á la ple- 
nitud de la vida, el que ya se hallaba en las garras de la muerte. 

El ilustre general oyó al maquinista, y este ayudado por 
algunoÉ de sus compañeros, «logró ¡gracias á Dios! restablecer 
al enfermo, (jue desde entonces hasta el año próximo pasado 
ha prestado importantes servicios como trasporte en el archi- 
piélago filipii>o. Debióse, por tanto, á dicho maquinista el va- 
por Marqués dt la Victoria. 

El segundo articuló, correspondiente al 26 de Abril, es 
un conjunto de inesactitudes que ofenden á todos los que de 
cerca conocen la marina de guerra. 

La imaginación calenturienta del Sr. J. M. R, le presen- 
ta á este desdichado los maquinistas de la Armada como una 
grey de estupidos, mas propios para mozos de cordel, ó sean 
cadetes de esquina, que para desempeñar ningún cometido cu- 
yo papel más importante este encomendado á la inteligencia; 
y dice además dicho señor, que el mayor numero de aquellos 
funcionarios son particulares. ¿No sabe el señor pluma vene- 
nosa (por no emplear otro epíteto más duro) que hoy no exis- 
ten en la Armada maniquistas evestuales, á exepcion de me- 
dia docena de cuartos que esperan en la isla de Cuta ser exa- 
minados? Pues si no lo sabe, ¿por qué habla de lo que ignora? 

Tenga presente el Sr. J. M. B., que en la actualidad' to- 
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dos los maquinistas pertenecen al cuerpo creado en 1863, y 
que, por consiguiente, han sufrido los exámenes reglamenta- 
rios para ir ascendiendo hasta alcanzar los empleos á que He 
^aron. 

Dice el desgraciado 8r. J. M. R. "Vosotros los que sabéis 
la notable diferencia que hay entre los talleres de tierra (ta- 
lleres en tierra debiera decir) y los escasos medios de que 
puede echarse mano á bordo de un buque para la reparación 
inmediata, instantánea de una avería en la máquina, pregun- 
taos como saldrá del aprieto un maquinista que no haya sa- 
ludíido la lima ó el torno, ignorando los mil recursos que un 
inteligente en la materiíi (como V.,) ¿no es verdad? podria po- 
ner i^ñ práctica al instante, si por el contrario aicanza la talla 
de un buen práctico, y nada más, pedidle la perspectiva de 
una pieza (A) una válvula (Y. O. ü.,) e interrogará muy for- 
malmente á sus esrasos conocimientos gramaticales (los de 
V. son superiores,) por si'éstos pueden comunicar á su cere- 
bro la signiñcacion y alcance de tales palabras." 

Dígame, amigo J. M. B , su mala fe de V., ¿puede estar 
más manifiesta en el párrafo transcrito? Porque, ¿cómo salen 
de lít mar ios buques de guerra españoles que van á la isla de 
Cuba, á Filipinas ó á otra región cualquiera del mundo? ¡An- 
gelito! 

Pasa de siete años que, al frente de los talleres de ma* 
quinaria del apostadero de la Habana se ha puesto un segun- 
do maquinista, en cuyo destino continúa como maestro ma- 
Íor, y por cierto que procede de los talleres de carpintería, en 
os cuales ¿jasó sus primeros años, como algunos maquinistas 
más que existen en el cuerpo. 

El antiguo maestro mayor de monturas á flote del Arse- 
nal del Ferrol, que era iñudes de nación, habia sido también 
<3arpintero en sus primeros años. 

Al mismo tiempo que el actual director ó maestro mayor 
de maquinaria del apostadero de la HctOüna, se encargó de las 
monturas do á flote otro segundo maquinista, y algún tiempo 
después era también maestro mayor de calderería y herreros 
de libera. 

Sepa el articulista del "Diario de Ferrol" que aunque no 
cito sus nombres por no ofender su modestia, existen en el 
cuerpo muchos maquinistas* que por sus conocimientos prác- 
ticos, pueden ponerse al frente de talleres como maestros, al- 
gunos de los cuales con sus conocimientos científicos, muy au- 
periores á los que el reglamento exige, unidos á los prácticos. 
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paeden calcular, levantar el plano y ponerse al frente de la cona- 
tracioü de una máquina cualquiera, y respecto á la perspecti- 
va de una pieza, una válvula, ó sea el A, E, I, O, U, que cita 
el 8r. J. M. R., quizá conste á este señor que, en el examen de 
un simple ayudante de máquina para cuarto maquinista se 
exigen nociones de dibujo, asi como también consta que todos 
los segundos maquinistas saben dibajar máquinas y calderas, 

"He aquí como termina su segundo artículo, el gran ende- 
rezador de entuertos: 

"En breve veremos que sus aspiraciones de actualidad es- 
tán tan poco justificadas en lo que hace relación á sus cono- 
cimientos reglamentarios como en lo que se refiere á su histo- 
ria en el terreno facultativo." 

Si los conocimientos reglamentarios le parecen docos al 
Sr. J. M. B., la mayor parte de los maquinistas son amantes 
de la ciencia, y por esto desean se aumente todo lo posible el 
programa de los exámenes; pues quizá conste al Sr. J. M. B., 
que los maquinistas subalternos cuando están desembarcados 
se «dedican al estudio, invirtieudo la cuarta parte de sus suel- 
dos ó más, en honorarios de profesores. 

Conste que los maquinistas de la Armada española aspi- 
ran á dejar de ser la vergüenza de sus colegas de las demás 
naciones, y si por el pecado original de haber nacido la ma- 
yor parte de ellos en casas humildes no pueden ser elevados 
del nivel en que se hallan, estinojase el cuerpo y desempeñen 
el servicio de las máquinas en los buques los individuos de 
otra corporación, que por haber nacido en más brillante esfe- 
ra sean acreedores á toda clase de distinciones. 

(I de M. A, 



MAaUINlSTAS DE LA ARMADA. 

Publicado en "El Correo Gallego" de 14 de Mayo de 1881, núm. 817, 
en contestación á los artículos publicados en el "Diario del Fe- 
rrol" de 23, 26 y 28 de Abril 7_y 23 de Mayo de 1881, núms. 2212. 2217, 
221#, 2227, y 2240, por el Sr. J. M. R. 

Con este título viene publicado en el "Diario del Ferrol'* 
una serie de artículos, — preciso es llamarles de algún modo — 

ane según el periódico que lea dá cabida esftán llamados á pro- 
udr honda sensación. 



\ 
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No es pequeña Ia que produce tal conjunto de negaciones 
y contradiciones, ridículo resumen de cuanto puede amonto- 
nar U intención más malévola, con un fin conocidísimo aue 
con vano eppeño trató de ooaltar un 8r. M. ó R; que autoriza 
con sus iniciales los escritos a que nos referimos. 

No queremos ni debemos hacer una refutación estenaa 
de todos los desatinos y de todas las inexactitudes que contie- 
nen esos artículos; pero como el Sr. J. M. R. — X de no difícil 
solución — hace ó pretende hacer historia, desvirtuando los 
hechos de todos conocidos y cimentados en crasísimos errores 
los insultos que dirije al Cuerpo de Maquinistas de la Arma- 
da, deber nuestro es rectificar esa falsa historia. 

Uno délos principales errores consiste en hac^r respon- 
sable al cuerp(« de Maquinistas, de la supuesta deficiencia d^ 
SUH conocimientos y de la desorgauizacion en que se encuentra. 
¿y acaso el cuerpo de Maquinistas se ha formado por sí sólo? 
¿Se dotó á si mismo de Reglamentos? ¿Es obra suya la defec- 
tuosísima organización que tiene? Pues si otros lo crearon, si 
otros le dieron reglamentos y otros lo desorganizaron, cúlpese 
al padre y no al hijo; atribuyase el mal á la causa y no al 
efecto. 

En 1853, siguiéndose fielmente las huellas de la marina 
inglesa, se creó la Escuela especial de maquinistas; que se 
cerró poco tiempo después, privando a 56 alumnos de elh? del 
porvenir lisonjero que se les habia ofrecido, y privando al Es* 
tado de obtener un resultado baneficioso; y decimos beneficio- 
so, por que el mismo señor M. ó R, conviene en que Inglate- 
rra sigue siendo modelo digno de imitarse. 

Sobre las ruinas de la escuela, cuyos alumnos murieron 
en flor, por indigestión de uiencia según parecer facultativo 
(Preámbulo del Reglamento de 1863) surgieron los conducto- 
res de máquinas, sometidos al reglamento de 1859, reglamen- 
to democrático, pues ante el, todos eran iguales procediesen 
de este ó del otro taller. Este sistema duró poco, y lo breve 
de su existencia demuestra de un modo que no deja lugar á 
duda, las consecuencias que podia acarrear. 

Sucedióle el Reglamento de 1863, de donde parte la ac- 
tual organización del Cuerpo de Maquinistas de la Arodada; 
reglamento que se distingue de los de las demás marinas, en 
la suma de conocimientos que exije. Y aquí habremos de repe- 
tir el razonamiento que antes hicimos. Todos los maquinis- 
tas actuales tuvieron que acreditar los requisitos que el rer 
glamento exije, ante una junta que el gobierno ha considera^ 



EL egoísmo y la EAZON 91 



do siempre y sigue considerando competentísima: siendo asi 
no puede haber un sólo maquinista que ignore lo que está 
obligado á saber. ¿De que, pues, culpa el 8r. M. ó R. á los 
maquinistas? ¿De qué se les exije poco? ¿De qué no tienen 
bastantes conocimientos? Pues redacte el Sr. M. ó E. nuevos 

{)rogramas de examen, llágalos adoptar y conseguirá que en 
o sucesivo los maquinistas no tropiecen con otro señor por 
el estilo. 

El Sr. M. ó B»., acrimina la poca unión que según él, hay 
en el Cuerpo; y sus artículos no revelan más tendencia que la 
de concitar las iras de unas clases contra otras y las del cuer- 
po de Ingenieros contra el de Maquinistas; para este trabajo, 
digno trabajo por cierto, todas las armas le parecen buenas y 
usa indistintamente de lo cierto y lo falso, de lo noble y lo 
digno. Quédese con toda la gloria que ésto pueda reportarle; 
no se la hemos de disputar, ni aun descendiendo á recoger sus 
insultos. Recojerémos solo sus errores. 

Dice el Sr. M. ó R. al investigar la procedencia de los ma- 
quinistas que hoy forman á la cabeza del cuerpo, "g2¿e en sn 
mayor parte no procedejí de Jos talleres de metales y si de los de ma- 
deras,'' y esto es falso de toda falsedad. Para asegurarlo así 
hemos procurado conocerlos historiales de todos los prime- 
ros maquinistas y adquirido la certidumbre innegable de que 
en su mayoría proceden de la Escuela Especial de Maquinis- 
tas, algunos de los buques mercantes, otros de los Institutos 
industriales de Cataluña y algunos de las Escuelas de Maes- 
tranza. 

Como un gran triunfo, como el resumen de todas sus afir- 
maciones y la prueba plena de sus conocimientos en la mate- 
ria, el Sr. M. ó R. hizo en su cuarto artículo algo como un in- 
tento de comparación entre los maquinistas ingleses y espa- 
ñoles, sin pasar en su trabajo de la clase de ayudantes de má- 
quina. Pero ¡oh desencanto! Esa prueba plena vino á echar 
por tierra el castillo de naipes levantado. Probémoslo. 

El Sr. M. ó R. empieza por traducir la palabra engineer, 
ingeniero, y llama á los alumnos de maquinistas, ingenieros 
alumnos; lo cual no nos estrañó, pues ya en un artículo ante- 
rior demostró conocer bien el inglés, hablando de maquinistas 
que habían subido "de las parrillas al donky' impenetrable mis- 
terio que no hemos acertado á aclarar. 

Pero viniendo á la comparación. Los ayudantes ingleses 
están seis años en los talleres del Arsenal y en la Escuela Es- 
pecial; los ayudantes españcJes, antes de serlo, han estado tres 
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ó cuatro años en lo8 tallertrs, y después suelen estar siete ú 
ocho en espera de ser examinados de cuartos. Por aquí no ve- 
mos la veutieija. ¿Estará tal vez en la suma de conocimientos 
teóricos que en Inglaterra se exijen? Tampoco, Sr. M. ó B. Ig- 
nora Y. por lo visto que en Inglaterra sólo sufren los ayudan- 
tes un examen para pasar á maquinistas de guardia, y llegar 
después á la más alta graduación. En España en cambio, el 
ayudante vá examinándose de todas esas materias, para pasar 
de una á otra clase y solo después de cinco exámenes alcanza 
la superior. 

Pero ya comenzado el paralelo, ¿por qué el señor M. ó 
B, no lo continuó y lios hizo una comparación entre el porve- 
nir que se ofrece y se dá á los maquinistas en Inglaterra y el 
que se ofrece y se dá á los maquinistas en España. 

Para terminar, por que no queremos dar estonsion á este 
trabajo. El 8r. M. ó B. presume conocer las aspiraciones, los 
deseos y las tendencias del Cuerpo de maquinistas de la Ar- 
mada, y en éste como en los demás punteas que trata, no acier- 
ta á dar en;el clavo. 

Nosotros que nos honramos con la amistad de muchos 
maquinistas y que hemos consagrado repetidas veces nues- 
tras columnas á la deíeuba de ese Cuerpo tan abandonado co- 
mo digno de mejor suerte, creemos conocer esos deseos, esas 
aspiraciones y esas tendencias y vamos á decirlas. 

El cuerpo de maquinistas desea aumentar su ilustración, 
medio único de corresponder dignamente al desempeño de su 
cada dia más diñcil cometido; y desea por el úqíco camino po- 
sible, por el de la ilustración y la decencia, llegar á competir 
y aun superar si es posible á sus compañeros de las demás 
marinas. 

Aspira á girar desembarazadamente en la esfera de sus 
atribuciones, para que la responsabilidad inmensa que con- 
trae pueda siempre herirle directamente. 

Y tiende á que el Gobierno, convencido de lo que debe 
ser el maquinista de la Armada, lleve á la organización del 
cuerpo, las fuerzas de que hoy carece, en bien del servicio, en 
bien cel estado; pero nunca en interés directo del individuo, 
como podia suponer el Sr. M. ó B. desde la altm:a de sus 
miras. 

Y terminaremos pidiendo al Sr. Ministro de Marina, per- 
don para el Sr. M. ó B. por las ideas disolventes que ha veni^ 
do á dar á la publicidad y cuyo verdadero valor tal vez ignora; 
y perdón tamoien al ilustrado y dignísimo cuerpo 4e ingenie- 
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ros de la Armada, padre y tutor del Cuerpo de Maquinistas, 
que según el Sr. M. ó R. es sólo un cunjuLto de vicios é igno - 
rancias. 



LASTIMA Y COMPASIÓN. 

Publicado en "La Correspondencia Militar" de 1.* de Junio de 1881, 
número 763, en contestación á lo publicado en **B1 Correo Mili- 
tar" de 9, 10, 11 y 13 de Mayo de 1881, números 1686, 1G87, 1688 y 
1690. 

Esto y no más es lo que únicamente puede inspirar el ar- 
tículo que firmado por C. de M. A. publica •*£! Correo Mili- 
tar*' ei los números desde el 9 del actual hasta el 13 

Principia diciendo que lo que nada vale et» mirado por 
todos cojí indiferencia. Por esa misma causa, todo aquel que 
entiende algo de marina aprecia en tan poco, tanto el escrito 
que nos ocupa, como todos los que en favor de la clase de ma~ 
quinistas viene publicando desde há ya tiempo "El Correo 
Militar," y que tantos dignstos le han proporcionado. !Nada 
tiene que ver que la importancia del maquinista naval esté 
reconocida, paia que los de España no sean los que el Sr. C. 
de M. A. describe al tratar de compararlos con los maquinistas 
ingleses, cuyos estudios, tanto teóricos como prácticos, no 
tienen punto alguno de comparación con los españoles. 

Hace muy pocos dias, que debido á una pluma de mucho 
mas valor é inteligencia y mucho mas comedida que la del se- 
ñor M. A., que emplea frases que sólo en ciertos sitios, pudie- 
ran pasnr, y decimos esto, porque ciertas frases de su artícu- 
lo, solamente se pronuncian en ciertos sitios, publicó un artí- 
culo en "El Diario del Ferrol," dem«>strando quiénes son los 
maquinistas españoles y quienes los ingleses, el que mereció, 
de todas las corporaciones de la marina unánimes y genera- 
les plácemes y felicitaciones que han sido otros tantos dardos 
clavados á el Sr. C. de M. A. 

En vez de decir que los maquinistas de la Armada han 
visto con indiferencia los artículos publicados en "La Corres- 
pondencia Militar" y en **E1 Brigantino," suscritos por sar- 
gentos, terceros condestables y ex-fieles de consumos; asi co- 
mo bon soberano desdén han leido últimamente en "El Diario 
del Ferrol," el producto de los esfuerzos de la imaginación de 
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un Sr. J. M. B. que no sabe si es también en consumos em- 
pleado, debiera decir el Sr. C. de M. A. que lo han visto con 
el más infinito despecho, y con el temor que les ha inspirado- 
las grandes verdades del Br. J. M. B. 

No es verdad; es incierto que uin^uu ex-fiel de consumos 
haya escrito nada respecto á asunto alguno de marina, ni de 
maquinistas; alguno de los amigos del señor M. A. han creido 
que D. Enrique Yaldiosero ha sido fiel de consumos, y se han 
equivocado. El señor de Valdiosero ni La desempeñado ni 
desempeña el empleo á que alude M. A. ni cosa que se le pa- 
rezí*a; más aunque así fu(?ra, lo tuviera á mucho más honor 
que el llevar á cabo el papel que él está haciendo. El señor 
de Valdiosero, sea quien fuere, (esto nada le importa ni al se- 
ñor M. A. ni á "El Correo Militar/') se ha propuesto no per- 
mitir que se continué diciendo lo q ue no es verdad, ni que se 
insulte á la clase de sargentos, condestables, contramaestres, 
etc.. Esto lo hacen porque saben que á todo militar le está 
prohibido es^^ribir; y validos de ello, se les dirige insulto tras 
insulto, oprobio tras oprobio, que tienen que sufrir las dignas 
y beneméritas citadas clases, en el más profundo y triste si- 
lencio; más si á esos mismos sargentos, condestables, etc., que 
ellos citan y á quienes en vano tratan de rebajar, les fuera 
permitido defenderse de quien á mansalva y tan impunemen^ 
te así los maltrata, demostr9.rían con verdades y razones y no 
con sofismas, que el último de ellos vale por lo menos tanto 
como "El Correo Militar" y como el señor C. de M. A. 

El silencio de los maquinistas de la Armada, no prueba 
que confien en la justicia de su causa; lo que prueba, es qu»^ 
han visto desvanecerse sus tan doradas y bellas como exage-- 
radas ilusiones; ven convertidas en humo lafaja y entorchados 
de general que ja soñaban llevar puestos, y ante tan terrible 
como justa realidad, buscan la soledad y el silencio para dar 
rienda suelta á la ira que ésto les ha causado, y se acó jen á 
"El Correo Militar," á fin de encontrar consuelo para sus in* 
mensas penas en los insultos y ultrajes que á los demás cuer- 
pos auxiliares les dirige. 

Llama el Sr. C. de M. A. enderezadores de entuertos á los 
que defienden la yerdad y la justicia que existe á favor de los 
cuerpos auxiliares de la Armada, y en contra de los maquinis^ 
tas, y pregunta: ¿qué le importa al Sr. J. M. R lo que han si- 
do, son y serán los maquinistas? 

Nosotros preguntamos también: ¿qué le importa al señor 
de M. A. lo que han sido, son y serán los maquinistas? ¿con 



EL egoísmo y la HAZON. 95 



que derechos se cree para el abogar por los maquinistas, ^ 
<|ue nadie pueda hacerlo por las demás clases? ¿quién es el 
señor O. de M. A. para meterse en asuntos que no entiende, 
-como lo piueba su inconveniente artículo? 

Esos á quien el llama enderezadores de entuertos^ lo hacen 
tan sólo por que la verdad y la justicia triiinfeadel orgullo y 
del egoismo; pero no defienden absurdos e iuconcebibles dere- 
chos, cómo lo hao^ el señor M. A. ¡¡¡Pobrecilloü! 

El S«'. J. M. R no necesita excitarse con las cosas de Val- 
diosero, cosas que por cierto bastante han dado, dan y darán 

a ue pensará **E1 Correo Militar," y á cuya mayor parte ha da- 
o la callada por respuesta. El señor J. M. B. ha demostrado 
en los cinco artículos que hasta la fecha ha publicado, estar 
en pleno conocimiento de la vida interior de los diferentes 
ouerpos de la Armada, y ésto lo ha puesto de relieve con esa 
habilidad y "elocuencia de que sólo es capaz una pluma maes- 
tra, lo cual ha valido una completa y vergonzosa derrota para 
todos los defensores de los maquiaistas de la Armada, cuyos 
justos derechos nadie ataca; y uaa salva de nutridísimos y me- 
recidos aplausos para, el señor J. M. B. 

En cambio el señor O. de M. A. no sabiendo que contes- 
tar, se elimina de la discusión y trata de descargar sus culpas 
y pecados en el Sr. J. M. R. y para esto no perdona agravio, 
insulto ni palabra ofensiva que no te dirija. ¡Digno modo de 
discutir, propio tan sólo del Sr. C. de M. A! Dice que en el 
monomaniaco J, M, B, se nota muy marcada la tendencia al 
insulto; eso no es cierto, pues en quien se nota esa tendencia 
es en G. de M. A. al cual según dá á comprender, le es tan ne- 
cesaria la ofensa, como el sustento para la vida; nosotros y co- 
mo nosotros todos cuantos han leido los artículos del Sr. J. 

... • 

M. B, negamos sea verdad la calumnia que le adjudica el se- 
ñor O. de M. A. El llamar á un vicio por «u nombre, el descu- 
brir á la luz pública los defectos que posee uno ó mas indivi- 
duos que ante la sociedad quiera aparecer como modelo de 
sabiduría y virtudes, eso no es insultar, es decir la verdad, á 
fin de que esos personajes aparezcan desnudos de la farsa é 
hipocresía con que se encubren, con lo que se hace un bien 
á la humanidad. En los escritos del Sr. J. M. B., sólo se vé 
la verdad desarrollada en toda su existencia, comparaciones 
muy lógicas para el que las sepa apreciar en su justo valor, 
es decir, para quien conozca la vida de los buques y no perte- 
nezca á l'i> clase de maquinistas de la Armada. Además poco 
puede importarle al señor J. M. K las frases del señor G. de 
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M. A. con tal de que sus sucesivos escritos alcancen la justa 
fama que los ya publicados le han conquistado. 

Continúa diciendo que el señor J. M. R. se ha empeña- 
do en que los maquinistas españoles no salgan de contramaes- 
tres. Eso sería dispensarles mucha más honra de la que se 
merecen; muchos hay que juzgan al cuerpo de contramaestres 
de la A^rmada, y á sus actos de un modo inconveniente y poco 
decoroso; de aquí que los maquinistas de la Armada, maniquís 
constantes que no conocen el vasto cometido del cuerpo de 
contramaestres, llenen de improperios á tan necesario en la 
Armada, como benemérita corporacicjn, á quienes quieren con- 
vertir en payasos de un vul^o tal vez estupido, zahiriendo á 
estos viejos y honrados marinos, y presensandolos ante el pú- 
blico é institutos militares cojio un centro de ignorantes. 

De todas las alabanzas que á su favor propio pronuncian 
los maquinistas de la Armada respecto al vapor Marqués de la 
Victaria, se deduce que no hicieron [como ya en otra ocasíou 
hemos dicho) más que cumplir con su deber, cosa Á que está 
obligado todo aquel que se halla al servicio de la nación; pero 
no sabemos que llevasen á cabo ningún acto heroico por el 
que mereciesen la gran cruz laureada de San Fernando. Mu- 
cho pudiéramos decir sobre aquello de que en Inglaterra, e!i 
un año han ocurrido tres explosiones, mientras en España, en 
diez j ocho años que cuenta de existencia el cuerpo de ma- 
quinistas, no ha habido nada más que una, más esto sería to- 
marnos atribuciones que no nos incumben,, puesto que á no 
sotros no han sido dirigidas y si al Sr. J. M. R, y como con- 
sideramos á dicho señor muy superior á nosotros, y mucho 
más aún al Sr. C. de M. A., no dudamos de que su contesta- 
ción c^erá tan digna como merece el incalificable artículo que 
se le ha dirigido, y aseguramos al señor C. de M. A; que las 
tres iniciales J. M. B. no se han de borrar de su pensamiento 
en mucho tiempo. 

Si la mayor parte de los individuos que componen la cor- 
poración de maquinistas de la Armada; pertenecen á esa in- 
mensa colectividad que existe en la sociedad, los cuales creen 
que con el poder del oro todo se vence y todo se alcanza, es- 
tán muy equivocados; aunque cada uno de ellos se convirtiera 
en una mina de tan codicionado metal, no consisnirán en esta 
i)casion ver realizados sus vanidosos ensueños ni sus descabe- 
lladas aspiraciones, por que ¿iara vencer á la justicia y la ra- 
zón no es suficiente todo el oro del universo. 

En ''El Correo Militar" del 9 del actual, hemos leido an 
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8uelt<> eu el que dice que "Lii Oorre.spoiidouoia Militar" ha 
insertado una añeja lucubración suscrita por el Sr. Valdiosero, 
escrito al cual contesto oportunamente, sin que hasta la fecha 
se le haya replicado. Mentira parece que los secuaces de "El 
Correo Militar" jueguen con él do tal modo y le on„ añen á sa- 
biendas, ó al menos, que se tomen tan poco interés en adqui- 
rir noticias Sepa "El Correo Militar" que con fecha 23 del pa- 
sado, vio la luz en "El Brigantino" del mismo mes esa réplica, 
que echa de menos, y por lo tanto, quien está ya cansado de 
aguardar somos nosotros porque no nos gusta estar ociosos, 
y le rogamos no se haga esperar como acostumbra. 

Enrique Valdiosero, 
Ferrol 17 de Mayo de 1883. 



COMUNICADO. 



Publicado en "El Correo Militar" de 18 de Junio de 1811, número 1719 
en contestación á los artículos publicodos en "El Diario del Fe- 
rrol'* de '23, 26 y 28 de Abril, 7 y 23 de Mayo de 1881, núraerGs2217. 
2219. 2221, 2227 y 2210. 

Sr. Director de "El Correo Militar.'' (1) 

Muy señor mió y de mi distinguida consideración: Si es 
V. tan bondadoso para conmigo que se sirva insertar los ren- 
glones que siguen, se lo agradecerá su afectísimo y atento ser- 
vido Q. B. S M.— X 

No estaba en nuestro ánimo el seguir contestando al se- 
ñor J. M. K, articulista del '^Diario del Ferrol," á quien 
compadecemos de veras, pero en vista de la inconcebible osa- 
dia, del cínico atrevimiento de este forjador de inexactitudes; 
nos vemos, muy á pesar nuestro, obligados á demostrar ante 
\'¿L nación entera que dicho buen señor abriga respecto al cuer- 

go de maquinistas la más mala fe que el ángel de las tinieblas 
a podido inspirar á pecho humano. 

Si no tuviéramos la honra do pertenecer á la ultrajada 
corporación de que se trata, digna de mejor suerte, y nuestra 
profesión no fuese la de maquinista naval, al leer los artícu- 



{\) Este escrito so halla en nuestro poder desde Mayo último 
y no hemos podido publicarlo hasta ahora por esoeso de originales. 
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xi tanto que la benevolencia del director 

jrrol" juzgue dignos de la publicidad eí,tos 

¿tuii haciéndose causados, serán merecedores de 

pública, en gracia á la verdad que encierran y de 

^ harán oMí donde hacerla debm " (Esto último es lo 

dier ¿orta.) En cuanta á la verdad qiie encierra apelamos á la 
qv ^'%sment{da hidalguía de los cuerpos general y de inge« 
V 'f^s Ae la Armada. 

^ 'Qii¿ quiere el Sr. J. M. R. que contestemos al párrafo 

flscrito? Muy pom cos(í; dirémosle únicamente, que debió 

hfljbes esclamado cuando concluyó de escribirlo: \Qué irapar- 

cial soy! . . , 

Todo lo demás que contiene el citado artículo, á escepciou 

c3e dos parrafitos que trascribimos á continuación, no meVece 

el trabajo de respetarlo. 

Dice el Sr. J. M. R: El maquinista de cargo, salvo honro^ 
sos escepciones, es un tiranuelo entre los suyos, una especie de auto- 
crata indísciUiNe cuya hinchazón y aire de déspota están en razón 
directa de su carencia de dotes. Muchas gracias Sr. J. M. R.; es 
completamente inexacto lo que V. dice, según consta á todos 
los que jc>or dentro conocen los buques mucho mejor que usted; 
pero aun suponiendo que fuese ctírto, ¿que podría influir es- 
to psra que no se organizase uu cuerpo de maquinistas que 
por sus condiciones ó equiparaciones militares no avergonza- 
se á los de las demás marinas de guerra? 
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no quiso reconocer esta importancia; así es, ■.^ 
lian al frente de las máquinas son unos sfmpleb 
tres, unos meros nostramos, que indudablemente se 
nouy bien do contestar lo mas mínimo á lo que yo q^n 
cir de ellos en la prensa; porque saben que al que aaíi 
ga le caerá el premio ponto de la lotería, y que á mí n '^^ 

grada que se les considere como á personas decentes en j^'^'' ^v 
riua, porque no." Pero se equivoco el 8r. J. M. R, yavé^ ' 
mo le ha salido respondona la criada, y le ha salido tespon^!,, 
na por que sabe que al perseguir á un maquinista por haber- 
salido á la defensa de la corporación & que tieae la honra ^q 
pertenecer, es indigno de todo aquel que viste uniforme deco- 
rado con el honroso botón de ancla. — X. 
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COMUNICADO. 



Publicado en "El Correo Militar" de 22 de .Tunio de 1881, núms. 1722; 
en contestación á loa artículos publicados en ''El Diario del Fe- 
rrol" de 23, 2fi y 28 de Abril y 7 y 23 de Mayo de I87I, núms. 2217 
2219. 2221, 2227, y 2240. 

Sr. Director de 'íEl Correo Milita" (1.) 
Muy señor mió y de mi distinguida consideración: Agrá- 
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deceré á V. me (Jispense el obsequio de insertar las líneas que 
siguen en su ilustrado j^eriódico, favor al que anticipadamen- 
te quedará conocido su afectísimo atento seguro servidor y 
suscritor Q. B. S. M. — 6\-de M, A. 

Vamos á contestar al cuarto artículo escrito por el señor 
J.|M. R; que publica "El Diario dsl Ferrol," correspondiente 
al 7 de Mayo. 

Mucha fuerza de voluntad necesitamos para replicar con 
mesura á dicho Sr., en vista de la reconocida fe púnica que 
manifiesta en sus asertos respecto al cuerpo de maquinistas; 
pero usando de la paciencia que necesitamos en esta ocasión, 
destruiremos también aquella su obra, que cual burVjuja en 
la superficie del agua desaparecerá bajo el impulso del débil 
soplo. 

E^ Si . J. M. R. no hace otra cosa en el artículo citado 
que comparar los conocimientos del ayudante de máquina in- 
glés con los del españ )1, y á dicho señor se le ha olvidado que 
el ayudante de máquina inglés cuando sale de la escuela po- 
see los mismos conocimientos científicos que el maquinista de 
luayor categoría en la marina de guerra británica, y tampoco 
ha tenido presente que los conocimientos del maquinista-ins; 
pector inglés iiO difieren, gran cosa de los del primer maqui- 
nista español, que según el reglamento vigente desde 1863, 
comprenden aritmética, geometría descriptiva, física, mecáni- 
ca y máquinas de vapor aplicadas á la navegación. Estos es- 
tudios, como ya hemos dicho, son según el reglamento, pero 
no ignora el Sr. J. M. R., que para estudiar física y aún geo- 
metría elemental es necesaria, el álgebra, elemental también 
por lo menos, asi como para el estudio de la mecánica es un 
buen auxiliar la trigonometría, y por consiguienta se sobreen- 
tiende que también poseen estas dos materias. 

Además, ya hemos dicho al Sr. J. M. R. que la gran ma- 
yoría de los maquinistas españoles poseen conocimientos muy 
superiores á los que el reglamento exige á sus respectivas cla- 
ses, y se lo hemos probado con algún hecho llevado á efecto 
por aquellos. La diferencia, pues, entre maquinistas ingleses y 
españoles, consiste en que los ingleses ascienden por anti- 
güedad y los españoles necesitan examinarse cada vez que han 
de ascender, hasta llagar á primeros. ¿Ignora acaso el Sr. J. 

[1] La abundancia de originales ha impedido publiquemos has- 
ta hoy este escrito que nos fué remitido y recibimos en Mayo anterior. 
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M. R. que de ser los maquinistas de la Armada tan ineptos 
como él los supone, tendriamos'que lamfMitar catástrofes to- 
dos los días? irués el desconocimiento de las de^graeias oca- 
sionadas por las máquinas en los buquf^s de guerra (ya hemos 
hablado de la única que ha conocido la marina militar de Es- 
paña desde que esta nación tiene buques de vapor,) ¿no supo- 
ne que los maquinistas saben llenar bien sus deberes? Y para 
que cesen en lo sucesivo las comparaciones entre maquinistas 
ingleses y españoles, ¿no le parece al Sr. J. M. E. que debe 
establecerse en uno de nuestros departamentos una escuela 
especial, en la que los aspirantes á maquinistas adquieran co- 
nocimientos superiores, si es posible, á los de los maquinistas 
ingleses? Responda el señor j. M. R. 

Veamos ahora lo que expone este bueno y bendito semyr 
al tratar de los conocimientos que poseen los maquinistas in- 
gleses: Doce e^dí'ienes semeMrales, dice, prestan en el plazo citado 
(seis años) comprendiendo el último rff? estos importuntes ejercicios) 
además de los conocimientos arriba dichos, ¡os siguinetes: trígono- 
mefria, hldrostética, mecánica, dinámica y propiedade^s del vopar. 

Permítanos el 8r. J. M. E. preguntarle; ¿De cuántas 
partes consta la mecánica? ¿No está dividida en cuatro partes 
que soq: estática, hidrostática dinámica é hidrodinámica? ¿De 
qué se compone eso de hidrostática, mecánica, dinámica, de que 
V. nos habla? Además, según el Sr. J. M. R., los maquinistas 
ingleses no poseen más conocimientos de física que las propie- 
dades del vapor, porque no las necesitarán quizá, ¡Parece menti- 
ra que un .... Sr. J. M. R. escriba "estas cosas"! Y declara- 
mos lealmente que desde ahora dudamos muchísimo sea el 
Sr. J. M. R., que la maledicencia señala, el autor de los artí- 
culos en cuestión. 

Hé aquí cómo el entendidísimo y habilísimo Sr. J. M. R. 
escribe su artículo: Fl maquinista ingles cuenta á bordo de sus 
buques con un personal de operarios suficiente para todo trabajo ma^ 
terial (ya sabemos que en España es un cualquier cosa esto del 
trabajo material ¡así estamos!) de reparación ó avería, sin que 
otra obligación incurnia á aquel, mus que la superior de dirigir é 
inspeccionar; á lo que le dan derecho sus vastos conocimientos. 

De este último párrafo que hemos trascrito deducimos 
que la buena fé con que el Sr. J. M. R. trata todo lo que á ma- 
quinist u? respecta, va á obligar á dicho Sr. á decir que no son 
los maquinistas los que están al frente de las máquinas en los 
buques de guerra; pero oiga lo que vamos á decirle: 

Es muy cierto, ciertísimo, que al frente de las máquinas 
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de un buque de guerra español cualquiera, se halla un oficial 
como encargado, pero este es el encargado militar; el director 
profesional no es otro que el primer maquinista. 

El oficial de marina español, como el inglés, pK)see cono- 
cimientos extensos de maquinaria aplicada á la navegación, y 
es indudable que muy pocos años le bastarían para adquirir 
la práctica indispensable, ó mejor dicho, la costumbre en el 
manejo de las máquinas y ser un regular maquinista; pero no 
le ha sido ni le es necesario por ahora el familiarizarse, por 
decirlo así, (5on dichos aparatos, pues los maquinistas han lle- 
nado con escrupulosa exactitud sus deberes profesionales. 

Además, ¿cree el 8r. J. M. R. que el cerebro humano pue- 
de trasformarse en archivo de ciencias? ¿No le basta al oficial 
de marina, a.parte de las nociones estensas de artillería, ma- 
quinaria y arquitectura naval, que conoce, el poseer con per- 
fección la difícil cienci a de navegar, entre cuyos auxiliares se 
cuenta la astronomía, cuya parte ncatemática tiene á su vez 
también por auxiliares á todas las ciencias exactas? Bástele, 
pues el ser buen náutico para llevar con precisión su buque á 
cualquiera región del inundo aunque se le quemen las tan ca- 
careadas tíibias (que nadie mas que marinos, que sabian ha- 
cerlas, las han hecho] y saber dirigir las maniobras marineras 
en los buques que ha faltado la máquina, así como también 
conservar ia subordinación y disciplina en esos pequeños 
mundos que se hallan en los desiertos inmensos del Océano. 

¿Creé también el Sr. J. M. R. que puede existir algún 
hombre, cuya imaginación no fuese fenomenal, que sea á la vez 
buen constructor naval, ingeniero de maquinaria ó maquinis- 
ta, propiamente dicho arquitecto civil é ingeniero de obras 
civiles é idráulicas, y conocedor de todos los oficios auxiliares 
de todas estas profesiones, teniendo presente aquello de que 
el que mucho abarca poco aprieta? Nosotros creemos que podrá 
distinguirse en uno sólo de estos diferentes ramos del saber, 
aunque emplee la mitad de su vida en el estudio y conocimien- 
to de oficios auxiliares, y viva setenta años. 

Respecto á que en Inglaterra hay operarios destinados al 
servicio de las máquinas y también buenos fogoneros, por su- 
puesto, diremos al Sr. J. N. R. que en España no sucede lo 
mismo, y el por qué no nos incumbe preguntarlo; diremos 
únicamente que se vean las ventajas que aquella nación les 
ofrece y las que gozan en España, pero lo cierto es que los fo- 
goneros-operarios y buenos fogoneros simples que se atrajeron 
al principio á la Armada, han desaparecido de ésta; y en la 
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i^cfcualidad, los que a)^o valen, de los pocos que so iledicau á 
este oficio, se hallan en los vapores mercantes, lo que induda- 
blemente hubiera sucedido con los maquiüisfcas si nuestro co- 
mercio estuviera mas floreciente, y como consecuencia, más 
vapores españoles con bandera sin escudo, surcasen los ma- 
res. 

En la primera plana del *'D¡ario" «n quo se halla inserto 
el artículo de que hemos tratado, se lee un auelto que dice así: 
"Damos las gracias á aquellos de nuestros colegas de Madrid 
y de provincias que nos honran tomando párrafos enteros de 
los artículos que hace dias venimos publicando con el título 
de Maquinistas de la Armada, y nos dedican con este motivo 
lisong'eras frases, que agradecemos en cuanto valen." 

El suelto que hemos trascrito es una filfa del Diario, Nin- 
gún periddieo de Madrid ni de provincias ha tomade párrafo 
alguno de los artículos á que se refiere el periódico de D. Lu- 
ciano Taxonera, ex-sócio honorario del Círculo de nt^aquinistas 
de la Armada; pues lo único que se ha visto referente a maqui- 
nistas, han sido las cosas de Valdiosero y colegas; reproducidas 
por alguna publicación que, por lo visto, no está muy fuerte 
en lo que á marina respecta, y un articulito que hace ya bas- 
tante tiempo publicó "El Imparcial." Y basta por hoy. 

61 de M. A, 



COMUNICADO, 



Publicado en *'E1 Correo Militar" de 25 de Abril de 1881, núm. 1674. 

Sr. Director de "El Correo Militar." 
Muy Sr. mió y de toda mi consideración: Desde hace mu- ^ 
cho tiempo y casi diariameate, viene el periódiro que tan ilus- 
tradamente dirige, ocupándose de lo anómalo y poco equitati- 
vo con que se conceden en la actualidad los derechos del Mon- 
tepío á las familias de los militares; anomalías que reclaman 
una pronta modificación, pues de dia en dia se hace jiás pa- 
tente la injusticia, como manifestaré más adelante, de no con- 
ceder cuanto antes este derecho á las familias do los que con- 
trajeron matrimonio siendo clases subalternas. 

Contando con su benevolencia y con el apoyo que en laa 
coliimnas de su ilustrado periódico encuentran todas, absoluta- 
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7neitb^ Unlns las clases del ejercito y de la Armada, me permito 
suplicarle tenga á bieu dar cabida ea el á las siguientes líneas. 

Concedido derecho á Montepío militar á las viudas de 
los maquinistas de la Armada, seguu real orden de 13 de Ene- 
ro de 1880, estos funcionario^ al fallecer dejan á cubierto de 
la miseria á sus respectivas familias, y no podrán menos de 
manifestar su gratitud al Gobierno, que en recompensa de sus 
servicios extiende sus beneficios aun después de i\o existir 
aquellos servidores. 

Nada más justo y equitativo que aquel que con sus servi- 
cios contribuye al sosten del órde?i social, dispuesto siempre 
a prestarlos en todos los climas y circunstancias, y que se 
obliga á colocar en su dia el pabelloa de su nación á la altura 
correspondiente, aun que exija para ello el sacrificio de su vi- 
da, esa misma sociedad, en caso de fallecer, deje á cubierto de 
la miseria á su familia. 

Si esta ley fuese general para todos los servidores del Es- 
tado, nada tendríamos que decir; pero como no sucede así; 
pues es indudable que los servicios de unos pueden y deben 
comparar -^e con los otros, esto es lo que nos mueve á escribir 
las presentes líneas, exponiendo algunas consideraciones. 

Los maquinistas de la Armada gozan de sueldos muy su- 
periores, lo cual no sucede á individuos de otras clases que 
también están consagrados. desde su mas tierna edad al ser- 
vicio de las armas, y que, aunque después de muchísimos 
años hayan alcanzado por sus merecimientos los más altos 
empleos de la milicia, no pueden obtener sus famili;» - el goce 
de Montepío por haber contraído matrimonio siendo clases 
subalternas^ 

Para que puedan apreciarse en su verdadero valor los 
servicios que prestan en la Armada dichos funcionarios, ex- 
pondremos á continuación la organización de dicho cuerpo y 
sueldos que gozan sus individuos, tanto en tierra como á bor- 
do. 

En 15 de Diciembre de 1859 se aprobó un reglamento de 

maquinistas conductores de máquinas, en virtud del cual fue 
creado un cuerpo con la misma denominación que subsistió 
hasta la publicación del reglamento orgánico del cuerpo de 
maquinistas de la Armada aprobado en ii de Octubre de 1863, 
cuyo cuerpo es el que actualmente tiene á su cargo el manejo 
y conservación de las máquinas de vapor de los buques de 

guerra. 

El personal de que debe componerse, por real orden de 
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28 de Setiembre de 1876, es el siguiente: 30 primeros maqui- 
nistas de orimera clase, 60 primeros de segunda, 90 segundos 
maquinistas, 100 terceros y 120 cuartos, compoaieu<lo an total 
de 400 individuo^, habiéiíaose dispuesto en 17 de Julio de 
1874 que los ayudantes d»^ mi quinas no formen parte de él en 
lo sucesivo, cubriéndose sus destinos con eventuales, dispo- 
niéndose al propio tiempo que los maquinistas sean asimila- 
dos á las clases siguientes: 

Los maquinistas mayores y primeros de primera y s-^- 
gunda clase, á oficiales mayores o político- militares. 

Los segundos maquinistas (primer contramaestre,) á sar- 
gento brigada de batallón. 

Los terceros y cuartos maquinistas (segundos contramaes- 
tres,) á sargento primero. 

Los ayudantes de máquina (maestranza embarcada) á 
sargento segundo. 

Los sueldos que anualmente disfrutan en tierra dichos 
individuos son los que se expresan en el siguiente estado: 

EMPLEOS. Pesetas. 

Maquinistas mayores 6,000 

Primer maqninista de primera clase 3,750 

Primer maquinista de segunda clase 3,500 

Segundo maquinista 3,000 

Tercer maquinista 2,575 

Cuarto maquinista 1,875 



Además gozan la asignación del embarco cuando se en- 
cuentran en esta situación. 

De todo lo anteriormente expuesto resulta; que los ma- 
^ quinistas mayores y primeros maquinistas de primera y se- 
guua clase están por sus siieldo.5 equiparados con las catego- 
rias de coronel y comandante, por más que reglamentaria- 
mente sea la de teniente, y que los segundos, terceros y cuar- 
tos maquinistas están equiparados en sus sueldos con los em- 
pleos de capitán, teniente y alférez respectivamente, aunque 
por reglamento solo la tienen de sargento; y como al decla- 
rarles derechos pasivos á sus viudas, se tiene en cuenta el 
sueldo que disfrutaba su difunto esposo, de aquí que á una 
viuda de un cuarto maquinista, clase la más inferior de dicho 
cuerpo, con tres años escasos de servicios, fallecido de muer- 
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te natural, se le haya declarado cou derecho ¡í la peusion de 
625 pesetas anuales. 

Usted, 8r. Director, que tanto ha abogado y trabaja en 
pro de esta como de otras nobles causas, no dejará de cono- 
cer la enorme diferencia que hay de este caso que cito^al que 
no hace mucho expuso desde las columnas de su periódico, 
que tan acertadamente se titula defmsor de los intereses del Ejér- 
cito y de la Armada, de un Jefe que después de haber prest- 
do muy distinojuidos servicios durante mucho tiempo en las 
campañas del Norte y Cuba, con muchos años de servicios y 
muy brillan tes^ hechos de armas en su historia, falleció después 
de una larga y penosa enfermedad adquirida á consecuencia de 
los trabajos sufridos en dichas campañas, dejando á su fami- 
lia sumida en la más norrible miseria y sin derecho á pen- 
sión por haber contraido matrimonio siendo subalterno. 

El fallecimiento del bizarro coronel Cabrinett que tantos 
servicios prí sto en la última guerra civil, y otros muchos que 
se encuentr»ii en este caso son una prueba patente de cuanto 
llevo anteriormente expuesto. 

Aunque las comparaciones, por bien meditadas que estén, 
sean siempre odiosas y deba en consecuencia huirse de ellas, 
en el caso presente salta tan á la vista la desigualdad de loa 
servicios que prestan determinadas clases de le Armada, con 
los que llevan á cabo otras que pertenecen á cuerpos milita- 
res de la marina, donde lon más pequeños son siempre de la 
mayor importancia, que no puedo menos, Sr. Director, de su- 
plicarle que desde las columnas de su periódico, dando v-ubli- 
cidad á estas línenas, pida llegue á establecerse la igualdad 
para todos, pues no es justo que siendo todos servidores del 
Estado, y prestando todos buenos, leales y honrosos servicios , 
sean unos preferidos dejando desamparados otros. 

Favor por el que le anticipa las gracios su afectísimo 
a S. Q B. S. M.,—E. B. M. 



LOS CUERPOS AUXILIARES DE LA ARMADA. 

Publicado en "La Correspondencia itfilitar'' de 29 de Abril de 1881, 

Número 737. 

Mucho se ha discutido en la prensa acercp. de los bene- 
méritos cuerpos que prestan en nuestros barcos de guerra tan 
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importantes servicios, que no es posible ni desconocerlos, ni 
dejarlos pasar desapercibidos. 

Penetrado el gobierno de esta verdad, dispuso la creación 
de uoa junta que estudiase detenidamente la forma de satis- 
facer las aspiraciones justas de esas honradas clases, que vi- 
viendo en peligro constante, corriendo los azares de largas y 
penosas navegaciones en guerra continua con los elementos, 
prestan modestamente sus servicios sin pronunciar una queja, 
que sería justísima, porque no hay clase alguna del Estado 
en que la desproporción entre el mérito y la recompensa sea 
tan grande. 

Nosotros, al ocuparnos de este importante asunto, pedi- 
mos que á todas las clases subalternas de la Armada se las 
recompense con arreglo a sus servicios, estableciendo entre 
todas ellas un ve)dadero deslinde de campos, haciendo desa- 
parecer contusiones é intrusiones rechazadas por los buenos 
principios de organización y abriendo horizontes á todas ellas 
en vez de sujetarlas á uii círculo de hierro que impida el de- 
sarrollo, el movimiento y la vida. 

También nuestro colega "El Correo Militar" abordó el 
asunto que nos ocupa, pero con tan mala fortuna, qwe hubo 
de levantar tempestades en los cuerpos destinados á hacer vi- 
da común, y á fundir sus aspiraciones en una aspiración co- 
mún; la de contribuir al mayor brillo de nuestra marina mili- 
tar. 

En efecto, nuestro estimado colega, tomó un rumbo equi- 
vocado y chocó, bien pronto por cierto, en los escollos de la 
opinión. 

Para elevar el cuerpo de maquinisias^ deprimió los demás 
no menos beneméritos y dignos de atención, y a favor del cuer- 
po de contramaestres, del de condestables, de todos, escribie- 
ron notables artículos varios periódicos de Madrid y de pro- 
vincias. 

¿Cómo desconocer la importancia del cuerpo de contra- 
maestres por ejemplo? 

No es cuerpo teórico; no se exigen al contramaestre co- 
nocimientos que no ha menester, aunque sí los necesarios 
para su importante cometido. ¿Pero puede desconocerse qua 
sus conocimientos prácticos y de utilidad inmediata y positi- 
va son útilísimos, indispensables á bordo de los buques de 
guerra, donde entra por tanto el cuidado de su material y la 
cuenta y razón detallada y precisa de sus diferentes pertre- 
chos? 
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Véase el Reglamento publi cado en Mayo de 1871 j allí 
está escrito en elocuentes frases la historia y la importancia 
del cuerpo de contramaestres. 

Véase el artículo 68 del citado reglamento, y podrá ha- 
cerse cargo todo el mundo de qué en el estado actual del cuer- 
po Sí^ hace imposible obtener el sueldo de teniente de navio 
de seguda clase (capitán), que está consignado en el párrafo 
6. ^ de dicho articulo. 

Un tercer contramaestre (sargento segundo), por muy jo- 
ven que entre á se'vir, no empieza antes de veinte y dos á 
veinticinco años; para ascender á segundo tarda de diez á on- 
ce años, y bien puede calcularse que á primero no asciende 
sino después de cumplidos veinticinco años de servicios; vein- 
ticinco años que equivalen á cuarenta en cualquier otro des- 
tino del Estado. Añádase á estos años los veinte que ha de 
servir de pri'mero paia obtener laya citada graduación, 
y dígase si hay vida, si hay naturaleza que resista y ni hay 
ánimo que no se rinda en esa larga peregrinación que forzo- 
samente deben em prender los contramaestres antes de llegar 
á la tierra prometida. 

Pero durante tan penosas jornadas muere un contramaes- 
tre, y sus hijos, al dia siguiente, antes de secar las lágrimis y 
de vestirse el luto, tienen que salir á la calle para pedir por 
amor de Dios el pan del dia siguiente. 

Esto no sucede á los maquinistas de la Armada, y sin 
embargo, "El Correo Militar" ha tenido el poco tacto, y per- 
mítanos que así nos expresemos, de pedir mucho para los 
maquinistas, deslizando.frases de menosprecio para las de- 
mas clases auxiliares de la Armada, tan dignas como las pa- 
trocin adas por el colega, de ser atendidas y consideradas. 

Así lo serán porque la justicia y la verdad se abren paso 
siempre. 

Otro dia continuaremos ocupándonos de este asunto. 



LOS CUERPOS xVUXILIARES DE LA ARMADA. 

Publicado en "La Correspondencia Militar" de 31 de Mayo de 1881, 

número 762. 

La comisión que tiene á su carga proponer los medios 
convenientes para mejorar el tristísimo porvenir que deparan 
los actuales reglamentos á las beneméritas clases auxiliares 
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de la Armada, procede en sus acuerdos con una reserva tan 
absoluta, qu^ no hay medio de que se trasluzcan sus discusio- 
nes ó sus proyectos. 

No somos impacientes: De real orden se ha reconocido 
que los citados cuerpos no pueden continuar con la viciosa 
organización que hoy tienen; nos merecen completa confianza 
por su ilustración y competencia los jefes de la Armada qtie 
componen la junta reviwora, y confiadamente esperamos, que 
no por ser arduo el problema sometido á su »^'xámen, dejará 
de resolverse tal como aconsejan los intereses de un personal 
numeroso, bien conceptuado, inteligente y digno, por lo tanto, 
de que se le atienda, aunque no sea más que como remunera- 
ción debida á pasados perjuicios. 

Siendo un hecho la reserva á quf antes hemos aludido, 
por conjeturas habríamos de juzgar los actos de la respetable 
junta enca]gada de revisar y mejorar los reglamentos de las 
ya citadas clases y de aquí que no hayamos hecho más que 
algunas indicaciones de carácter ^>eneral, reducidas á dos pun- 
tos principales. Independencia completa de todos los cuerpos 
auxiliares y mejoramiento positivo de su porvenir, hoj»^ por 
demás tenebroso y oscuro. 

Ptio cuando están sobre el tapete cuestiones que afectan 
de un modo grave y directo á clases numerosas, la especta- 
cion dt los interesados es consiguiente; y siendo esto así, es 
también disculpable la nuestra, puesto que por igual nos in- 
teresa todo aquello que afecta á las clases militares, siquiera 
sean las más modestas, que no por serlo dejan de prestar úti- 
les servicios, ni merecen ser desatendidas ú olvidadas. 

En tal concepto debemos hacernos cargo de un rumor, 
que hasta nosotros ha llegado y cuyo fundamento desconoce- 
mos. 

Si es cierto, bueno será que se sepa que es ya conocido y 
sino lo fuera, nosotros habremos perdido el tiempo consagra- 
do á escribir estas líneas. 

Dícese que los proyectos de la junta sino han encontrado 
ya algunas dificultades, por lo menos han parecido dignos de 
ser modificados. 

Si esto es cierto, bueno será que se recuerde el espíritu i 
que dictó la real orden creando la junta examinadora de los 
reglamentos. Su criterio es amplio y favorable en alto grado > 
á las clases aludidas, y en ese criterio espansivo es en el que 
según nuestras noticias se ha inspirado la junta para llevar ¿ 
cabo su delicada é importante misión. 
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Con verdadera confianza esperamos la solución del asun- 
to que nos ocupa. 

Y coM verdadero sentimiento veríamos confirmado ese ru- 
mor que sinceramente deseamos no se confirme. 

En último caso, tenejase en cuenta, que solo nos mueve á 
consignar lo que hemos oido el deseo de contribuir á que ese 
mismo rumor se desvanezca por completo. 



MAS SOBRE LOS OÜKRPOS AUXILIARES 

DE LA ARMADA. 

Publicado en "La Correspondendia Militar" dt; 3 de Junio de 1881. 

número 765. 

Dias pasados nos hifimos cargo de un rumor que habia 
llegado hasta nosotros. 

Decíase con mucha insistencia que la junta encargada de 
revisar los reglamentos de las beneméritas y sufridas clases 
auxiliares de la Armada, encontraba algunos oostáculos para 
el planteamiento de las reformas que, en su concepto, deben 
introducirse en aquellos reglamentos mandados revisar de 
real orden en sentido favorable á los intereses de los referidos 
cuerpos auxiliares. 

Como el rumor á que nos referimos ha tomado cuerpo, 
puesto que otros periódicos se ocupan de él, conviene que no- 
botros, cumpliendo nuestro deber de velar por los intereses 
de todas las clases militares del país, nos hagamos cargo de 
ese que se dice, sin afirmarlo ni negarlo; pero en previsión de 
lo que pueda acontecer, porque la experiencia nos tiene acos- 
tumbrados á ver corao se esterilizan los mejores intentos, co- 
mo se detiene el paso en el camino de las reformas por obstá- 
culos de última hora ó de poco momento. 

Cuál será la situación de los cuerpos auxiliares de la Ar- 
mada, puede adivinarse sin grandes esfuerzos, considerando 
que ha sido necesario que un dignísimo y celoso ministro de 
Marina dicte una real orden reconociendo paladinamente el 
derecho que tienen á mejorar su situación actual y su porve- 
nir. 

El examen de los reglamentos denuncia á primera vista 
dos hechos que conviene consignar, y son los siguientes. 

1. ^ Los cuerpos auxiliares de la Armada prestan en los 
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buques de guerra servicios importautísimos de los cuales uo 
se puede prescindir. 

2. ^ Ni los sueldos que disfrutan, ni las ventajes que les 
ofrece su carrera, ni el porvenir que se les res^írva para la ve- 
jez, nada de esto está en relación con la magnitud e importan- 
cia de aquellos servicios. 

Tales son, en nuestro concepto, los términos en que est.i 
planteado el problema, cuya resolución se ha encomendado á 
una junta competentísima que hoy tiene el privilegio de atraer 
las miradas de un personal numeroso, que confía, como no- 
sotros confiamos, en la idoneidad de cuantos la componen, en 
su celo, en su conocimiento de las necesidades de esos mis- 
mos cuerpos interesados, y sobre todo, en los rectos propósi* 
tos que la animan, los cuales, á pesar de la reserva con que ha 
procedido, (lan llegado á traslucirse llevando la coafianza á 
todos los ánimos. 

El actual ministro de Marina, que ha dado tantas prue- 
bas de celo ó interés por el cuerpo a que pertenece, segura- 
mente se inspirará en los principios de justicia que han in- 
formado siempre su conducta; y allanará, así lo esperamos, 
esos obstáculos de que se habla f'on mayor ó menor funda- 
mento. 



SXJF>I-iIOJ5l. 

Publicado en "La Correspondencia Militar" de 23 de Junio de 1>^S1, 
núm. 781. y en **E1 Brigantino'* de 8 de Junio de 188], núm. 475, 

"La Correspondencia Militar" del 20 de Abril del pre- 
sente ano, en un artículo titulado "Lf>? acerpos (ittxUiares de la 
Armada" entre otras muchas cosas hay un párrafo que dice: 
"Muere un contramaestre durante taa penosas jornadas, y sus 
hijos, al día siguiente, antes de secar las lágrimas y de vestir- 
se el luto, tienen que salir á la calle para pedir por amor de 
Dios el pan del dia siguiente." 

Hoy es un dia en que se ha presentado una prueba pal- 
pable de la verdad que encierran las anteriores lineas. 

El dia 2 del actual ha fallecido en este departamento el 
alférez de fragata graduado, primer contramaestre D. Vicente 
Caries y Domingo. Contaba 62 años de edad y 34 de efecti- 
vos é inmejorables servicios, durante los cuales supo hacerse 
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apreciar y querer de sus jefes, por su íumenso amor al servi- 
cio jamás desmentido, por su probidad y hoaradez y por su 
incansable celo. 

Hoy que este veterano marino ha abaudonado el mundo 
de los vivos, deja sumidas en la más espantosa miseria á su 
auciana esposa, de 78 anos completamente imposibilitada á 
causa de una parálisis, á uua cuñada y a una sobrina que ba- 
jo su protección vivian y amparaba. Mañana con seguridad, 
cuando tan desdichadas criaturas vean aparecer ante sí á ese 
negro y horripilante fantasma, hermano inseparable de la des- 
gracia y la miseria llamado Hambre, cuaudo sus ateridos 
miembros sientan á causa de la desnudez la inclemencia del 
frió y cuando por lecho tengan un despoblado ó cuando más 
ol duro y helado piso de un portal, ¿qu« les espera? HamíbrE, 
lágrimas amargas cual son las que producen el infortunio uni- 
do á la pobreza, llanto sin cesar al contemplarse en tan cruel 
abandouo, continuo padecer y la desesperación máá completa 
que pueda apoderarse de criatura alguna. 

La anciana esposa terminará sus dias en un hospital (si 
acaso alli la consienten) pues hasta para eso hay preferencia 
y se necesita protector; la cuñada y sobrina implorarán la ca- 
ridad pública, primero á favor de la oscuridad de la noche 
poi la vergüenza que esto les causará, después á la plena faz 
del dia y acaso tal vez lo hagan á la viuda de un individuo 
que perteneciendo también á la marina aunque de inferior 
graduación y sin contar más que tres ó cuatro años de servi- 
cios, tan sólo por ser maquinista el gobierno se «iignó á su 
muerte conceder á su esposa una pensión, á fin de que no se 
vea en la deplorable situación porque pasan las familias de 
todos los demás cuerpos auxiliares de la Armada, cual si 
aquellas por ser esposas de maquinistas tuviesen derecho á 
la viudedad, derecho del que carecen todos los demás cuerpos. 

No basta que en vida gocen sobre todas las clases auxi- 
liares de consideraciones y >entajas injustas á las que no son 
acreedores; no basta que gocen un sueldo por demás exorbi- 
tante é inmerecido con el cual pueden hacer ahorros suficien- 
tes para en caso de su fallecimiento dejar á su familia exenta 
de la miseria, cosa imposible para las demás clases por que 
no lo permite el exiguo haber que disfrutan, smó que también 
las tengan aún después de muertos. 

En el presente año, de los varios contramaestres que han 
fallecido solamente en este Departamento, para tres de ellos 
ha sido preciso para su entierro acudir á los generosos sentí- 
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mientos de sus opmpañeroB. Lo mismo há sucedido con un 
condestable que gracias también á los nobles corazones de 
sus compañeros, pudieron su esposa y cinco hijos de corta 
edad, vestir el luto por el esposo y por el padre. 

¿Esto es justo? ¿Puede esto dictarlo la justicia j la razón? 
¿Qué servicios han prestado, prestan ó que hazañas y heroi- 
cas acciones ó laureles han alcanzado los maquinistas, para 
que el gobierno los distinga de tahmodo? ¿Qué infamante dn- 
lito pudieran cometer los demás cuerpos para ser tan mal 
atendidos y peor recompensados? 

Llamamos la atención de quien corresponda el objeto del 
presente articulo y en nombre de la justicia le suplicamos, 
ponga remedio para t^anta desgracia y coto para tantos abusos. 

Enrique Valdioaero. 
Ferrol 7 de Junio de 1891. 



PRACTICAÍÍTES DE LA ARMADA, 

Publlcrdo en "La Correspondencia Militar*' de 18 de JunZo de 1881. 

número 777. 

Esta benemérita corporación que por servicios dentro de 
Bti cometido, es tan importante como cualquier otra de las que 
componen los cuerpos auxiliares, es digna de que también en 
ella ñje sus miradas la junta encargada de la revisión de las 
plantas orgánica, y que desaparezcan ciertos puntos que les 
causan numeros<*s perjuicios. 

Uno de estos es el que se refiere á dejar cesantes á los 
segundos practicantes supernumerarios, cual si los servicios 
de éstos no fuesen iguales á los que prestan los de numero. 
¿Es lógico y justo que después de cuatro ó seis años, ó tal vez 
más, de prestar sus servicios allí donde el gobierno les man- 
de, se les recompense con un "no le necesito" dejándoles sin 
stieldo alguno, hasta que por las apremiantes necesidades del 
servicie»; vuelvan otra vez á hacerse necesarios? ¿En qué otro 
cuerpo, tanto de la Armada como del ejército, sucede esto? 

El tiempo servido de practicante supernumerario no sir- 
ve para premios de constancia, cual si estos servicios, como ya 
dejamos dicho, no fuesen exactamente iguales á los que conti- 
irúan prestando después cuando pasan á ser de número, y sin 
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embargo, aquellos no se recompensan y estos sí; no sabemos 
el por que. 

Nosotros creemos que deberían desaparecer tales practi- 
cantes supernumerarios los que, agregados á los segundos de 
número, ascendieran cuando les perteneciese por antigüedad, 
sin que jamás pudiese dejárseles exentos del servicio por ex- 
ceso de personal, lo cual no sucedería si el gobierno fíjase en 
número determinado tanteólos segundos practicantes, como 
los primeros y mayores, necesarios para atender á todas las 
necesidades del servicio, como sucede en los demás cuerpos á 
quienes ellos están asimilados. 

Bespecto á los premios de constancia, somos también 
de parecer que debiera contarse desde el primer dia de servi- 
cio de los practicantes, para obtenerlo al cumplir el número 
de años que sn reglamento les prefija. 

Estas y algunas otras contrariedades más que no citamos, 
deben de ser remediadas y atendidas por la junta revisora, á 
la que suplicamos que dentro de los límites ele la justicia, lle- 
ve á cabo las reformas y ventajas más convenientes y razona- 
bles para la corporación de que nos ocupamos. 



Publicado en **La Correspondencia Militar" de 25 de Junio de 1881, 

número 783. 

Apropósito de los maquinistas de la Armada francesa, dice 
un periódico del vecino pais lo siguiente: 

"En un artículo que hemos publicado recientemente ha- 
ciendo notar la precaria situación de los maquinistas de la 
marina, y jtor tanto, las dificultades con que se lucha para su 
reclutamiento, declaramos necesaria una organización, cuya 
base s ^ria conceder la graduación de oficial á los primeros 
maquinistas. 

Parece que ia comisión de los cuadros de la marina ha 
ido más allá y pide para ellos las graduaciones (asimilaciones) 
de capitanes de fragata y de navio. 

Esto, en nuestro concepto, traspasa los límites de lo pra- 
dei)^te, y esta proposición, que no podrá ser aceptada por el 
ministro de Marina, no hará más que retardar las reiormas 
necesarias. 

Con efecto, cualquiera que sea el buque en el que preste 
BUS servicios, no debe el maquinista tener una graduación 
igual á la del comandante de él; si éste deja el mando por 
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eualquíer cansa y lo entrega al segnndo, el maquinista sería 
superior gerárquico del hombre que después de Dios, es el 
dueño á bordo. 

Hay en esto una incompatibilidad que es fácil de evitar 
limitando al grado de teniente de navio la asimilación recla- 
mada por ios maquinistas. Esta posición les parecería sufi- 
ciente y satisfaría todos los intereses." ' 



INREGÜLAKIDADES EN MAEINA. 

Publicado en **La Correspondencia Militar" de 19 de Junio de 1881, 
núm. 8o3 y en **E1 Demócrata*' de 17 de Julio núm. 519. 

Cualquiera que registre la legislación marítima de Espa- 
ña, encontrará irregularidades ó abusos, para los cuales no 
hallamos esplicacion satisfactoria posible. 

Varías viudas y huérfanos de la beneméríta clase de con- 
tramaestres promovieron instancias en solicitad de pensiones 
de gracia é interesando el restablecimiento del Montepío de 
oficiales de mar. 

Las instancias fueron desestimadas, previo dictamen del 
Consejo Supremo de Guerra y Marina, fundándose en que las 

{)ensiones de gracia sólo pueden otorgarse en virtud de una 
ey» y que también deben ser objeto de nna ley toda declara- 
ción de derechos pasivos, asi como caalquiera alteración que es- 
tos pudieran sufrir. 

En efecto, según el artículo 15 de la ley de presupuestos 
de 25 de Junio de 1864, toda declaración de derecho pasivo á 
cualquiera clasf^ de funcionarios del Estado, y toda alteración 
en los que en clase disfrute por la legislación vigente debe ser 
objeto de ley. 

Por otra parte, la validez de las incorporaciones al Mon- 
tepío Militar depende de una ley expresa que las autorice, y 
carecen de validez las que así no se verifiquen, conforme á lo 
establecido en el art 12 del decreto ley de 22 de Octubre 
de 1868 y real decreto de 20 de Abril de 1872, art. 3. ^ 

Pues bien; á pesar de tan terminantes preceptos del legis- 
lador, y después ae haberse negado á las familias de la bene- 
mérita clase de contramaestres, las pensiones solicitadas, los 
maquinistas de la Armada alcanzaron el derecho á pensión 
por medio de ana simple real orden. ¿Por qué las gestiones 
de éstos fueron más provechosas que las de aquelloar 
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El reglamento de maquiuistas de la Armada de 16 de Oc- 
tubre de 1863, dice lo siguiente: 

"Los raaquioistas de la Armada disfrutarán por años de 
"servicio y por inutilida,d adquirida en el ejercicio de su pro- 
"feáion á bordo, pensiones de retiro, y de orfandad y viudedad 
"sus familias, con ai reglo á lo que se deteindne en una ley, ou^ 
"yo proyecto someterá el Gobierno á las Cortes en la próxi- 
**ma legislatura." 

El reglamento de 16 de Octubre de 1863 se aprobó por 
medio de real decreto. 

La ley ofrecida determinando los derechos pasivos de los 
maquinistas y sus familias, no se ha publicado. ¿Cómo es que 
el Ministerio de Maridase permite legislar por medio de rea- 
les órdenes en asuntos que son de esclusiva incumbencia del 
poder legislativo? 

Si por razones de justicia y de equidad se obra, ¿por qué 
ha cc>ncedido á los maquinistas lo que á los contramaestares 
ha negado? ¿No son tan penosos y meritorios los servicios de 
éstos como los de aquellos? 

No es esta extralimitacion la única que hay que lamentar. 
Según el reglamento de maestranzas de los arsenales de 8 áe 
Marzo de 1871, los individuos de la permanente y sus familias 
tendrán los derechos pasivos que les corresponda con arreglo 
á lo que determina la ley del Estado, cuyo proyecto se preserda- 
rá oportunamente á las Cortes, 

Esta ley no se conoce, ni el proyecto se ha' presentado á 
las Cortes. Sin embargo de esto, poco tiempo hace que se de- 
claró á los maestros de los arsenales con los mismos derechos 
pasivos que la ley de 2 de Julio de 1865 determina para las 
clases político- militares; pero esta ampliación déla ley se ha- 
ce por medio de una simple real orden. 

Iguales concesiones de derechos pasivos por medio de 
simples reales órdenes, se hicieron en favor de otras clases. 

No discutiremos acerca de la justicia de tales concesiones 
en favor de tan útiles serviodores del Estado; pero la forma de 
llevarlos á cabo, la consideramos como un abuso de arbitra- 
riedad ministerial. 

Acaso habrán mediado dictámenes de Consejo Supremo 
de Guerra y Marina ó del Consejo de Estado; pero como son 
corporaciones de carácter puramente consultivo, la responsa- 
bilidad del ministro no queda á salvo, pues tanto el como los 
jefes de sección que despachan con el ministro no ignoraban 
que "no es lícito separarse de los preceptos de las leyes ¿No 
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establecen éstas que toda declaración de derechos pasivos y la 
alteración de los ya existentes deben ser objeto de una leyi ¿ror 
qué, pues; se legisla por medio de simples reales órdenes. 

Tales extralimitaciones sólo se esplican suponiendo al 
Minislerio de Marina como un Estado dentro de otro Estado; 
pero un Estado absoluto dentro de un Estado liberal. 

Y las dependencias administrativas ¿que hacen cuándo se 
intentan esas estralimitaciones? Con tales arbitrarios proce- 
dimientos no deben sorprender las irregiHaridades en otras es- 
feras; por que si arriba no hay escrupuloso respeto á lo que 
se manda ¿que puede prometerse abajo? 

Parece que hay como un completo olvido de los princi- 
pios más elementales de derecho. Lo que dejamos dicho, no 
es otra cosa que una modificación arbitraria de las leyes, lo 
cual resulta anti-constitucional á toda^ luces. La Constitución 
del Estado determina todas las atribuciones del rey y sus mi- 
nistros para expedir reglamentos, ordenanzas é instrucciones 
conducentes á la «^jecucion de las leyes; pero nada más, abso- 
lutamente nada más, porque ir más allá es invadir el poder 
legislativo; cuando la ley ha hablado, no puede prevalecer lo 
que contra la ley establezca una real orden ni un real decreto: 
todo lo hecho en la materia por medio de simples reales órde- 
nes, es nulo en rigor de dtír*3cho. 

En el ministerio de Marina existe una gran predisposi- 
ción á legislar en todo por medio de reales órdenes, aun en los 
asuntos de má^ tras'cendencia. Llamamos la atención del se- 
ñor Sagasta porque conviene á los intereses del país y á los 
de la misma Marina, el extirpar de raiz tan pernicioso abuso. 

Pero si á pei?^ar de todo se conceden, como ha dicho La 
Patria, pensiones á las familias de los maestros de las escue- 
las, será altamente injusto y arbitrario no atender de igual 
manera á las de los contramaestres, condestables, practicantes 
y escribientes de la Armada. 

Todos tienen la equiparación de sargentos, por cuya ra- 
zón están exceptuados del descuento de imposición que sufren 
todas las clases del Estado. ¿En que se funda, pues, la distin- 
ción que se quiere hacer para declaración de pensiones? So- 
bre todo, no hay posibilidad legal de hacer declaraciones de 
derechos pasivos por simples reales órdenes. Si otra cosa se 
hace, el ministro de Marina faltará á lo establecido por el le- 
gislador. — Por hoy no decimos más. 

CONCLUSIÓN DE LA SEGUNDA PARTE. 
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